Desigualdad e inconsistencia de los patrimonios en la unión de hecho entre dos personas by Álvarez Urgiles, Jonathan Floro
  
 
UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 
FACULTAD DE JURISPRUDENCIA, CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES 
 
CARRERA DE DERECHO 
 
 
Desigualdad e inconsistencia de los patrimonios en la unión de 
hecho entre dos personas 
 
Tesis previa a la obtención del título de 
ABOGADO 
 
 
AUTOR: Lcdo. Álvarez Urgiles Jonathan Floro 
             E-mail: florito123@hotmail.com 
 
TUTOR: Dr. Naranjo Paredes Luis 
 
Junio,  2014 
Quito 
ii 
DEDICATORIA 
Quiero dedicar la culminación de este peldaño académico a la memoria de  mi padre, Humberto 
María, y mi madre, Lucrecia; su carácter y ejemplo son y seguirán siendo mi más admirable 
regalo que la vida me ha dado. A los excelentes profesores que supieron impartir sus 
conocimientos y formar personas más que estudiantes. Y especialmente, a mi padre celestial 
que, nunca me ha abandonado, pese a mí accionar muchas veces desacertado. A mi esposa y mis 
adorados hijos e hijas, quienes con su apoyo y cobijo, mitigaron mis fracasos y derrotas y me 
inspiraron para convertirlos en triunfo y metas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AGRADECIMIENTO 
Sé que me quedaré corto al agradecer a todos aquellos que de manera directa e indirecta han 
sido participes de lo que hoy he llegado conquistar y más aún de lo que me falta por hacerlo. 
Pero primero quiero comenzar a citar;  A mi Padre Celestial, JEHOVÁ, pues como todo 
cristiano, que ha aceptado a su salvador, ha hecho de él la lumbrera que guía e inspira cada 
accionar de la vida. A mis padres; El que en vida se llamaba Humberto María Álvarez, a mi 
adorada madrecita, Lucrecia Úrgeles, Modelos de virtudes que guiaron mis cansados pasos, a 
Mery, compañera de triunfos y fracasos , a mis hijos e hijas, remanso de agua fresca ,en el 
ardiente desierto de la vida ;a mis hermanos Manolo, Fernando, y Gloria, sano bálsamo en los 
momentos difíciles, En este punto es justo mencionarlos a ustedes mis amigos, pero sé que 
nombrarlos está demás pues ustedes saben lo que somos y hemos vivido ya sea en las aulas o en 
el gran teatro de la vida. Y como no agradecerles a aquellos, que con su trabajo  han formado 
buenos estudiantes gracias, a mis profesores; Quienes son y han sido grandes profesionales y 
como no, inmejorables catedráticos, más un;  una mención especial al Dr. Luis Naranjo por ser 
mi Tutor y otorgarme su tiempo para el desarrollo de esta investigación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 iv 
DECLARACIÓN DE ORIGINALIDAD 
Quito, 09 de junio de 2014 
 
Yo, ÁLVAREZ URGILES JONATHAN FLORO, en calidad de autor de la 
investigación. Con cédula de ciudadanía N° 170801545-6, libre y voluntariamente 
DECLARO, que el trabajo de Grado titulado: “DESIGUALDAD E INCONSISTENCIA DE 
LOS PATRIMONIOS EN LA UNIÓN DE HECHO ENTRE DOS PERSONAS”. Es de mi 
autoría, original y no constituye plagio o copia alguna, constituyéndose en documento 
público, como mandan los principios de la investigación científica, de ser comprobado lo 
contrario me someto a las disposiciones legales pertinentes. 
Es todo cuanto puedo decir en honor a la verdad. 
 
Atentamente, 
 
 
 
 
 
 
ÁLVAREZ URGILES JONATHAN FLORO  
C.C.: 170801545-6 
CORREO: florito123@hotmail.com   
 v 
AUTORIZACIÓN DE LA AUTORÍA INTELECTUAL 
ÁLVAREZ URGILES JONATHAN FLORO, en calidad de autor del trabajo de tesis 
realizado sobre" DESIGUALDAD E INCONSISTENCIA DE LOS PATRIMONIOS EN 
LA UNIÓN DE HECHO ENTRE DOS PERSONAS", por la presente autorizo a la 
UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR, hacer uso de todos los contenidos que me 
pertenecen de parte de los que contienen esta obra, con fines estrictamente académicos o de 
investigación. 
 
Los derechos que como autor me corresponden, con excepción de la presente autorización, 
seguirán vigentes a mi favor, de conformidad con lo establecido en los artículos 5, 6, 8; 19 y 
demás pertinentes en la Ley de Propiedad Intelectual y su Reglamento. 
 
Quito, 09 de junio de 2014 
 
 
 
FIRMA…………………………………………..  
C.C.: 170801545-6 
 
 
 
 
 
 
 
 
 vi 
APROBACIÓN DEL TUTOR DE TESIS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 vii 
 
  
 viii 
APROBACIÓN DEL JURADO O TRIBUNAL 
 
Los miembros del Jurado Examinador aprueban el informe de titulación: “DESIGUALDAD E 
INCONSISTENCIA DE LOS PATRIMONIOS EN LA UNIÓN DE HECHO ENTRE DOS 
PERSONAS”. 
Para constancia firman 
 
 
 
   -------------------------------                                  ------------------------------- 
            PRESIDENTE                                                                          VOCAL 
 
 
 
 
---------------------------- 
VOCAL 
 
 
 
 
 
 
 ix 
ÍNDICE DE CONTENIDOS 
 
DEDICATORIA ........................................................................................................................... ii 
AGRADECIMIENTO .................................................................................................................. iii 
DECLARACIÓN DE ORIGINALIDAD ................................................................................... iv 
AUTORIZACIÓN DE LA AUTORÍA INTELECTUAL ............................................................. v 
APROBACIÓN DEL TUTOR DE TESIS ................................................................................... vi 
APROBACIÓN DEL JURADO O TRIBUNAL ....................................................................... viii 
ÍNDICE DE CONTENIDOS ....................................................................................................... ix 
ÍNDICE DE TABLAS ................................................................................................................ xii 
ÍNDICE DE GRÁFICOS ........................................................................................................... xiii 
ÍNDICE DE ANEXOS ............................................................................................................... xiv 
RESUMEN .................................................................................................................................. xv 
ABSTRACT ............................................................................................................................... xvi 
INTRODUCCIÓN ........................................................................................................................ 1 
CAPITULO I ................................................................................................................................. 3 
GENERALIDADES DE LA UNIÓN DE HECHO EN LA SOCIEDAD .................................... 3 
1.1. Evolución de la Unión de Hecho ................................................................................... 3 
1.1.1.- En Roma ............................................................................................................................ 3 
1.1.2. En el Ecuador ...................................................................................................................... 8 
1.2. Definiciones de Unión de Hecho ......................................................................................... 14 
1.3. Etimología de la palabra Concubinato y definición ............................................................. 17 
1.4. El concubinato en el Ecuador ............................................................................................... 18 
1.5. Evolución histórica de la Unión de Hecho y la Familia ....................................................... 19 
1.6. La Familia ............................................................................................................................ 23 
1.7. Fundamentación legal  doctrina y jurisprudencia ................................................................. 24 
1.8. La Unión de Hecho a través de las Constituciones de la República del Ecuador ................ 25 
CAPÍTULO II ............................................................................................................................. 38 
EXISTENCIA LEGAL DE LA SOCIEDAD DE BIENES EN LA UNIÓN  DE HECHO 
ENTRE PAREJAS HETEROSEXUALES Y HOMOSEXUALES ........................................... 38 
 x 
2.1. Enfoque doctrinario de la sociedad de bienes en la Unión de Hecho .................................. 38 
2.2. Características y elementos  que tiene la sociedad Patrimonial de hecho ............................ 40 
2.3. Efecto patrimonial en la Sociedad de bienes ........................................................................ 42 
2.4. Presunción de la Paternidad ................................................................................................. 45 
2.5. Los bienes que conforman la sociedad de bienes ................................................................. 45 
2.6. La unión de hecho de parejas homosexuales una realidad social  y constitucional en 
nuestro país .................................................................................................................. 46 
2.7.- De los beneficios del IESS al conviviente sobreviviente entre parejas .............................. 49 
2.8.- Prestaciones ........................................................................................................................ 51 
CAPITULO III ............................................................................................................................ 52 
ADMINISTRACIÓN DE LA SOCIEDAD DE BIENES, SUS EFECTOS JURÍDICOS Y 
PATRIMONIALES ..................................................................................................................... 52 
3.1.- Administración ordinaria de la sociedad de bienes ............................................................. 52 
3.2.- Administración de la sociedad de bienes en pareja ............................................................. 55 
3.3.- Administración extraordinaria ............................................................................................ 57 
3.4.- La estructura patrimonial de la sociedad de bienes ............................................................. 59 
3.5.- Régimen de gananciales de la sociedad de bienes .............................................................. 59 
3.6.- La Disolución de la sociedad conyugal y de la partición de gananciales ........................... 63 
Separación de bienes ................................................................................................................... 64 
3.8.  Régimen de Participación .................................................................................................... 65 
3.9.- Régimen de separación de bienes ....................................................................................... 65 
3.10.- Los gananciales ................................................................................................................. 67 
3.11.- Disolución y liquidación de la sociedad de bienes............................................................ 68 
3.11.1. Por la terminación del matrimonio (de la unión de hecho) ............................................. 71 
3.11.2. Por sentencia que concede la posesión definitiva de los bienes del desaparecido .......... 72 
3.11.3. Por sentencia judicial, ha pedido de cualquiera de los cónyuges .................................... 73 
3.11.4. Por la declaración de nulidad del matrimonio ................................................................. 75 
3.11.5.  Procedimiento ................................................................................................................ 76 
3.11.6. Disolución Mutua o Consensual ..................................................................................... 77 
CAPITULO IV ............................................................................................................................ 79 
DE LA TERMINACIÓN DE LA UNIÓN DE HECHO Y LOS EFECTOS JURÍDICOS 
EN LA SOCIEDAD DE BIENES ............................................................................................... 79 
4.1. De los modos de terminar la Unión de Hecho ...................................................................... 79 
4.2. Efectos de la disolución de la Unión de Hecho .................................................................... 83 
 
 xi 
CAPITULO V ............................................................................................................................. 85 
CAMPO INVESTIGATIVO ....................................................................................................... 85 
5.1 Encuesta ................................................................................................................................ 85 
Aplicación de encuestas: ............................................................................................................. 85 
5.2. Gráficos Estadísticos ............................................................................................................ 87 
CONCLUSIONES ...................................................................................................................... 97 
RECOMENDACIONES ............................................................................................................. 99 
PROPUESTA ............................................................................................................................ 101 
BIBLIOGRAFÍA ....................................................................................................................... 103 
ANEXOS................................................................................................................................... 105 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 xii 
ÍNDICE DE TABLAS  
Tabla 1 ......................................................................................................................................... 87 
Tabla 2 ......................................................................................................................................... 88 
Tabla 3 ......................................................................................................................................... 89 
Tabla 4 ......................................................................................................................................... 90 
Tabla 5 ......................................................................................................................................... 91 
Tabla 6 ......................................................................................................................................... 92 
Tabla 7 ......................................................................................................................................... 93 
Tabla 8 ......................................................................................................................................... 94 
Tabla 9 ......................................................................................................................................... 95 
Tabla 10 ....................................................................................................................................... 96 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 xiii 
ÍNDICE DE GRÁFICOS 
Gráfico 1...................................................................................................................................... 87 
Gráfico 2...................................................................................................................................... 88 
Gráfico 3...................................................................................................................................... 89 
Gráfico 4...................................................................................................................................... 90 
Gráfico 5...................................................................................................................................... 91 
Gráfico 6...................................................................................................................................... 92 
Gráfico 7...................................................................................................................................... 93 
Gráfico 8...................................................................................................................................... 94 
Gráfico 9...................................................................................................................................... 95 
Gráfico 10.................................................................................................................................... 96 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 xiv 
ÍNDICE DE ANEXOS 
Anexo 1.   MODELO UNIÓN DE HECHO ANTE EL NOTARIO ......................................... 106 
Anexo 2.  ACTA NOTARIAL DE DECLARACIÓN DE LA UNIÓN DE HECHO............... 107 
Anexo 3.  MINUTA DE DISOLUCIÓN DE LA SOCIEDAD CONYUGAL ......................... 108 
Anexo 4.  ACTA DE AUDIENCIA DE CONCILIACIÓN PARA DISOLVER LA 
SOCIEDAD DE GANANCIALES ........................................................................................... 109 
Anexo 5.  ACTA DE RECONOCIMIENTO DE FIRMAS DE LA DISOLUCIÓN DE LA  
SOCIEDAD CONYUGAL DE GANANCIALES.................................................................... 110 
Anexo 6.  MANUAL DE PROCESO Y PROCEDIMIENTO DE IDENTIFICACIÓN Y 
CEDULACIÓN CON EL SISTEMA MAGNA ....................................................................... 112 
Anexo 7.   REGLAMENTO INTERNO DEL RÉGIMEN DE TRANSICIÓN DEL 
SEGURO DE INVALIDEZ, VEJEZ Y MUERTE ................................................................... 139 
Anexo 8.  LEY REFORMATORIA A LA LEY DE SEGURIDAD SOCIAL ......................... 147 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 xv 
RESUMEN 
La Unión de Hecho se encuentra legalizada en el artículo 68 de nuestra Constitución, en el cual  
manifiesta que genera los mismos derechos y obligaciones que tienen las familias constituidas 
bajo matrimonio. 
El Artículo 222 del Código Civil Ecuatoriano dice que la unión de hecho estable y monogámica 
de más de dos años entre un hombre y una mujer libres de vínculo matrimonial, con el fin de 
vivir juntos, procrear y auxiliarse mutuamente, da origen a una sociedad de bienes. 
Las personas que se encuentran en unión de hecho podrán constituir patrimonio familiar, y la 
unión de hecho se terminará por  los literales que se encuentran en el Art. 226 de nuestro 
Código Civil. 
Cabe manifestar que la Unión de hecho consta en nuestra legislación ecuatoriana, pero hay que 
realizar un estudio más profundo donde se encuentre especificadamente en un solo capítulo todo 
lo que exista en la unión de hecho. 
 
Palabras claves: 
 
UNIÓN DE HECHO 
FAMILIA 
CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA DEL ECUADOR 
SOCIEDAD DE BIENES 
PATRIMONIO FAMILIAR 
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ABSTRACT 
 
 
 1 
INTRODUCCIÓN 
La  Constitución de la República del Ecuador, en su artículo 67, reconoce a la familia en sus 
diversos tipos, protegiendo y garantizando su existencia y la consecución de sus fines; de igual 
manera, en su inciso final señala lo que se entenderá como matrimonio. 
 
La Carta Magna en su  Artículo 68 expresa respecto a la unión estable  y monogamia (unión de 
hecho) entre dos personas libre de vínculo matrimonial  que formen un hogar de hecho; por lo 
que debemos entender que estas uniones  de hecho pueden darse también  entre personas del 
mismo género, por lo que debería  regularse con  objetividad estos conceptos. 
 
En la Constitución se da el concepto de familia, ya que la misma, la clasifica en su artículo 67, 
los varios tipos  de familia, a los que el estado  los protegerá;  reconociéndose  en su artículo 69 
numeral 2  el patrimonio familiar, la igualdad de derechos y lo que es más en el numeral 7 que 
expresa que no se exigirá declaración de la calidad de la filiación en el momento de la 
inscripción del nacimiento de los hijos habidos dentro de esta unión , en ningún documento de 
identidad hará referencia a ella, en lo que tiene relación con el matrimonio guarda en si el 
Código Civil y la Constitución la unión  de hecho la procreación, la ayuda mutua la educación 
de la prole (hijos), etc. 
 
Es así como en nuestro Código Civil vigente, en el título VI, en el Artículo 222 DE LAS 
UNIONES DE HECHO.- dice  la unión de hecho es: “la unión estable y monogámica  de un 
hombre y una mujer, libres de vínculo matrimonial con otra persona, que formen un hogar de hecho por 
el lapso y bajo las condiciones  y circunstancias que señala este Código”, generaran los mismos 
derechos  y obligaciones  que tienen las familias constituidas mediante el matrimonio, inclusive 
en lo relativo a la presunción legal de paternidad y a la sociedad conyugal. 
 
En este trabajo pretendo analizar el aspecto jurídico de las uniones de hecho como  institución  
jurídica, sus efectos en la sociedad; además es menester profundizar el conocimiento también de 
la sociedad de bienes dentro de la llamada “unión de hecho”, para defender los bienes 
patrimoniales de quienes decidan por acto voluntario unirse y permanecer juntos sin  distinción 
de género, con la finalidad de que exista un mejor  ordenamiento jurídico que cumpla con la 
seguridad y garantice en derecho la conducta de  la sociedad ecuatoriana por lo que es 
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importante detenernos y analizar desde mi punto de vista  las relaciones de familia en las 
uniones de hecho, ya que de ella surgen efectos jurídicos que pueden  contravenir a terceros y  
por ende  nacen nuevas figuras  jurídicas que limitan y afectan el patrimonio de la familia. 
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CAPITULO I 
GENERALIDADES DE LA UNIÓN DE HECHO EN LA SOCIEDAD 
1.1. Evolución de la Unión de Hecho 
 
A lo largo de la historia y desde el punto de vista jurídico, el concubinato es aceptado, 
repudiado, admitido con dificultades y con una tajante eficacia jurídica. Por su diversidad 
siempre ha estado ligada a actitudes extremas, que van desde la repulsión, la cual le niega la 
eventualidad de incorporación al orden jurídico; hasta las que lo ampara para darle un 
reconocimiento. 
 
1.1.1.- En Roma 
 
El origen del concubinato se encuentra en el Derecho Romano, en donde se lo conoció como 
una forma de sociedad conyugal permanente, aunque de condición jurídica muy interior al 
matrimonio legal. Apreciables escritores, desvirtúan su sentido al tratar de buscar otra cuna para 
esta relación jurídica con caracteres especiales. 
 
Como institución, el concubinato debe su nombre legalmente, admitido, a la ley "Julia de 
Adulteris", dictada por el Emperador Romano Augusto en el año 9 D.C. Con antelación a esta 
ley, que lo definió y reguló, el concubinato era un hecho ajeno a toda previsión legal. 
 
Por las circunstancias sociales de la época y a la desigualdad jurídica entre un hombre y una 
mujer, esta institución debió su existencia, más que a cualquier otra causa, a la dificultad, mejor 
imposibilidad, que tenían los ciudadanos romanos para contraer matrimonio con mujeres 
libertas y esclavas redimidas, o de humilde condición social; cuyas restricciones hicieron pensar 
a aquellos hombres en una unión menos formal que el matrimonio pero que al fin y al cabo 
ofrecía como norma de su bondad relativa la habitualidad debida ante los contratantes o 
asociados. 
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Nacido de esta forma el concubinato, como resultado lógico y no caprichoso, según 
inconveniente se ha dicho, de la época y de las circunstancias sociales en que apareció, las leyes 
del pueblo rey se opusieron a reglamentarlo, teniendo en cuenta el modo como adquirió su 
extensión que de modo inmediato adquirió. El concubinato, admitido social y jurídicamente, fue 
producto de la estratificación, basada en la desigualdad de clases sociales. 
 
Recién con la Ley -(Canullia) del año 445 se admitió el concubinato entre patricios y plebeyos.  
 
"En el reinado de Augusto y siendo Cónsules Papío y Pompeo, se dictó la ley 
"Papía Pompea", por la cual, si bien y como era natural se conservaban las 
nupcias legítimas, o sea el matrimonio civil contraído entre personas que 
tenían concubina y que solamente podía celebrarse con mujeres ingenuas y 
honestas; sin embargo se autorizó a personas que nunca pudieron contraer 
dicha unión, ni podrían contraerla en lo sucesivo, que no se consideraba ni 
mucho menos adulterio"
. 
(Mascareñas, Ramos, Aragoneses, Albiñana, & 
Oneca, 1985) 
 
Con las disposiciones de la ley Julia y de la ley Papía Pompea, el concubinato adquirió el 
carácter de institución legal, que vio reformada su condición, y aún más cuando en la 
compilación de Justiniano se insertaron los Títulos "Concubinis" que le dieron a la legislación 
una reglamentación minuciosa. 
 
"En Roma se llama concubinato a la unión del hombre y de la mujer libre, que no están casados, y, sin 
embargo viven juntos como si lo estuvieran". (Enciclopedia Jurídica Omeba, 1997). 
 
En un principio, el concubinato estaba permitido con las mujeres respecto de las cuales no era 
permitido el estupro; es decir, con las manumitidas, las de baja reputación y las esclavas. En 
cuanto al régimen en sí tenía notorias semejanzas con el matrimonio legítimo, unión concertada 
conforme a las reglas del Derecho Civil. 
 
Las relaciones permanentes y la exclusividad del concubinato daban una apariencia de 
matrimonio legal, siendo causa de error en los contratantes, por tanto la jurisprudencia elaboró 
un sistema de presunciones para resolver las situaciones aparentes, así, cuando había 
constitución de dote, la presunción debía ser a favor de la existencia de un matrimonio, es decir 
sin aporte de bienes. Así mismo, si la unión se había verificado con mujer honesta, en ausencia 
de dote, la presunción era favorable al matrimonio, siempre que no mediase una declaración 
formal de concubinato por parte de aquella. En cambio se presumía el concubinato cuando se 
trataba de una mujer deshonesta. 
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El "afectus maritalis" marcaba el distingo entre el matrimonio legítimo y el concubinato. Sin 
embargo era preciso inferirlo de motivos concurrentes y diversos como los instrumentum dótale, 
la existencia o no de diferencia de clase, la formalidad de los esponsales o también del trato con 
la dignidad de esposa, reservado por el marido en reciprocidad del anímus uxoris de la mujer. 
 
En el concubinato, la mujer no tiene jerarquía, es inferior al hombre. El romano tomaba por 
concubina a una mujer deshonesta que podía ser una manumitida o una ingenua, lo que 
ocasionó que se le juzgase de una unión inferior, de categoría social regular. 
 
Lo cierto es que la mujer honesta no podía ser considerada como concubina, ya que era precisa 
una declaración expresa y la mujer honesta podía así convertirse en concubina.  Por lo que la 
concubina entre los romanos no se diferenciaba de la mujer legitima; sin embargo, la concubina 
no disfrutaba de las consideraciones de mujer casada, puesto que en el concubinato falta el 
"consensus nuptialis", tampoco recibía el nombre de "uxor", ni compartía jurídicamente el 
cargo social del marido; es decir, que carecía del honor matrimonial. La concubina se 
diferenciaba de la mujer legítima solo en el nombre y en la dignidad. (Enciclopedia Jurídica 
Omeba, 1997). 
 
"Para aprehenderse jurídicamente el concubinato romano no se debe olvidar 
que éste se diferenciaba de la "justae nuptlae" no tanto en la forma de 
consentimiento, sino más bien en su calidad como principio "matrimoniun" 
solo consensus contritur, como exteriorizaciones rituales costumbristas. Y 
dado el caso que no era permitido tener más de una concubina llegó a 
asemejarse en sumo grado al matrimonio, la unión concubinaria, hasta el 
punto de afirmarse que la concubina se distingue de la mujer legítima, sólo 
dilecta nice dignatates". (Zannoni, 1970). 
 
En cuanto a los efectos jurídicos, siendo una institución legislada de modo especial y concreto, 
el patrono podía convivir con su liberta sin reconocerla como concubina; pero para ella el 
consentimiento del patrono era indispensable, ya que la mujer se unía a un hombre como su 
esposa o corno su concubina. 
 
El hombre libre estaba facultado para otorgar concubinato cualquiera que fuere su condición 
social y; la mujer, igualmente libre, siempre que haya cumplido 11 años de edad, reputándose 
como caracteres esenciales de dicha unión: 
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a)   La vida en común y la habitabilidad; y, 
b)  La unida en las personas y el ánimo de perpetuidad de la especie, quedando sometidos casi 
en general a todas las reglas del matrimonio, pero sin gozar en absoluto de sus ventajas 
económicas y sociales. 
 
La legalidad del concubinato fue absoluta y sus efectos aceptados, ya que los hijos adquirieron 
el concepto de descendientes concubinarios, viviendo en la casa de sus padres naturales, 
gozando del derecho de alimentos y de una restringida facultad de sucesión abintestato, no 
pudiendo tener acceso o derecho a más de una sexta parte de los bienes del padre, pues los hijos 
de la concubina quedaban fuera- de la familia del padre y eran llamados "liberis naturalis", 
según la condición de la madre natural seguían los hijos. 
 
"La legitimación de los hijos podía producirse por el matrimonio entre los padres. Pues estos hijos no 
eran tales ante la ley, sino más bien eran considerados hijos naturales". (Benítez Jácome, 1971). 
 
Aún después de la introducción del Cristianismo continuó la costumbre de tenerse concubina 
permitida a los Emperadores Romanos, sin que exista una ley para impedirlo.  
 
Pero más tarde los Emperadores Cristianos combatieron el concubinato y procuraron que las 
concubinas concertasen la justae nuptiale, sin embargo subsistió como institución legal y fue 
admitida por la iglesia, que en el Concilio de Toledo (año 30 D.C.) prohibió la posesión de 
esposa y concubina, pues permitió la unión monogámica con la concubina. 
 
"Pero con la aparición del cristianismo se produjo reformas de las 
costumbres públicas y privadas del pueblo romano, se varió la organización 
del concubinato, procurando Constantino transformarlo en matrimonio 
mediante el reconocimiento de hijos legítimos a los que hubieren nacido bajo 
esa condición o unió, siempre que sus padres contrajesen matrimonio y 
fueren libres de cualquier otro lazo conyugal; la limitación impuesta a los 
descendientes de otorgar donaciones intervivos y morlix causa a sus 
concubinas y a los hijos tenidos con ellas; y, la prohibición en absoluto del 
concubinato a los cenadores, a los casados y a los patricios". (Mascareñas, 
Ramos, Aragoneses, Albiñana, & Oneca, 1985). 
 
Posteriormente, estas disposiciones fueron revocadas en su mayoría por los Emperadores 
Valentino en Occidente y Valente en Oriente. 
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"Justiniano con su gran sentido práctico prohibió tener más de una 
concubina, con lo cual intentó limitar aquellas uniones, ya que también se 
prohibió a los casados tener una concubina. No alcanzando a completar su 
erradicación por razón de lo arraigado que se encontraba el concubinato y 
la multitud de intereses que se habían iniciado y desenvuelto con el 
nacimiento del mismo". (Mascareñas, Ramos, Aragoneses, Albiñana, & 
Oneca, 1985). 
 
La institución del concubinato en Roma, desde el punto de vista jurídico, era la convivencia de 
un hombre y una mujer con aptitud de contraer matrimonio, que aparentaban vivir unidos 
ligados por un vínculo marital, es decir, que el concubinato para configurarse exigía la habilidad 
para contraer matrimonio sin omitir requisito alguno que pudiera violar la Ley. 
 
Queda dicho que debía mediar la aptitud sexual y la ausencia de cualquier impedimento que 
comprometiese la viabilidad del matrimonio. Era menester que dicha unión no sea incestuosa y 
que no haya ningún vínculo regularmente contraído. "El concubinato era una especie de matrimonio 
imperfecto que obviamente estuvo sometido a todas las prescripciones legales en lo referente a 
condiciones y efectos", (Petit, 2005), y que estuvo sometido a todas las prescripciones legales en lo 
atinente a condiciones y efectos. Al eliminar Justiniano los impedimentos matrimoniales de 
índole social la institución del matrimonio de índole social, la institución perdió su anterior 
estructura quedando desde entonces configurada como la cohabitación estable de un hombre con 
una mujer de cualquier condición, sin el afectio maritalis. 
 
Por otro lado, es muy importante anotar que la institución del concubinato en Roma, según se ha 
dicho, no producía efectos patrimoniales entre los concubinos. La mujer era tomada como 
concubina y no compartía con el hombre ninguno de sus bienes, a excepción de los necesarios 
para su subsistencia con éste, no pudiendo tener ningún bien patrimonial por sí misma. 
 
"Evidentemente, esto se debía, no tanto a la configuración de la institución, 
sino más bien a la desigualdad social que con la mujer existía, por ende, los 
concubinos además de la misma condición de legal que soportaba la mujer 
frente a los derechos y privilegios socioeconómicos del hombre romano". 
(Petit, 2005). 
 
En Roma se encuentra el precedente histórico del concubinato, si bien para algunos autores se 
deriva del matrimonio islámico, o al menos de la unión sexual de señor con su esclava, lo que 
en el Derecho Musulmán se estima libre por el solo hecho de tener hijos de aquél. 
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En el Derecho Romano la posición de la mujer fue de absoluta desigualdad frente al hombre y 
ello se evidencia en el concubinato. Es en esta institución donde quizá con mayor fuerza se pone 
de manifiesto la desigualdad, en virtud que la concubina no solamente fue considerada como 
una persona de inferior categoría, sino que también estuvo al margen de los beneficios 
patrimoniales, tanto en lo referente a su administración cuanto a los gananciales 
correspondientes, en que el privilegio de su uso, goce y disposición correspondió al hombre. 
 
1.1.2. En el Ecuador 
 
Para analizar la evolución histórica del concubinato en nuestro país es necesario que hacer una 
clasificación por etapas:   
 
 Preincaica;  
 Incásica;  
 La colonia; y,  
 La republicana. 
 
 Preincaica.- Nuestros antepasados vivían en completo concubinato y poligamia. Los 
indígenas no conocían la propiedad privada ya que ésta era comunitaria, pero sin 
embargo existían clases sociales de cierto abolengo, constituidos en núcleos 
aristocráticos; jurídicamente la mujer era inferior al hombre, salvo el caso del 
matriarcado, pues ni las mujeres de los caciques gozaban de privilegios.  
 
"La poligamia era privilegio de los caciques, los hombres sin poder tenían 
una sola mujer en-concubinato, pues no existían solemnidades para el 
matrimonio y sobre la mujer recaía toda la obligación del trabajo y crianza 
de los hijos; entre los puruháes parece que existió una cierta clase de 
prostitutas de abolengo. Era costumbre de los indios celebrar las tiestas con 
intensas borracheras, entonces ocurrían desórdenes sexuales, las indias en 
su natural inconsciencia no podían fijar padre para sus hijos y atribuían el 
hecho al poder fecundador del arco iris. (Reyes, 1957). 
 
 Incásica. La sociedad incásica estaba dividida en clases sociales con el inca a la cabeza 
y los "yanaconas'" en la base. Esta élite era reclutada de entre los jóvenes de sangre real, 
pertenecían a ella los descendientes de los incas. La hermana mayor del inca era la 
"coya", esposa principal, para preservar el trono. Las concubinas de sangre real eran las 
"pallas". El régimen matrimonial en el incario era obligatorio: así periódicamente y en 
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fechas fijas se casaban simultáneamente numerosas parejas bajo la orden del delegado 
del inca y sin elección individual. La mujer podía ser comprada al padre por el 
pretendiente o podía también ser donada por el inca en recompensa de servicios 
prestados.  
 
"El adulterio era severamente castigado y el matrimonio era indisoluble, 
salvo el caso de adulterio: la poligamia era practicada por el inca y la élite, 
las jóvenes que no tenían el privilegio de servir en el templo eran llamadas a 
servir al inca en calidad de concubinas y era un honor ser la concubina del 
inca'". (Reyes, 1957). 
 
Los incas además de practicar la poligamia practicaban el incesto. 
 
Los incas tenían que casarse obligatoriamente en ciertas épocas del año sin elección de pareja 
ante el delegado del inca, este matrimonio no estaba revestido de solemnidades sustanciales ni 
rituales, pero era indisoluble salvo que la mujer haya cometido el delito de adulterio; visto así el 
sistema matrimonial de los incas, éste razonablemente era un concubinato. 
 
 Colonial. Con la llegada de los conquistadores españoles y la posterior colonización de 
nuestros pueblos indígenas, se formó una nueva sociedad sobre la base de clases 
sociales privilegiadas que impusieron un nuevo ordenamiento jurídico y social, en el 
que los indios fueron desechados y por tanto descuidados, mientras se cuidaba en todas 
sus formas a los mestizos, el matrimonio de los españoles con las indias fue permitido 
desde los inicios de la conquista y la colonia, la esclavitud primó como institución, las 
indias eran concubinas de su señor español. 
 
"Las concubinas indígenas carecían de derechos y sus hijos no tenían 
tampoco protección legal, sólo eran reconocidos como hijos ilegítimos, la 
iglesia tuvo preponderante accionar frente al concubinato que lo considero 
inmoral y pecaminoso, un amor ilegal que no estaba sujeto a la ley. El 
Tribunal de la Santa Inquisición castigaba los delitos de mancebía, 
adulterio, moralidad; y, la muy visible poligamia porque eran pecados 
mortales". (Mena Villamar, 1983). 
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Se dice que el hombre desde los albores de la civilización humana vivió en hordas y practicó el 
concubinato o simplemente la unión sexual instintiva poligamia, luego se fue organizando en 
una sociedad con principios legales, morales y éticos, entonces es cuando aparece el matrimonio 
como Institución del Derecho de Familia con solemnidades sustanciales, pero se mantuvo la 
simple unión de parejas que más tarde los romanos lo denominaron "concubinato" y le dieron 
carácter de institución inferior al matrimonio. 
 
La doctrina liberal trajo cambios profundos que influyó en todas aquellas regiones que pudo 
llegar proclamando la igualdad del hombre ante la ley pero sobre el concubinato se ignoró su 
existencia, no se legisló nada y los hijos del concubinato fueron negados en el sistema jurídico. 
Si bien es cierto que se impuso la nueva clase social burguesa, el concubinato no fue el mismo 
que nació en Roma y más tarde en España, sino que se negó los más elementales derechos a la 
concubina y a sus hijos, los cuales eran llamados hijos espurios o ilegítimos, sin derecho a nada, 
como dice el maestro Enrique Coello García: "Era una denigrante desigualdad entre los hijos 
nacidos dentro del matrimonio y los hijos nacidos fuera del matrimonio, eran considerados hijos sin 
padre y por lo tanto nada para ellos". (Coello García, 1995). 
 
A la conquista del imperio Incásico, se impuso el nuevo sistema jurídico traído de España, se 
dieron nuevas costumbres, se hizo uso y abuso de autoridad. Se autorizó el matrimonio de los 
españoles con las indias desde los inicios de la conquista y durante toda la colonia, 
impidiéndose el concubinato porque iba en contra de las costumbres, siendo considerado como 
un pecado y por lo mismo como un delito, lo mismo que el adulterio, pues de este modo los 
españoles tenían a su disposición varias concubinas las mismas que carecían de derechos, al 
igual que sus hijos ilegítimos. 
 
La iglesia en su afán de cristianizar a los indios, frenó al concubinato prohibiendo y castigando 
el "amor ilegal"', la mancebía, el adulterio notorio. El Tribunal de la Santa Inquisición era el 
encargado de castigar estos delitos. Se puede ver claramente que el sistema jurídico colonial era 
totalmente cerrado y no había forma de evitarlo, pero aun así el concubinato se mantuvo vigente 
incluso en los albores de la República se reafirmó con tal fuerza que, hoy en día, es una 
Institución del Derecho de Familia. En nuestro Derecho Penal Ecuatoriano, hasta la última 
década de los años 70, se conservaba la norma legal estableciendo al concubinato como delito. 
¿Pero qué es lo que protegía en definitiva? ¿Acaso el pudor? No, lo estrictamente protegido por 
nuestro legislador era el derecho de fidelidad que se guardan los cónyuges. 
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 Republicana. En los inicios de la República, después la independencia, el concubinato 
tuvo un auge inusitado como producto mismo de las circunstancias de la guerra; como 
dice Fausto Benítez Tacóme "las uniones de hecho en Latinoamérica son producto de los 
cambios sociales". (Benítez Jácome, 1971). 
 
A lo largo de este periodo las uniones de hecho en la historia constitucional del Ecuador 
tuvieron ya inicios de protección en las Constituciones de 1.945, 1.946, 1.968 y 1.978. 
 
La protección constitucional a la familia como célula fundamental de la sociedad es una materia 
que ha sido especialmente protegida por las ultimas Constituciones de la República, ello no 
significa que la familia haya sido desprotegida por la Legislación Ecuatoriana, lo que sucedió, 
como lo anota Larrea Holguín, es que: 
 
 
"En realidad la familia estuvo fuertemente protegida por el Código Civil y 
por la Legislación canónica, con plena videncia en el Ecuador hasta la 
ruptura del concordato a principios de siglo, así no era necesaria la 
protección de la familia por parte de la Constitución". (Larrea Holguín, 
1991). 
 
Fue con el advenimiento del Liberalismo y sus consiguientes reformas, que la familia se 
institucionalizo en el ámbito constitucional. Así por primera vez se protegería a la familia en la 
Constitución, aunque de modo no tan directo, puesto que se optó por proteger individualmente a 
los miembros de la familia y no a ésta como institución. 
 
Es así, que en la Constitución de 1.929, se introdujeron ciertas disposiciones que se inclinaban a 
la protección de la familia, y tenemos que "el estado garantiza el matrimonio, la familia y el 
haber familiar". A estas disposiciones se suman la de protección a la maternidad y a la infancia, 
y lo que es más, la protección a los hijo ilegítimos. Se podría observar, no constante que todavía 
se encontraba vigente el sistema de doble filiación por el que se dividía a los hijos en legítimos 
e ilegítimos. Además se consagró el derecho de herencia para los hijos ilegítimos, y la Ley en 
1.935 determinó que dicho derecho sería equivalente a la mitad del que correspondería a los 
hijos legítimos. 
 
Como se manifestaba anteriormente, la unión de hecho es una fuente de la familia, mas, sólo fue 
hasta el año de 1.978 cuando se la reconoce con sus efectos legales. Así podemos notar que si 
bien la constitución de 1.929 como las posteriores protegieron a la familia, ésta protección se 
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limitó a la familia originada en legitimo matrimonio y de ningún modo a la familia originada en 
la unión libreç458vre. Y lo que es peor, hasta fue proscrito social y penalmente. A pesar de todo 
podemos considerar que indirectamente comenzó a regularse uno de los efectos del 
concubinato, el de la filiación, a la que se unía la posibilidad de ejercer el derecho de investigar 
la paternidad, situación de la que pudieron sacar ventaja los hijos habidos en concubinato y que 
no hubieran sido reconocidos voluntariamente. Tampoco era de esperar que con la concepción 
social que imperaba en la época, se aceptase la regulación o reconocimiento a este tipo de 
uniones, muy por el contrario, en la realidad éstas fueron repudiadas y hasta combatidas. 
 
Es importante tomar en cuenta cómo la concepción social de la época puede influir en la 
Legislación, así tenemos que en varias Constituciones que hemos tenido, se hace alusión a las 
garantías individuales, y en especial a la no distinción por motivos de raza, sexo y condición, y 
pese a ello, contradictoriamente, se condenan o al menos se discriminan a individuos que se 
encuentran en ciertas situaciones, tal es el! caso de los hijos ilegítimos o quienes se les reconoce 
parcialmente ciertos derechos. Y qué decir de la mujer casada que pierde por su condición de 
tal, su capacidad para celebrar actos y contratos. Esto nos da una idea de cómo los prejuicios e 
ideas de determinada sociedad en determinada época, condicionan el alcance de las normas. 
 
Posteriormente con el aparecimiento de la Carta Fundamental de 1.945, se agregan otros 
principios a la Constitución del 29. De este modo, los hijos ilegítimos gozarían de los "mismos 
derechos" que los legítimos, la legislación de Menores tendría un carácter protector y no 
punitivo. Pero nuevamente, y por falta de regulación secundaria, estos principios se hacen 
inaplicables. Como se puede apreciar, la protección a la familia se expande un tanto con esta 
Constitución, más no lo suficiente como para acarrear la protección a las uniones de hecho, que 
una vez más es relegadas. Su situación únicamente alcanza a ser regulada indirectamente y 
limitada a uno solo de sus efectos, el de filiación y protección a los hijos habidos fuera del 
matrimonio. Así, aun cuando para este tiempo no se consagra todavía el sistema de filiación 
única en nuestra legislación, al menos se reconoce una garantía para los llamados hijos 
ilegítimos, y de esa forma, tienen la posibilidad de participar de los derechos (no de todos), que 
les eran reconocidos a los hijos legítimos. 
 
Con todo, la Constitución de 1.945, si bien no dio cabida, ni reconocía efectos a la unión libre, 
por lo menos brindó la posibilidad de que los hijos habidos en él, o como resultado de aquel, 
gocen de ciertas garantías. 
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Junto con estas normas de protección a la familia que aparecieron en esta Constitución, se 
dieron paralelamente otras que protegían a la mujer, y le reconocían ciertos derechos. De esta 
manera, en 1929 la mujer tiene el derecho de voló, quizá no como una forma de brindarle una 
equiparación jurídica con el hombre, sino más quien, por un posible interés político. De qué otra 
forma se puede entender que la mujer en 1.929 tenga plena capacidad legal para ejercer un 
derecho político de gran importancia para la vida del país, como es el voto, y por otro lado lega 
la capacidad jurídica reducida por el hecho del matrimonio. Más tarde esta capacidad le fue 
reivindicada con la Constitución de 1.967, la cual trajo una variedad de camelos positivos para 
la situación de muchos individuos que por la falta de una verdadera igualdad jurídica, se vieron 
marginados en muchos aspectos. 
 
El reconocimiento de derechos y garantías a la familia como célula fundamental de la sociedad, 
son sin duda el resultado de una evolución del Constitucionalismo en el Ecuador, y de ningún 
modo del pensamiento político o social que imperaba en el país. 
 
La tendencia social de reconocimiento de derechos y garantías individuales, obedecen al cambio 
humanista que tomo la Historia del Mundo luego de las Guerras Mundiales, ante todo, lo que se 
pretendía era buscar una aplicación práctica de los principios de igualdad, y libertad de las 
personas, esto se ve claramente reflejada en la, (Constitución Política, 1967) que es un punto 
importante que marca el inicio de un proceso de cambio para la vida nacional. En ella se 
recogen muchos principios individuales y garantías que van encaminados a la práctica. No se da 
más la dualidad, en cuanto a la aceptación y consagración del principio de igualdad jurídica, y la 
contradicción de mantener el sistema de doble filiación, o la incapacidad de la mujer por el 
hecho del matrimonio. 
 
(Constitución Política, 1967), trajo consigo una reforma total de la Legislación, ésta se torna 
dinámica y más social respecto al tema de la familia, se brinda una mejor protección, sobre todo 
económica, de ahí que se le garantiza vivienda digna. Además se recogen los principios 
reconocidos en la Declaración de Derechos Humanos contenidos (NN.UU, 1948), que nuestro 
país ratificó y aprobó. 
 
Con este antecedente fue posible una mejor aplicación de la igualdad jurídica en el campo de la 
filiación, y sobre todo, en beneficio de un número cada vez más creciente de hijos 
extramatrimoniales. El Código Civil ya no hace la distinción de hijos legítimos e ilegítimos, 
entre los que se contaban, los habidos en unión libre. También se estipula que la filiación se da 
por el reconocimiento de uno o ambos padres y los más importantes no se  exigiría la calidad de 
la filiación al momento de la inscripción. 
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La Constitución  de la República tiene  principios  favorables para la sociedad. Fue la respuesta 
a una etapa de maduración y progreso en los cuales nuestro país estaba inmerso. Pese a todo 
esto, la igualdad garantizada para todos los ciudadanos, así tenernos los siguientes derechos y 
garantías. 
 
 
1.2. Definiciones de Unión de Hecho 
 
La palabra concubinato significa, etimológicamente, acostarse juntos, pues deriva del latín 
“con” y “cubito”, “acostarse con”. En muchas sociedades tal vez la mayoría, incluso en nuestra 
civilización los hombres podían tener tantas mujeres como estuvieran en condiciones de 
mantener.  Hasta la propia Biblia nos habla de las setecientas concubinas del Rey Salomón. Tal 
como ocurre hoy con los poderosos, disponer de varias mujeres hermosas como objeto sexual 
ha sido siempre símbolo de poder y fuente de prestigio, aunque la verdadera relación del 
poderoso con sus concubinas no siempre guardaba relación con la etimología del término De la 
misma manera que ocurrió con las modalidades del concubinato como institución, su nombre 
también fue evolucionando. Así surgieron varias denominaciones que trataron de superar a la 
tradicional que asumía caracteres peyorativos. 
 
Cabe anotar que la unión de un hombre y una mujer sin vínculo matrimonial, dentro del Derecho 
Romano, se denominaba, "concubinato". Apareció luego la expresión "unión libre", utilizada 
principalmente por los autores franceses, argumentando que la designación corriente de concubinato 
es muy restringida pues enfoca exclusivamente el aspecto sexual de los unidos, que es sólo uno 
de los elementos componentes de la unión.  
 
Otra denominación de  la "unión de hecho", es la de una unión formada al margen de la ley, con 
frecuencia la utilizan algunos tratadistas como: Larrea Holguín, Ruiz Arturo, Somarriva, Valencia 
Zea, Meza Barros, entre otros. 
 
Se llama también "unión marital de hecho", denominación preferida por muchos autores, entre ellos 
(Fueyo Lanieri, 1959), por considerársela mucho más explicativa. Su uso se está generalizando en el 
lenguaje jurídico. 
 
En nuestro país la práctica social le ha designado  indistintamente las varias denominaciones 
anotadas. 
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Para conceptualizar de mejor manera a la UNIÓN DE HECHO, es necesario recurrir a definiciones 
vertidas por valiosos tratadistas. Así tenemos: 
 
(Somarriva, 1963), la “Unión de Hecho es la unión de una mujer con un hombre que mantienen relación 
sexual y que comparten una vida en común” 
 
“La institucionalización de la unión intersexual monogamia, a través del acto 
jurídico matrimonial que, a partir del presupuesto biológico, da categoría 
jurídica al complejo de relaciones que de él emergen. 
La institucionalización de la unión intersexual existe desde el punto de vista 
jurídico, la satisfacción de las condiciones de existencia y de los presupuestos 
de validez del acto que emplaza a hombre y mujer en el estado de familia 
conyugal. 
 
A partir de estas nociones generales cabe reconocer diversos supuestos que 
el varón y mujer, sin perfeccionar el emplazamiento en el estado de 
convivencia, asumen en los hechos una cierta estabilidad y permanencia. Se 
le denomina convivencia more uxomio que trasciende en un estado 
matrimonial aparente sin corresponderse en plenitud con el vínculo jurídico 
emergente de la unión matrimonial válidamente contraída." (Zannoni, Derecho 
Civil, Derecho de Familia, 2012). 
 
(Fueyo Lanieri, 1959): " La unión duradera y estable de dos personas de sexo opuesto, que hacen vida 
marital con todas las apariencias de una matrimonio legítimo". 
 
(Valencia, 1978), expresa que la “ unión de un hombre y una mujer que 
implica comunidad de vida sin importar el estado personal de quienes 
establecen esa comunidad y de  esta comunidad el hombre y la mujer que de 
hecho hacen vida material son estar unidos por vínculo matrimonial.” 
 
RAZA, Emilio (Sacerdote Católico).- Como su nombre lo indica, la unión libre da rienda suelta a 
los instintos sin sujetarse a normas o leyes que lo unan. 
 
La Iglesia reconoce al matrimonio hombre-mujer unidos por amor, bajo las leyes y bendición de 
Dios. 
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La Iglesia, rescata al matrimonio y lo eleva a categoría de sacramento, porque en este acto sagrado 
interviene directamente Dios. El matrimonio bendecido es una entrega por amor que nadie puede 
separarlo. 
 
La Iglesia, defiende el amor dentro del matrimonio como sacramento divino y no solo humano. El 
matrimonio necesariamente debe tener la bendición de Dios ya que existen matrimonios que solo 
son unidos por la Ley, por lo que la Iglesia no los considera aceptables. 
 
Comunidad de vida entre un hombre y una mujer en forma estable menos duradera, con 
fines similares a los del matrimonio, sin que sea necesario para tal fin que puedan contraer 
libremente matrimonio, ni que sea público y notorio. 
 
La  expresión  «unión de hecho»  abarca un conjunto  de múltiples y heterogéneas 
realidades humanas, cuyo elemento común es el de hacer convivencias (de tipo sexual) 
que no son matrimonios. Las uniones de hecho se caracterizan, precisamente, por ignorar, 
postergar o aún rechazar el compromiso conyugal. Tal como lo señalara en el capítulo anterior 
la unión libre tiene su origen en la vida misma, muestra de aquello es que en la antigüedad 
se practicaba el concubinato. 
 
De allí que es necesario hacer un breve análisis del origen, etimológico de la palabra 
concubinato: 
 
"La palabra concubina alude, etimológicamente, a la comunidad del lecho. 
Es así una voz que sugiere una modalidad de las relaciones sexuales 
mantenidas fuera del matrimonio como una expresión de la costumbre.". 
(García Falconí, 1998). 
 
El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española dice que  
"concubina es: " Relación marital de un hombre con una mujer sin estar casados.". (RAE, 
2001). 
 
El concubinato es la situación de hecho en que se encuentran dos personas de distinto sexo que 
hacen vida marital sin estar unidos en matrimonio. Se trata, pues, de una unión de hecho con 
caracteres de estabilidad y permanencia; quedan indudablemente excluidas de su concepto tanto 
la unión transitoria de corta duración cuanto las relaciones sexuales estables pero no 
acompañadas de cohabitación. 
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 (De Pina & De Pina Vara, 1991), definen al concubinato en los siguientes términos:  
 
“Unión de un hombre y una mujer, no ligados por vínculo matrimonial a 
ninguna otra persona, realizada voluntariamente, sin formalización legal 
para cumplir los fines atribuidos al matrimonio en la sociedad matrimonio 
de hecho” 
 
 
1.3. Etimología de la palabra Concubinato y definición 
 
La palabra concubinato alude, etimológicamente, a la comunidad del lecho. Es, así una voz que 
sugiere una modalidad de las relaciones sexuales mantenida fuera del matrimonio como una 
expresión de la costumbre. 
 
El concubinato como expresión de una de las formas de convivencia humana, ha existido y 
sigue existiendo en todos los pueblos de la tierra, desde los tiempos más remotos, como lo dicen 
principalmente, la sociología y la historia de la humanidad, considerándolo, en su evolución, 
desde la promiscuidad hasta el matrimonio monogámico; desde las uniones múltiples, ora en el 
patriarcado, ora en el matriarcado, hasta las uniones libres de tipo monogámico. El sentido y 
alcance del término concubinato va cobrando, a lo largo de los siglos, su verdadero concepto; 
pues que, al llegar a la época moderna, se lo considera como la unión de un hombre y una mujer 
libres de vínculo matrimonial que mantienen relaciones sexuales y una vida en común" 
(Ramírez Gronda, 1988), señala el distinguido maestro universitario Dr. Ernesto Ruiz Arturo.
 
 
Así el concubinato es una evidencia social y sociológica, es un hecho suegéneris pero real, con 
un alto porcentaje en nuestro país, por lo tanto la normativa legal debía regular las Uniones de 
Hecho de una manera efectiva y eficaz, puesto que esta se asemeja en todos los sentidos a la 
institución del matrimonio civil. El Sr. Dr. Cevallos Egas en su tesis Doctoral de la Universidad 
Central del Ecuador dice "El tratadista Español Calixto Valverde señala que;  
 
 "Ha quedado atrás el criterio de mirar al concubinato como una afrenta a 
las buenas costumbres, un ataque a la familia legitima y por ende contrario a 
la moral, para negarle toda eficacia jurídica a las consecuencias que de él se 
derivan". (Valverde y Valverde, 1998). 
 
Lo inmoral por lo contrario es desconocer en forma absoluta la validez de las obligaciones y 
los derechos derivados de la unión estable". Con inhibirse ante un hecho tan frecuente no se 
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impide su existencia ni se disminuye su uso y por otra parte desampara y con ello se perjudican 
intereses legítimos de terceras personas. Así pues, las uniones de hecho adquieren importancia 
jurídica puesto que surgen circunstancias que rebasan la mera relación sexual, como es el caso 
de la procreación de hijos, la adquisición de bienes por parte de la pareja, que superan la 
relación de dos personas para proyectarse a la estructuración familiar que debe ser la 
preocupación fundamental del Estrado. 
 
 
1.4. El concubinato en el Ecuador 
La legislación civil reconoce la unión de hecho, como  sociedad de bienes  a fin de proteger los 
derechos civiles de la mujer y de los hijos, sin tener en cuenta el carácter moral de este acuerdo, 
ya que no es de su competencia. La sociedad en sí, no es que acepta esta clase de uniones, sino 
que más bien las tolera. En nuestro país, y en todos los países de habla española, inclusive el 
Brasil, desde antes de nuestra independencia política y desde antes de constituirnos en 
estados soberanos, ha sido una manifestación constante la existencia de la familia 
natural, como el resultado de la unión libre de un hombre y una mujer, habiendo sido, 
quizá, un fenómeno social menos notorio en la época de la Colonia, no sólo por la rigidez 
de las costumbres, sino, y sobre todo, porque más fueron esporádicas que permanentes, más 
poligámicas que monogámicas, más privadas antes que públicas, todos esos estados de 
convivencia del español con la indígena, pero casi nunca viceversa, de varón indígena con 
española; uniones que, al fundirse en el crisol de las razas, formaron el más abigarrado 
mestizaje de América. 
Desde la iniciación de las guerras de la independencia, surgió cierto concepto de mayor 
liberalidad en las uniones  de hecho, que siguió acentuándose, ya con caracteres más definidos 
cuando nuestros pueblos se constituyeron en Repúblicas y desde entonces. El concubinato 
ha tomado visos de mayor notoriedad, de mayor arraigo y de una más amplia generalización. 
En el Ecuador, este estado de convivencia marital ha sido más acentuado en los pueblos 
costaneros, quizá por su espíritu indomable o quizá por el estado de aislamiento y de 
olvido en que vivieron durante largos años, antes que en los pueblos de nuestra serranía, más 
apegados a la tradición y más proclives, por qué no decirlo, al fanatismo religioso. 
Entre nosotros, el concubinato también ha sido tomado como contrario a las buenas 
costumbres y como un hecho atentatorio a las normas morales. En este contexto, García 
moreno adopto un decreto de 1863, por el que reducía a todas las parejas que vivían en 
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unión de hecho o concubinato, practica muy frecuente, a dos opciones: separarse o 
casarse por el rito católico (única forma de que un matrimonio sea reconocido, pues el 
matrimonio civil no fue instituido sino hasta 1902, durante la Revolución Liberal), como  
ejemplo de lo que aconteció, en esos tiempos es que los padres de Eloy Alfaro se casarón 
a los 20 años de convivir en unión de hecho; Más tarde en 1873 el Presidente García 
Moreno aprobó el Código Penal, previa consulta a los Obispos, para saber si no existía 
algún artículo contrario a la Religión Católica, en el que se penalizó el concubinato (art. 
42). En la época progresista siguió vigente el concubinato como delito, hasta la 
Revolución Liberal, cuando se aprobó uno nuevo, en el que se eliminó al concubinato 
como delito.      
 
1.5. Evolución histórica de la Unión de Hecho y la Familia 
Para hablar del origen de la familia  debemos tomar en cuenta este aspecto a nivel general, esto 
es, de los grandes periodos de la humanidad, dado que la familia en si como estructura interna 
y funcional no aparece en una determinada época, sino que tiene un proceso de desarrollo 
hasta en la actualidad el término "familia" significa realidades diversas. En sentido amplio, es el 
conjunto de personas mutuamente unidas por el matrimonio o unión de hecho,  la filiación; o aún la 
sucesión de individuos que descienden unos de otros, es decir, un linaje o descendencia, una raza 
a llegar a la familia monogámica que caracteriza a la mayor parte de las sociedades civilizadas 
actuales. 
La familia es la institución histórica y jurídica de más profundo arraigo a los largo de las 
distintas etapas de la civilización y su origen se remonta a los albores de la humanidad. 
El clan fue la primera manifestación de solidaridad humana, la forma más primitiva de unión 
destinada a lograr una posibilidad de defensa que hiciera factible la supervivencia en un medio 
hostil. Pero a medida que los sentimientos de los hombres se finaban, el vínculo común y general 
fue siendo remplazado paulatinamente, por el sentimiento familiar que aunó grupos más 
pequeños y discriminados. 
Los indicios más remotos que nos permiten con su deslumbre rasgar la obscuridad de la historia, 
nos muestra que en el comienzo delos tiempos la mujer desempeñaba el papel más importante en 
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el seno familiar, su rol era fundamental, mientras que el del hombre se presentaba con carácter 
accidental y transitorio. 
En muchas oportunidades la madre ni siquiera se preocupaba por determinar quién era el 
progenitor, ya que ella misma se guiaba ligada a sus padres y sus hermanos. Los lazos fraternos 
eran más afectivos e intensos que los vínculos entre marido y mujer. El progenitor  continuaba 
viviendo con su gente y visitaba clandestinamente a su mujer. 
En la civilización clásica se encuentran signos que evidencian que el hermano era más caro que 
el esposo. 
Sobre lo que analizamos (Engels, 1884), afirma: 
 
“Los períodos de la humanidad son tres; salvajismo, barbarie y civilización, 
cada uno de estos se caracteriza por hechos determinantes que se enmarcan 
el desarrollo social y particular de la familia, pero los dos primeros se 
subdividen en estadios: inferior, medio y superior distinguiéndose estos por 
el progreso alcanzado en la producción de los medios materiales.".  
El término familia tiene también un sentido estricto, mucho más habitual, que los diccionarios dan 
como primera acepción y que es la única que los sociólogos suelen tomar en cuenta. En este 
sentido designa las personas emparentadas que viven bajo el mismo techo, y más especialmente el 
padre, la madre y los hijos. Estos dos elementos de definición de la familia en sentido estricto son 
conciliables en la medida -y sólo en la medida- en que en nuestra sociedad es raro que vivan en el 
mismo hogar otras personas fuera del padre, la madre y los hijos. 
 En tanto que para San Agustín dice: 
"La familia es tan antigua como la humanidad porque en ella se reaviva la llama  de la vida" (Coello García, 
1995). 
Coello García  refiriéndose al origen de la familia expresa:  
" El problema del origen de la familia no ha podido ser aclarado y quizá no proceda nunca por que las teorías 
no pasan de ser hipótesis" (Coello García, 1995). 
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En virtud de todo lo expuesto y con sujeción a los criterios doctrinarios antes señalados debemos 
concluir que la forma más elemental de la familia estaba representada por la unión de la madre y sus 
hijos, que continuaban viviendo en su plan de origen entre el hombre y la mujer existían un vínculo 
puramente biológico inicial. 
La circunstancia de ser la madre portadora de la vida le asignaba a ella una importancia fundamental 
tan grande que en algunos tiempos y lugares remotos la herencia se transmitía por línea femenina. 
En los pequeños grupos de la época arcaica y pastoril, luego en los más evolucionados de Grecia y 
Roma hasta llegar a la edad media las mujeres echaron las bases domésticas con las que del correr 
del tiempo se convertirían en las grandes industrias. 
La institución de la familia patriarcal relegó a la mujer a la sombras  por muchos siglos, tanto desde 
el punto de vista personal como legal, y recién las legislaciones occidentales de este siglo han 
colocado en un plano de relativa igualdad dentro del seno dela familia. 
La familia es una institución social. La ley impone la regulación no sólo al matrimonio, sino 
también a la filiación y a la adopción. La calidad de miembro de la familia depende de la ley y no 
de la voluntad de las personas. Para él, la familia es una sociedad doméstica que constituye el 
primero de los estados accesorios y naturales del hombre. En efecto, una familia es una sociedad 
civil establecida por una naturaleza: esta sociedad es la más natural y la más antigua de todas, sirve 
de fundamento a la sociedad nacional; pues un pueblo o una nación sólo es un compuesto de varias 
familias. Las familias comienzan por el matrimonio, unión a la que la propia naturaleza invita a los 
hombres, y de la cual nacen los hijos, que, al perpetuar las familias, mantienen la sociedad 
humana y reparan las pérdidas que la muerte le produce todos los días. 
Existe un análisis, que nos permite tener otra visión de la evolución histórica de la familia, 
aceptando en primer lugar lo complicado que es dar una fecha exacta de cuándo se creó la 
familia. Ésta, tal como la conocemos hoy, tuvo un desarrollo histórico que se inicia con la 
Horda; la primera, al parecer, forma de vínculo consanguíneo. Con el correr del tiempo, las 
personas se unen por vínculos de parentesco y forman agrupaciones como las bandas y tribus. Las 
actividades de la agricultura obligan contar con muchos brazos, de allí entonces la necesidad de 
tener muchos hijos e integrar el núcleo familiar a parientes, todos bajo un mismo techo. 
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Con la industrialización, las personas y sus familias se trasladan a las ciudades; Se divide y 
especializa el trabajo, los matrimonios ya no necesitan y económicamente no pueden mantener a 
muchos hijos; surge la familia nuclear o conyugal que contempla al padre, la madre y los hijos. 
Algunas características de vínculos de parentesco que se han dado en la historia: 
 La Horda: Hombre y mujer se unen con fines de procreación, búsqueda de alimentos y 
defensa. Sus miembros no tienen conciencia de vínculos familiares y la paternidad de los 
hijos es desconocida. 
 El Matriarcado: El parentesco se da por la vía materna. La mujer-madre es el centro de la 
vida familiar y única autoridad. Su labor es cuidar a los niños y recolectar frutos y raíces 
para la subsistencia; en tanto el hombre se dedica a la caza y pesca. La vida que llevan es 
nómada. 
 El Patriarcado: La autoridad pasa paulatinamente de la madre al padre y el parentesco se 
reconoce por la línea paterna. Se asocia con el inicio de la agricultura y por 
consecuencia con el sedentarismo. El hombre deja de andar cazando animales y la 
mujer se dedica a la siembra y cosecha de frutas y. verduras. Se establecen todos juntos 
en un lugar, hombres, mujeres y niños. Estando asegurada la subsistencia, la vida se 
hace menos riesgosa y más tranquila. El grupo humano se estabiliza y crece. Se practica 
la poligamia, es decir, la posibilidad de que el hombre tenga varias esposas, lo que conlleva 
a un aumento de la población. 
 Familia Extendida: Está basada en los vínculos consanguíneos de una gran cantidad de 
personas incluyendo a los padres, niños, abuelos, tíos, tías, sobrinos, primos y demás. En la 
residencia donde todos habitan, el hombre más viejo es la autoridad y toma las decisiones 
importantes de la familia, dando además su apellido y herencia a sus descendientes. La 
mujer por lo general no realiza labores fuera de la casa o que descuiden la crianza de sus 
hijos. Al interior del grupo familiar, se cumple con todas las necesidades básicas de sus 
integrantes, como también la función de educación de los hijos. Los ancianos traspasan su 
experiencia y sabiduría a los hijos y nietos. Se practica la monogamia, es decir, el hombre 
tiene sólo una esposa, particularmente en la cultura cristiana occidental. 
 Familia Nuclear: También llamada Conyugal, está compuesta por padre, madre e 
hijos. Los lazos familiares están dados por sangre, por afinidad y por adopción. 
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Habitualmente ambos padres trabajan fuera del hogar. Tanto el hombre como la mujer 
buscan realizarse como personas integrales. Los ancianos por falta de lugar en la vivienda y 
tiempo de sus hijos, se derivan a hogares dedicados a su cuidado. El rol educador de la 
familia se traspasa en parte o totalmente a la escuela o colegio de los niños y la función de 
entregar valores, actitudes y hábitos no siempre es asumida por los padres por falta de 
tiempo, por escasez de recursos económicos, por ignorancia y por apatía; siendo los niños y 
jóvenes en muchos casos, influenciados por los amigos, los medios de comunicación y 
la escuela. 
Ahora bien, si nos adentramos a un análisis más reciente de la familia occidental contemporánea, que 
si bien corresponde a la etapa histórica de las sociedades industrializadas, en el Ecuador está 
plenamente vigente, pues a pesar de encontrarse en vías de desarrollo, encontramos que los 
modelos bajo los cuales funciona la familia de las sociedades industrializadas tiene asombrosa 
repercusión en nuestro núcleos familiares, con ciertas características muy peculiares, entre ellas 
la disminución del número de sus integrantes, basada en lo primordial en la situación económica 
que obliga a una planificación familiar, pero sin dejar de lado ciertos sectores, fundamentalmente 
los del agro, donde todavía encontramos familias que cuentan con un número elevado de hijos. 
Las relaciones familiares, que aún perduran, pese al impresionante avance y progreso del rol 
desempeñado por el género femenino en la sociedad, es aquel relativo a los diferentes roles del 
hombre y de la mujer, "correspondiéndole" al primero proveer las necesidades materiales del 
hogar, mientras que la mujer tiene a su cargo todas las actividades domésticas, además de un 
trato más frecuente con los hijos, lógicamente esta característica cada vez pierde más espacio, 
pues la mujer actual, a más de ser más dinámica, colabora codo a codo con el hombre en la 
manutención y supervivencia familiar, dicho esto, pesa al todavía acentuado machismo que reina en 
nuestra sociedad. 
 
1.6. La Familia 
Es un conjunto de personas que conviven bajo el mismo techo, organizadas en roles fijos (padre, 
madre, hermanos, etc.) con vínculos consanguíneos o no, como un modo de existencia 
económico y social comunes con sentimientos afectivos que los unen y aglutinan. 
Naturalmente pasa por el nacimiento, luego el crecimiento, multiplicación, decadencia y muerte. 
A este proceso se le denomina ciclo vital de vida familiar. Tiene además una finalidad: generar 
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nuevos individuos a la sociedad, no puede haber allí división de la tribu o de la gens en clases 
distintas. Y esto nos conduce al examen de la base económica de este orden de cosas.  La 
población está en extremo espaciada, y solo es densa en el lugar de residencia de la tribu, alrededor 
del cual se extiende en vasto círculo el territorio para la caza: luego viene la zona neutral del 
bosque protector que le separa de otras tribus. La división del trabajo es en absoluto espontánea: 
solo existe entre los dos sexos. El hombre va a la guerra, se dedica a la caza y a la pesca, procura 
las materias primas para el alimento y produce los objetos necesarios para dicho propósito. La 
mujer cuida la casa, prepara la comida y hace los vestidos; guisa, hila y cose. Cada uno es el 
amo en su dominio: el hombre en la selva, la mujer en la casa. 
 
1.7. Fundamentación legal  doctrina y jurisprudencia 
Tanto el matrimonio y la unión de hecho, son indispensables para la conformación de la familia, 
ya que en las dos instituciones existen una relación estable y permanente de allí surgen los 
derechos y obligaciones, desde la antigüedad existía las obligaciones entre cónyuges o 
convivientes y  se ha ido desarrollando hasta obtener una Jurisprudencia y la Doctrina para 
solucionar los conflictos derivados del cese o ruptura de convivencia de la pareja de hecho 
fueron de diferente signo.  Haciendo resumen del panorama sobre la cuestión se constata en la 
Jurisprudencia y en la Doctrina que: 
1.- El primer y más útil mecanismo a que se ha acudido es la existencia de pactos concluidos al 
inicio o durante la convivencia que regulen los aspectos económicos de la unión. Su existencia, 
si bien ha sido vista con recelo en tiempos históricos, en la actualidad es generalmente asumida 
por la Doctrina y la Jurisprudencia. 
2.- A falta de estos pactos, en la generalidad de los casos se ha optado entre: 
a).- La afirmación de la existencia de un patrimonio común, derivado de una Sociedad Civil, 
universal o particular, o incluso de una Comunidad de Bienes derivada de la voluntad expresa o 
tácita de las partes. Podríamos denominarla la tesis tradicional o clásica. 
b).- Aplicación de otros remedios legales de carácter general que operan con independencia de 
la voluntad, expresa o tácita, de los integrantes de la pareja de hecho, para proteger a la mujer, a 
la que la ruptura de la convivencia ha causado un perjuicio económico y que dan lugar a una 
compensación económica por ruptura.  
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1.8. La Unión de Hecho a través de las Constituciones de la República del Ecuador 
 
La unión de hecho fue contemplada por primera vez en (Constitución Política 1978, Enero 15 
1978)  en el Artículo 33.-  
 
“La unión estable y monogámica de un hombre y una mujer, libres de 
vínculo matrimonial con otra persona, que formen un hogar de hecho, por el 
lapso y  bajo las condiciones y circunstancias que señale la Ley, dará lugar a 
una sociedad de  bienes, que se sujetará a las regulaciones de la sociedad 
conyugal, en cuanto fueren  aplicables, salvo que hubieren estipulado otro 
régimen económico o constituido, en  beneficio de sus hijos comunes, 
patrimonio familiar”  
 
Y tras muchos años se dictó la ley que la regula, estableciendo plazos y generando derechos y 
obligaciones que son los mismos que tienen las familias constituidas mediante matrimonio, 
inclusive en lo relativo a la presunción legal de paternidad, y a la sociedad conyugal. En cuanto 
a la sucesión por causa de muerte el conviviente tiene los mismos derechos hereditarios que el 
cónyuge. 
 
 
Antes de la Constitución de 1978, la familia extramatrimonial no tenía ningún tipo de 
protección en el orden patrimonial. Ese fue su objetivo. Con la instauración de la comunidad de 
bienes en ese tipo de familia se subsanó una injusticia histórica. La Constitución de 1998 fue 
más allá, pues la equiparó al matrimonio; la define así:  
 
“La unión estable y monogámica de un hombre y una mujer libres de vínculo 
matrimonial con otra persona, que formen un hogar de hecho, por el lapso y 
bajo las condiciones y circunstancias que señale la ley generará los mismos 
derechos y obligaciones que tiene la familia constituida mediante 
matrimonio." (Constitución de la República del Ecuador, 2008) 
 
El Código Civil repite esta definición. Pero en la nueva Constitución aprobada mediante 
referéndum 2008, cambia completamente este concepto, no solamente porque, actuando sin 
precedente alguno, incluye a las parejas homosexuales para que se puedan beneficiar de este 
derecho, sino también porque hace justicia con un amplio sector, excluido y marginado de la 
sociedad. 
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 Veamos su texto.  
 
"Art. 68: la unión estable y monogámica entre dos personas libres de vínculo 
matrimonial que forman un hogar de hecho, por el lapso y las condiciones y 
circunstancias que señale la ley generará los mismos derechos y 
obligaciones que tienen las familias constituidas mediante matrimonio." 
(Código de Procedimiento Civil Ecuatoriano, 2012). 
 
El artículo 68 apunta que:  
 
"La unión estable y monogámica entre dos personas libres de vínculo 
matrimonial que formen un hogar de hecho, por el lapso y bajo las 
condiciones y circunstancias que señale la ley, generará los mismos 
derechos y obligaciones que tienen las familias constituidas mediante 
matrimonio". (Constitución de la República del Ecuador, 2008).
 
Corresponderá a la Asamblea Nacional, acorde con lo señalado por la Constitución de 
Montecristi en el Título Tercero De las Garantías Constitucionales, Capítulo Primero Garantías  
Normativas, que dice, el Art. 84.-:  
 
" La Asamblea Nacional y todo órgano con potestad normativa tendrá la 
obligación de adecuar, formal y materialmente, las leyes y demás normas 
jurídicas a los derechos previstos en la Constitución y los tratados 
internacionales, y los que sean necesarios para garantizar la dignidad del 
ser humano o de las comunidades, pueblos y nacionalidades. En ningún 
caso, la reforma de la Constitución, las leyes, otras normas jurídicas ni los 
actos del poder público atentarán contra los derechos  que reconoce la 
Constitución."  
El dictar una Ley de las uniones de hecho, que regule y norme la armónica convivencia de las 
personas en general que se encuentren inmersas en lo que señala el Art. 68 de la Constitución.  
Habrá personas que consideren que el derecho no puede ni debe regular relaciones que atentan 
contra la moral y las buenas costumbres; otras sí estarán de acuerdo, porque estiman se debe 
respetar la orientación sexual y las situaciones de convivencia que derivan de ella. Lo que no 
constituirá una apreciación de orden personal será la consecuencia de un vacío legal, en el que 
incurre la nueva definición; nos explicamos: en la definición actual, pueden ser unidos de hecho 
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quienes estén libres de vínculo matrimonial con otra persona, es decir, no cabe que puedan 
establecer uniones de hecho las personas casadas. Los hombres y mujeres que tienen vínculo 
matrimonial, no pueden de acuerdo con esta norma, gestar uniones de hecho con nadie. 
 
Art. 3.- Son deberes primordiales del Estado: 
 
1. Garantizar sin discriminación alguna el efectivo goce de los derechos establecidos en la 
Constitución y en los instrumentos internacionales, en particular la educación, la salud, la 
alimentación, la seguridad social y el agua para sus habitantes. 
2. Garantizar y defender la soberanía nacional. 
3. Fortalecer la unidad nacional en la diversidad. 
4. Garantizar la ética laica como sustento del quehacer público y el ordenamiento jurídico. 
5. Planificar el desarrollo nacional, erradicar la pobreza, promover el desarrollo sustentable y la 
redistribución equitativa de los recursos y la riqueza, para acceder al buen vivir. 
6. Promover el desarrollo equitativo y solidario de todo el territorio, mediante el fortalecimiento 
del proceso de autonomías y descentralización. 
7. Proteger el patrimonio natural y cultural del país. 
8. Garantizar a sus habitantes el derecho a una cultura de paz, a la seguridad integral y a vivir en 
una sociedad democrática y libre de corrupción. 
 
 "Art. 11.-  El ejercicio de los derechos se regirá por los siguientes  
Principios: 
 
1. Los derechos se podrán ejercer, promover y exigir de forma individual o  Colectiva ante las 
autoridades competentes; estas autoridades garantizarán su  Cumplimiento. 
 
2. Todas las personas son iguales y gozarán de los mismos derechos,  Deberes y oportunidades. 
 
Nadie podrá ser discriminado por razones de etnia, lugar de nacimiento,  Edad, sexo, identidad de 
género, identidad cultural, estado civil, idioma, religión,  Ideología, filiación política, pasado judicial, 
condición socio-económica, condición  Migratoria, orientación sexual, estado de salud, portar VIH, 
discapacidad,  Diferencia física; ni por cualquier otra distinción, personal o colectiva, temporal o  
Permanente, que tenga por objeto o resultado menoscabar o anular el  Reconocimiento, goce o ejercicio 
de los derechos. La ley sancionará toda forma  De discriminación. 
 
El Estado adoptará medidas de acción afirmativa que promuevan la igualdad  Real en favor de los 
titulares de derechos que se encuentren en situación de  Desigualdad. 
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3. Los derechos y garantías establecidos en la Constitución y en los  Instrumentos internacionales de 
derechos humanos serán de directa e inmediata  Aplicación por y ante cualquier servidora o servidor 
público, administrativo o  Judicial, de oficio o a petición de parte. 
 
Para el ejercicio de los derechos y las garantías constitucionales no se exigirán condiciones o requisitos 
que no estén establecidos en la Constitución o la ley. 
 
Los derechos serán plenamente justiciables. No podrá alegarse falta de  norma jurídica para justificar su 
violación o desconocimiento, para desechar la acción por esos hechos ni para negar su reconocimiento. 
 
4. Ninguna norma jurídica podrá restringir el contenido de los derechos ni de  
Las garantías constitucionales. 
 
5. En materia de derechos y garantías constitucionales, las servidoras y  servidores públicos, 
administrativos o judiciales, deberán aplicar la norma y la interpretación que más favorezcan su efectiva 
vigencia. 
 
6. Todos los principios y los derechos son inalienables, irrenunciables,  Indivisibles, interdependientes y 
de igual jerarquía. 
 
7. El reconocimiento de los derechos y garantías establecidos en la  Constitución y en los instrumentos 
internacionales de derechos humanos, no  excluirá los demás derechos derivados de la dignidad de las 
personas, comunidades, pueblos y nacionalidades, que sean necesarios para su pleno desenvolvimiento. 
 
8. El contenido de los derechos se desarrollará de manera progresiva a  Través de las normas, la 
jurisprudencia y las políticas públicas. El Estado  Generará y garantizará las condiciones necesarias 
para su pleno reconocimiento y ejercicio. 
 
Será inconstitucional cualquier acción u omisión de carácter regresivo que disminuya, menoscabe o 
anule injustificadamente el ejercicio de los derechos. 
 
9. El más alto deber del Estado consiste en respetar y hacer respetar los  derechos garantizados en la 
Constitución.  
 
El Estado, sus delegatarios, concesionarios y toda persona que actúe en  ejercicio de una potestad 
pública, estarán obligados a reparar las violaciones a los derechos de los particulares por la falta o 
deficiencia en la prestación de los servicios públicos, o por las acciones u omisiones de sus funcionarias 
y  Funcionarios, y empleadas y empleados públicos en el desempeño de sus cargos. 
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El Estado ejercerá de forma inmediata el derecho de repetición en contra de  las personas responsables 
del daño producido, sin perjuicio de las  responsabilidades civiles, penales y administrativas.  
 
El Estado será responsable por detención arbitraria, error judicial, retardo  Injustificado o inadecuada 
administración de justicia, violación del derecho a la  Tutela judicial efectiva, y por las violaciones de 
los principios y reglas del debido  Proceso. 
 
Cuando una sentencia condenatoria sea reformada o revocada, el Estado  Reparará a la persona que 
haya sufrido pena como resultado de tal sentencia y,  Declarada la responsabilidad por tales actos de 
servidoras o servidores públicos,  Administrativos o judiciales, se repetirá en contra de ellos". 
(Constitución de la República del Ecuador, 2008). 
La Unión de Hecho para ser considerada una institución jurídica y por ende tener un lugar en nuestra 
Legislación, y porque no decir en las del mundo entero, ha sufrido una cruel y dura evolución. De 
ahí que esta , en un principio fue designada con el nombre de concubinato, que en si constituyó una 
de las formas de convivencia, que existió, existe y seguirá existiendo en todos los pueblos de la 
tierra, desde tiempos inmemorables, como lo expresa especialmente la Sociología y la Historia de la 
Humanidad, considerándolo en su evolución, desde la promiscuidad al matrimonio monogámico, 
desde las uniones múltiples ora en el patriarcado ora en el matriarcado, hasta las uniones de tipo 
monogámico. 
Sin lugar a dudas el sentido y el alcance del término concubinato va cobrando a lo largo de los 
siglos su verdadero concepto, pues de esta manera al llegar a la época moderna, se lo considera 
"como la unión de un hombre y de una mujer libres de vínculo matrimonial que mantienen 
relaciones sexuales y que comparten una vida en común" 
Cuya definición  de por sí, ya fue  revolucionaria, mas esta, avanzó, otro paso más, en su evolución 
y paso ,de reglar la unión entre un hombre y una mujer, a reglar la unión entre dos personas, 
ampliando el horizonte aun mayor abanico de posibilidades e interpretaciones, que al no estar 
amparados por la institución del matrimonio, si lo están, por la figura de la unión de hecho 
consagrada en la Constitución (Art. 68);  En todo caso, las dos están revestidas por ese lazo afectivo 
y el acuerdo mutuo, ya que nadie les incita a tomar esa decisión, claro está que cuando contraen 
matrimonio hay ocasiones que son empujados hacerlo, ya sea porque existe un embarazo de por 
medio, por interés económico, por alcanzar un status dentro de la sociedad, es decir motivados 
por alguna circunstancia. Con lo dicho no negamos que el amor juegue un papel importante para 
contraer matrimonio, puesto que muchas parejas lo hacen movidos por ese gran sentimiento que  
los unen y creen que la mejor forma de concretarlo es firmando un papel que así lo demuestre (partida 
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de matrimonio), e inclusive gran parte de esas parejas de acuerdo a sus creencias religiosas perpetúan 
esa unión ante Dios. 
Así vemos que en realidad no sólo el matrimonio representa la base  de las familias ecuatorianas, 
sino que también la unión de hecho  constituye ese laso de conexión entre dos personas que desean 
formar un hogar al margen del contrato solemne del matrimonio. 
Por lo expuesto se puede afirmar, que la Ley que regula las Uniones de Hecho, responde a un 
fundamento social antes que a un fundamento jurídico, puesto que la familia como núcleo social ha 
existido siempre, habiendo variado su organización y funciones de acuerdo con el contexto 
histórico en el que se ha desenvuelto. 
 De tal manera siendo la familia la célula vital de la sociedad, sin importar su origen,  sea, en el 
contrato matrimonial o en la convivencia, que genera la unión de hecho, debemos dotarle de 
garantías y beneficios que engrandezca a su fortalecimiento y bienestar, procurando que esta 
constituya la mejor escuela para los hijos, y sólo con una buena educación familiar lograremos los 
mejores cimientos para el desarrollo de una gran sociedad y por ende para el progreso de un 
Estado. 
 El legislador obsecuente con la responsabilidad y la obligación del  estado, para con la parte 
fundamental de la sociedad, como es la familia, ha pretendido hilvanar cada vez, una mejor 
legislación, influenciada. Ora por el avance  progresista del neo-constitucionalismo. Ora por la 
presión social, eso lo podemos ver en la actual Constitución: 
Artículo 84 de la Constitución de la República en el que dice: La Asamblea Nacional y todo 
órgano con potestad normativa tendrá la obligación  de adecuar formal y materialmente, las leyes 
y demás normas jurídicas a los derechos previstos en la Constitución y Tratados Internacionales 
y los que sean necesarios para garantizar la dignidad del ser humano o de las comunidades, 
pueblos y nacionalidades.  En ningún caso la reforma de la constitución, las leyes, otras normas 
jurídicas, ni los altos del poder público atentarán contra los derechos que reconocen la 
constitución. 
 
Art. 67.- " - Se reconoce la familia en sus diversos tipos. El Estado la 
protegerá como núcleo fundamental de la sociedad y garantizará  
condiciones que favorezcan integralmente la consecución de sus fines. Estas 
se constituirán por vínculos jurídicos o de hecho y se basarán en la  igualdad 
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de derechos y oportunidades de sus integrantes. El matrimonio es la unión 
entre hombre y mujer, se fundará en el libre consentimiento de las personas 
contrayentes y en la igualdad de sus derechos, obligaciones y capacidad 
legal. ". (Constitución de la República del Ecuador, 2008). 
Cabe aquí un comentario, quizás a la inversa, la figura de la madre, jefa de hogar, sale robustecida, 
porque asume los dos roles, de padre y madre, que afronta con valentía y con denuedo el salvataje del 
hogar, posiblemente los hijos se tornan más solidarios y colaboradores con ella, lo que les ayuda a 
madurar: Aunque tal vez, no siempre es así, puede ser que secretamente la inculpen por no 
haberle sabido retener al esposo o en su caso al conviviente, su padre, si no ha habido, 
condiciones visibles y graves en él, corno por ejemplo la agresión física y verbal. En fin las 
consecuencias sociales de la jefatura de hogar femenina, se derivan de esos potenciales desajustes en 
la psicología de los hijos. 
Evidente es que ahora los organismos de desarrollo empiezan a reparar esta situación y cada vez se 
esfuerzan por convertir a la mujer jefe de hogar, en sujeto crediticio por ejemplo y se apoya para 
que pueda emprender en su propio negocio. Realmente existe cierta conciencia sobre esta realidad, en 
la que la sociedad y los gobiernos deben poner  mejore energías, para que los preceptos 
constitucionales se tornen en hechos y no sólo queden en palabras. 
Derechos de libertad 
Art. 66.- Se reconoce y garantizará a las personas:  
1. El derecho a la inviolabilidad de la vida. No habrá pena de muerte.  
2. El derecho a una vida digna, que asegure la salud, alimentación y  nutrición, agua potable, 
vivienda, saneamiento ambiental, educación,  trabajo, empleo, descanso y ocio, cultura física, 
vestido, seguridad social y otros servicios sociales necesarios.  
3. El derecho a la integridad personal, que incluye:  
a) La integridad física, psíquica, moral y sexual.  
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b) Una vida libre de violencia en el ámbito público y privado. El Estado adoptará las medidas 
necesarias para prevenir, eliminar y sancionar toda forma de violencia, en especial la ejercida 
contra las mujeres, niñas, niños y adolescentes, personas adultas mayores, personas con 
discapacidad y contra toda persona en situación de desventaja o vulnerabilidad; idénticas 
medidas se tomarán contra la violencia, la esclavitud y la explotación sexual.  
c) La prohibición de la tortura, la desaparición forzada y los tratos y penas crueles, inhumanas o 
degradantes.  
d) La prohibición del uso de material genético y la experimentación científica que atenten 
contra los derechos humanos.  
4. Derecho a la igualdad formal, igualdad material y no discriminación.  
5. El derecho al libre desarrollo de la personalidad, sin más limitaciones que los derechos de los 
demás.  
6. El derecho a opinar y expresar su pensamiento libremente y en todas sus formas y 
manifestaciones.  
7. El derecho de toda persona agraviada por informaciones sin pruebas o inexactas, emitidas por 
medios de comunicación social, a la correspondiente rectificación, réplica o respuesta, en forma 
inmediata, obligatoria y gratuita, en el mismo espacio u horario. 48  
8. El derecho a practicar, conservar, cambiar, profesar en público o en privado, su religión o sus 
creencias, y a difundirlas individual o colectivamente, con las restricciones que impone el 
respeto a los derechos.  
El Estado protegerá la práctica religiosa voluntaria, así como la expresión de quienes no 
profesan religión alguna, y favorecerá un ambiente de pluralidad y tolerancia.  
9. El derecho a tomar decisiones libres, informadas, voluntarias y responsables sobre su 
sexualidad, y su vida y orientación sexual. El Estado promoverá el acceso a los medios 
necesarios para que estas decisiones se den en condiciones seguras.  
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10. El derecho a tomar decisiones libres, responsables e informadas sobre su salud y vida 
reproductiva y a decidir cuándo y cuántas hijas e hijos tener.  
11. El derecho a guardar reserva sobre sus convicciones. Nadie podrá ser obligado a declarar 
sobre las mismas. En ningún caso se podrá exigir o utilizar sin autorización del titular o de sus 
legítimos representantes, la información personal o de terceros sobre sus creencias religiosas, 
filiación o pensamiento político; ni sobre datos referentes a su salud y vida sexual, salvo por 
necesidades de atención médica.  
12. El derecho a la objeción de conciencia, que no podrá menoscabar otros derechos, ni causar 
daño a las personas o a la naturaleza. Toda persona tiene derecho a negarse a usar la violencia y 
a participar en el servicio militar.  
13. El derecho a asociarse, reunirse y manifestarse en forma libre y voluntaria.  
14. EI derecho a transitar libremente por el territorio nacional y a escoger su residencia, así 
como a entrar y salir libremente del país, cuyo ejercicio se regulará de acuerdo con la ley. La 
prohibición de salir del país sólo podrá ser ordenada por juez competente. Las personas 
extranjeras no podrán ser devueltas o expulsadas a un país donde su vida, libertad, seguridad o 
integridad o la de sus familiares peligren por causa de su etnia, religión, nacionalidad, ideología, 
pertenencia a determinado grupo social, o por sus opiniones políticas.  
Se prohíbe la expulsión de colectivos de extranjeros. Los procesos migratorios deberán ser 
singularizados.  
15. El derecho a desarrollar actividades económicas, en forma individual o colectiva, conforme 
a los principios de solidaridad, responsabilidad social y ambiental.  
16. El derecho a la libertad de contratación.  
17. EI derecho a la libertad de trabajo. Nadie será obligado a realizar un trabajo gratuito o 
forzoso, salvo los casos que determine la ley.  
18. El derecho al honor y al buen nombre. La ley protegerá la imagen y la voz de la persona.  
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19. El derecho a la protección de datos de carácter personal, que incluye el acceso y la decisión 
sobre información y datos de este carácter, así como su correspondiente protección. La 
recolección, archivo, procesamiento, distribución o difusión de estos datos o información 
requerirán la autorización del titular o el mandato de la ley.  
20. El derecho a la intimidad personal y familiar.  
21. El derecho a la inviolabilidad y al secreto de la correspondencia física y virtual; ésta no 
podrá ser retenida, abierta ni examinada, excepto en los casos previstos en la ley, previa 
intervención judicial y con la obligación de guardar el secreto de los asuntos ajenos al hecho 
que motive su examen. Este derecho protege cualquier otro tipo o forma de comunicación.  
22. El derecho a la inviolabilidad de domicilio. No se podrá ingresar en el domicilio de una 
persona, ni realizar inspecciones o registros sin su autorización o sin orden judicial, salvo delito 
flagrante, en los casos y forma que establezca la ley.  
23. El derecho a dirigir quejas y peticiones individuales y colectivas a las autoridades y a recibir 
atención o respuestas motivadas. No se podrá dirigir peticiones a nombre del pueblo.  
24. El derecho a participar en la vida cultural de la comunidad. 
25. EI derecho a acceder a bienes y servicios públicos y privados de calidad, con eficiencia, 
eficacia y buen trato, así como a recibir información adecuada y veraz sobre su contenido y 
características.  
26. El derecho a la propiedad en todas sus formas, con función y responsabilidad social y 
ambiental. El derecho al acceso a la propiedad se hará efectivo con la adopción de políticas 
públicas, entre otras medidas.  
27. EI derecho a vivir en un ambiente sano, ecológicamente equilibrado, libre de contaminación 
y en armonía con la naturaleza.  
28. El derecho a la identidad personal y colectiva, que incluye tener nombre y apellido, 
debidamente registrados y libremente escogidos; y conservar, desarrollar y fortalecer las 
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características materiales e inmateriales de la identidad, tales como la nacionalidad, la 
procedencia familiar, las manifestaciones espirituales, culturales, religiosas, lingüísticas, 
políticas y sociales.  
29. Los derechos de libertad también incluyen:  
a) El reconocimiento de que todas las personas nacen libres.  
b) La prohibición de la esclavitud, la explotación, la servidumbre y el tráfico y la trata de seres 
humanos en todas sus formas. El Estado adoptará medidas de prevención y erradicación de la 
trata de personas, y de protección y reinserción social de las víctimas de la trata y de otras 
formas de violación de la libertad.  
c) Que ninguna persona pueda ser privada de su libertad por deudas, costas, multas, tributos, ni 
otras obligaciones, excepto el caso de pensiones alimenticias.  
d) Que ninguna persona pueda ser obligada a hacer algo prohibido o a dejar de hacer algo no 
prohibido por la ley. 
Se debería  consagrar derechos y deberes de la familia  que se forma por el hecho de la convivencia 
o unión de hecho, para amparar a los hijos en lo que corresponde a su filiación, al derecho de 
alimentos, al derecho de herencia, a los derechos y deberes inherentes a la patria potestad, que la 
protejan a la propia concubina, dándole derecho a ser alimentada cuando, al separarse o al terminar la 
unión libre no tuviere lo necesario para su congrua sustentación, cabe señalar que lo demás por suerte 
está considerado en la Ley que regula las uniones de hecho, dictada para darle vigencia   al 
precepto constitucional en estudio.  
Los que se unen en concubinato, generalmente lo hacen, al menos al principio en forma tímida oculta, 
con relaciones esporádicas, que son gradualmente más frecuentes, una vez que los amantes rehúyen 
la publicidad, por razones obvias. Además hay que tomar en consideración que los parientes, los 
amigos y los vecinos son siempre los mejor informados, respecto de que se trata de una unión de 
hecho en la que no hay, porque es lógico que no lo haya, el trato de marido y mujer, porque aquella, 
aparte de entrañar una simulación, caería en el plano de lo risible ante los demás.  
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Por fin para que se cuenten los dos años que exige la presunción, que es simplemente legal, juzgo que 
deberían transcurrir muchos, muchísimos años más, desde que un concubinato solapado de 
muestras inequívocas de publicidad. Con esto bien puede existir la unión libre, en forma cierta y 
real, pero que no podría declarársela judicialmente, porque los presupuestos no se han 
cumplido conforme  a la letra de la ley. 
Naturalmente se puede palpar que tan dura se vuelve la situación entre quienes viven bajo esta 
institución jurídica (Unión de Hecho), ya que en principio es difícil saber cuándo ésta ha empezado y 
por ende pueda aplicar lo que disponga los preceptos legales, y solamente de esta forma tengan el 
amparo y las garantías suficientes tanto mujeres como hombres que practican esta forma de 
convivencia. 
Para que se dé una unión de hecho se requiere que las  personas se unan para complementarse y 
perpetuarse, pero ese objetivo tiene que realizarse de acuerdo a una organización o reglamentación 
previa, he ahí la importancia de promover una completa ley  acorde con el artículo 84 de la 
Constitución de la República en el que dice: Art. 84.-  
“La Asamblea Nacional y todo órgano con potestad normativa tendrá la obligación de adecuar, formal y 
materialmente, las leyes y demás normas jurídicas a los derechos previstos en la Constitución y los tratados 
internacionales, y los que sean necesarios para garantizar la dignidad del ser humano o de las comunidades, 
pueblos y nacionalidades. En ningún caso, la reforma de la Constitución, las leyes, otras normas jurídicas ni los 
actos del poder público atentarán contra los derechos que reconoce la Constitución.”. (Constitución de la 
República del Ecuador, 2008). 
Que regle a esta institución , desde su terminología misma , ya que creo conveniente al igual que 
opiniones de valiosos tratadistas designarla como: "Unión Marital de Hecho", cuyo antecedente se 
lo puede encontrar en el derecho romano , que lo llamó: "Comunidad de lecho", "que es la unión de un 
hombre y una mujer libres, que no están casados y que, sin embargo viven juntos como si lo estuvieran es 
decir que viven bajo el mismo techo y comparten la misma mesa y el mismo lecho". 
Cabe comentar que al constituir la Unión de Hecho, institución similar al matrimonio, en 
cuanto a efectos y consecuencias, es necesario legislar con precisión y sobre todo con el sentido de 
justicia, pues al no constar en un documento, su existencia es dudosa, si bien es cierto el hombre que 
vivió unido a una mujer, muchas veces presumía de su estado civil de soltero y como tal actuaba sin 
responsabilizarse por el hogar de hecho que había constituido, dejando entonces al amparo de la 
suerte tanto a la mujer como a los hijos que hubiere procreado , así por ejemplo existen realidades 
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dolorosas de madres que, habiendo vivido bajo el régimen de unión libre, entregando duramente su 
sacrificio y su esfuerzo, junto con una especie de renunciamiento de su propio bienestar, mientras 
quedan, hecho girones los mejores años de su juventud ,y se ven de pronto abandonadas a su propia 
suerte, a veces enfermas y envejecidas, con hijos numerosos, por su conviviente que, en un momento 
cualquiera y por un motivo cualquiera también, a veces fútil, destruye todo lo que el mismo lo creó 
un día, al inicio de esa vida en común, y se lleva contigo todo lo que es fruto de un esfuerzo solidario 
y de ahorro sistemático y conjunto. Pues sin lugar a dudas esta Ley no ha logrado en su totalidad 
que estos desfases continúen al arbitrio del instinto machista del hombre. 
Como forjadora del mañana auguro porque estas normas un tanto precarias sufran una 
verdadera reforma en pos de una familia estable que goce de las más elementales garantías, y 
por ende de una sociedad más justa y progresiva. La familia constituye la célula fundamental 
de la sociedad, la misma que se originan en el matrimonio, pero no debemos extrañarnos que 
también la familia, suscita en la unión estable y monogámica de un hombre y una mujer que deciden 
vivir juntos, sin cumplir solemnidad legal alguna, pero constituye una verdadera familia. 
Lo que no se quiere entender es que con el salto social y el avance de nuevas aspiraciones 
económicas y sociales, las familias van revolucionando su entorno y buscan nuevos días en pro del 
bienestar de todos. De allí que al ser la constitución una norma suprema que consagra derechos y 
garantías, no podía quedarse atrás de estos cambios. 
El Art. 68 de la Constitución de la República del Ecuador Unión de Hecho.- La unión estable 
y monogámica entre dos personas libres de vínculo matrimonial que formen un hogar de hecho, 
por un lapso de tiempo y bajo las condiciones y circunstancias que señale la ley, generara los 
mismos derechos y obligaciones que tienen las familias constituidas mediante matrimonio. La 
adopción corresponderá solo a parejas de distinto sexo.  
Es importante el conocimiento de estas normas jurídicas para que tanto el hombre como la mujer, 
puedan ejercer dignamente sus derechos y obligaciones ya sea dentro del matrimonio como en una 
unión de hecho, con la certeza que la unión de hecho, es legalmente concebida, solo cuando el 
estado civil de los convivientes sea  libre de vínculo matrimonial con otra persona y cuando haya 
transcurrido el tiempo que señala la ley como es de dos años de convivencia y sin ser 
ininterrumpida. 
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CAPÍTULO II 
EXISTENCIA LEGAL DE LA SOCIEDAD DE BIENES EN LA 
UNIÓN  DE HECHO ENTRE PAREJAS HETEROSEXUALES Y 
HOMOSEXUALES 
2.1. Enfoque doctrinario de la sociedad de bienes en la Unión de Hecho 
La Ley que regula las Uniones de Hecho, que vino a hacer justicia a un gran sector social marginado 
hasta entonces, la misma que pese a ser un avance, adolecía de fallos y lagunas jurídicas, en virtud 
de lo cual debe actualizarse y complementarse; Dio origen a una sociedad de bienes. El Art.  139 
del Código Civil, establece que por el hecho del matrimonio celebrado conforme a las leyes 
ecuatorianas., se contrae sociedad de bienes. La sociedad de bienes se origina por el solo Ministerio 
de la Ley en la unión de hecho, dicha comunidad al igual que el matrimonio puede tener un 
régimen distinto, cuando así se lo estipula. 
Constituida la unión de hecho los convivientes, por más pobres que sean con el transcurso del 
tiempo, van constituyendo una comunidad de bienes, que puede ser  la vivienda, los enceres 
del hogar el vehículo etc., frente a esos bienes adquiridos, y que representa el esfuerzo de los 
miembros de la unión de hecho; Cuando de consuno o a petición de una de ellas de las partes de dar 
por terminada la relación , es cuando la ley interviene para legitimar el acuerdo al que hayan llegado 
o dirimir el litigio en forma equitativa e igualitaria, asegurando así el bienestar y tranquilidad a los 
integrantes de esa unión. Debe entenderse que el resultado de ese esfuerzo común se traduce 
consecuentemente en utilidades partibles, por lo que toda esa actividad precisa ser sometida a un 
régimen adecuado, que es el de la sociedad de bienes. 
De no ser así, al finalizar la relación, una de las partes se enriquecería a costa de la otra, privándole 
inicuamente, y en provecho propio, del fruto de su esfuerzo o de sus aportes. Ello no lo puede 
amparar el derecho, vehículo para la realización de la justicia. Tampoco  significa que el 
concubinato en sí, haga presumir la intención societaria. Esta última, según se ha visto, surge 
al cobijo de intereses y objetivos ajenos a la "affectus maritales", pues son los propios de la "affetio 
societatis" 
Este tipo de unión, refleja la intención de la pareja de convivir como marido y mujer; dentro de la 
confianza mutua e identificación inter-partes que entraña, propende a la unión de sus bienes o de 
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sus esfuerzos, de ambos a la vez, para obtener un beneficio común. Ello en virtud de que el 
reconocimiento de la sociedad de hecho, de acuerdo con las razones jurídicas precedentes, no 
constituye o implica sanción legal en favor del concubinato. 
La norma Constitucional quiso llenar la laguna legal que propiciaba una situación de 
desigualdad que venía operando en deterioro de la mujer e hijos, cuando no existía entre ella y su 
compañero un vínculo legalmente reconocido, y así poder prever situaciones en las cuales la mujer  o 
el hombre en algunos otros casos, que son los menos, era obligada a abandonar junto con sus hijos, 
el techo que había servido de vivienda familiar.  
(Código Civil Ecuatoriano, 2011), Art. 157 dice: El haber de la sociedad conyugal se 
compone: 
1o.- De los salarios y emolumentos de todo género de empleos y oficios, 
devengados durante el matrimonio; 
2o.- De todos los frutos, créditos, pensiones, intereses y lucro de 
cualquiera naturaleza, que provengan, sea de los bienes sociales, sea de los 
bienes propios de cada uno de los cónyuges, y que se devenguen durante el 
matrimonio; 
3o.- Del dinero que cualquiera de los cónyuges aportare a la sociedad, o 
durante ella adquiriere; obligándose la sociedad a la restitución de igual 
suma; 
4o.- De las cosas fungibles y especies muebles que cualquiera de los 
cónyuges aportare al matrimonio, o durante él adquiriere; quedando 
obligada la sociedad a restituir su valor, según el que tuvieron al tiempo del 
aporte o de la adquisición; y, 
5o.- De todos los bienes que cualquiera de los cónyuges adquiera durante el 
matrimonio, a título oneroso. 
 
Las reglas anteriores pueden modificarse mediante las capitulaciones matrimoniales, 
conforme a lo dispuesto en el Art. 152 C.C. Las adquisiciones hechas por cualquiera de los 
cónyuges, a título de donación, herencia o legado, se agregarán a los bienes del cónyuge 
donatario, heredero o legatario; y las adquisiciones hechas por ambos cónyuges 
simultáneamente, a cualquiera de estos títulos, no argumentarán el haber social, sino el de 
cada cónyuge. (Art. 158C.C.) 
La sociedad está obligada al pago: (Art. 171C.C.). (Código Civil Ecuatoriano, 2011). 
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1o.- De las pensiones e intereses que corran, sea contra la sociedad, sea 
contra cualquiera de los cónyuges, y que se devenguen durante la sociedad; 
2o.- De las deudas y obligaciones que correspondan de conformidad con el 
Art. 147, y que no fuesen personales de uno de los cónyuges, como las que se 
contrae para el establecimiento de los hijos de uno de ellos; 
3o.- De las deudas personales de cada uno de los cónyuges, quedando el 
deudor obligado a compensar a la sociedad lo que ésta invierta en ello; 
4o.- De las cargas y reparaciones usufructuarias de los bienes sociales o de 
cada cónyuge; y, 
5o.- Del mantenimiento de los cónyuges; del mantenimiento, educación y 
establecimiento de los descendientes comunes; y de cualquiera otra carga de 
familia. 
 
2.2. Características y elementos  que tiene la sociedad Patrimonial de hecho 
 Tiene su fuente en la unión conyugal de hecho, unión libre o unión de hecho. 
 Para que nazca la sociedad patrimonial de hecho, la pareja tiene que haber convivido por dos 
años en unión marital. 
 Es de contenido patrimonial: la sociedad patrimonial está compuesta por una serie de 
bienes y de deudas. 
 Es un vínculo accesorio: a falta de capitulaciones maritales, por el hecho de la unión 
marital, se constituye la sociedad patrimonial de hecho. 
 Es la encargada del sostenimiento de los compañeros y los descendientes comunes" 
Los derechos sobre los bienes y deudas de la sociedad patrimonial son "EI patrimonio o 
capital, como salarios, pensiones, cesantías, bines adquirirlos durante su vigencia producto del 
trabajo o ayuda y socorro mutuos pertenece por partes iguales a ambos compañeros 
permanentes. 
Los bienes y dineros que no entran dentro de la sociedad patrimonial son los bienes 
adquiridos por donación, herencia o legado, ni los que se hubiere adquirido antes de iniciar la 
unión marital de hecho. Estos son bines propios 
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Los dineros que produzca los bines propios si entran en la sociedad patrimonial son: Los 
créditos, rentas, frutos o mayor valor que produzcan estos bienes durante la unión marital de 
hecho, sin entran de entro de la sociedad patrimonial. La administración de los bienes y dineros 
de la sociedad patrimonial Durante la vigencia de la sociedad patrimonial de hecho, es de 
cada compañero que puede ser titular y administrador de los bienes propios y sociales 
La unión de hecho tiene algunos importantes efectos legales: Primero, da origen a una sociedad 
de bienes. Otro asunto es que si muere uno de los miembros de la unión, sin dejar testamento, 
(eso se llama sucesión intestada) el miembro sobreviviente tiene los mismos derechos 
legales sobre los bienes de la sociedad patrimonial como si fuera esposo o esposa. También 
en su relación con el Estado, tienen beneficios. Los convivientes tienen derecho a las mismas rebajas 
y reducciones de los esposos en la aplicación de la Ley de Impuesto a la Renta. Asimismo tienen 
derecho al subsidio familiar y a los demás beneficios sociales establecidos para los esposos de un 
matrimonio formalmente celebrado. En la unión de hecho se llama sociedad de bienes lo que en 
el matrimonio se llama sociedad conyugal. Además la ley aclara que lo restante, lo que no se 
menciona en la ley sobre las uniones de hecho, se rigen por las mismas reglas relativas al 
matrimonio formal. 
Tal vez la diferencia más grande es que en el matrimonio estas leyes rigen desde la firma del 
convenio matrimonial. En cambio, en la unión de hecho, cualquier reclamo es válido solamente a 
partir de dos años de iniciada la relación. 
 
A veces la pareja tiene sus propios bienes cada uno por su lado, o también otras situaciones muy 
particulares, y no quieren que ingrese un bien determinado en la sociedad de bienes; En este caso 
deben dejar constancia legal de este deseo, mediante una escritura pública en los juzgados de lo 
civil. 
 
En la escritura pública debe constar el nombre del conviviente que, por acuerdo de la pareja, 
administrará los bienes mientras dure la unión. También se señalará qué bienes y en qué formas 
específicas se administrará; o si no se aclarará que es para todos los bienes. Si no existe 
documento público, la administración recaerá sobre el hombre. 
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2.3. Efecto patrimonial en la Sociedad de bienes 
 
Ley que Regula las Uniones de Hecho establece, entre otras cosas que este tipo de relaciones 
familiares, de origen, a una sociedad de bienes. El Art.  139 del Código Civil, establece que 
por el hecho del matrimonio celebrado conforme a las leyes ecuatorianas., se contrae la sociedad 
conyugal. Mientras que la sociedad de bienes se origina por el solo Ministerio de la Ley en la unión 
de hecho, dicha comunidad, al igual que el matrimonio puede tener un régimen distinto, cuando así 
se lo estipula. 
 
Es importante resaltar que la ley es clara cuando, se tiene  BIENES en común, por más pobres que 
sean, la pareja podrá adquirir  bienes propios del hogar, aquello necesario para la convivencia, 
frente a esos bienes, la ley interviene, para tratar de asegurar un bienestar y tranquilidad a los 
integrantes de esa unión. Debe entenderse que el resultado de ese esfuerzo común se traduce 
consecuentemente en utilidades divisibles,  por lo que toda esa actividad precisa ser sometida a un 
régimen adecuado, cual es el de la sociedad de hecho. 
 
 Antecedentes de la ley que regula las uniones de hecho, su aplicación y eficacia en el Ecuador.- 
En el año de 1982  y bajo el Gobierno Constitucional del Dr. Oswaldo Hurtado Larrea, se 
promulga la Ley N°  115, ley que regula las uniones  de hecho que contiene 11 artículos una 
disposición transitoria y un artículo final, en la que se establece, que la Unión de Hecho  será 
estable y monogámica de más de dos años entre un hombre y una mujer, que se encuentren 
libres de un vínculo matrimonial con otra persona, con el fin de vivir juntos, procrear y 
auxiliarse mutuamente, dando origen de eta manera   a una sociedad de bienes. 
 
Con esta disposición legal, se deja de lado la absurda creencia de que el concubinato llamado 
actualmente unión libre, es una institución ilegal que atenta contra la estabilidad de la sociedad, 
la moral y el matrimonio. El problema de regular las Uniones de Hecho tuvo como base un 
carácter social y moral antes que un  carácter jurídico, debido a que en nuestro país existe un 
alto porcentaje de Uniones de Hecho. Al promulgar la ley que regula las uniones de hecho, se 
trató de proteger tanto a la convivencia como a sus hijos, por lo que se  procura regular de 
alguna manera el aspecto de filiación, con el reconocimiento de los hijos dentro de esta unión; 
en cuanto al aspecto económico se expresa que el régimen de sociedad de bienes deberá constar  
en escritura pública, así como la constitución del patrimonio familiar, lo establecido en la ley 
que regula las Uniones de Hecho, el artículo 222 del Código Civil, a este especie de sociedad 
conyugal a que da origen esta unión se la denomina sociedad de Bienes. 
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En la Constitución reza que la sociedad de bienes que nace de la Unión de Hecho, solo se regirá 
por las normas establecidas para la sociedad conyugal en cambio la Constitución actual 
menciona que esta sociedad derivada de tal Unión, genera los mismos derechos y obligaciones  
de las familias constituidas mediante matrimonio, es decir, se equipara a la unión de hecho con 
el matrimonio en cuanto a la sociedad de bienes frente a la sociedad conyugal. Otro de los 
aspectos principales es que la Constitución actual además de otorgar los mismos derechos y 
obligaciones a la unión de hecho que los que tiene el matrimonio, en cuanto a los hijos nacidos 
dentro de esta relación se presume la paternidad del conviviente, hecho que anteriormente se lo 
tenía que probar en el caso de que el conviviente no quisiera reconocerlo como tal. 
 
Otro aspecto a tomarse en cuenta es el hecho que el legislador homologa  la unión  de hecho al 
matrimonio, al considerar  que  esta  unión debe ser tratada en forma  similar  a los cónyuges. 
Adicionalmente se considera  los derechos  que los  herederos  habidos en la unión  de hecho, 
gocen de los beneficios  de la  porción  conyugal. Así mismo  un argumento  importantísimo  es  
aquel  que se relaciona con la  igualdad de derechos  de la mujer  con respecto al hombre; y,  la 
característica otorgada por  el legislador  al considerar  que  esta ley  es fundamentalmente  
social  y  económica para regular  las situaciones  venideras y las ya existentes. 
Si la unión de hecho está fundamentada en el amor  y la solidaridad de pareja y de familia, es 
lógico  suponer que debe ser tratada en forma  similar al matrimonio, más aún si consideramos  
que el país  al empezar  regulando este tipo de  uniones  como causa contratos de comunidad, 
nuestra legislación  descubre el carácter patrimonial de la actual Ley; esto es la  naturaleza de 
esta, se somete al acuerdo  o a la  disputa de los bienes acumulados durante la unión de hecho en 
el momento en que los convivientes deciden terminar con la misma. 
 
Así al hablar  de nuestro país, la Jurisprudencia antes de ser expendida la Ley 115 promulgada 
en el Registro Oficial N° 399 del 29 de diciembre de 1982, tuvo que proponer fórmulas más  
positivas para resolver los conflictos, que llegan a los tribunales y juzgados, para así poner un 
freno a las injusticias que se  cometían contra la mujer y los hijos, es por eso que los jueces 
simplemente se basaban en meras teorías, ya que por medio de  ellas dictaban sus fallos que en 
la mayoría de los casos eran injustos, por la inexistencia de la ley sobre las uniones de hecho. 
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Las Teorías principales eran las siguientes: 
 
1. Teoría de la Sociedad de Hecho. 
2. Teoría de la Comunidad de Bienes. 
3. Teoría de la Relación Laboral. 
4. Teoría del Enriquecimiento Injusto. 
 
Teoría de la Sociedad de Hecho 
Según ella, entre los convivientes se da una común aportación patrimonial. Esta sociedad 
forzosamente es de hecho  en cuanto no reúne los requisitos formales que la ley exige para las  
sociedades de derecho, como consecuencia, al término de la gestión común ambos socios tienen 
derecho a una proporcional distribución del patrimonio resultante. 
 
Teoría de la Comunidad de Bienes 
Esta teoría manifestada que entre los unidos de hecho existe una comunidad patrimonial, que 
comprende todos los bienes adquiridos durante la unión de hecho, sin importar verdaderamente 
quien sea el adquirente. 
 
Teoría de la Relación Laboral 
Frecuentemente uno de los convivientes y en especial la mujer presentaba una demanda ante los 
tribunales de justicia  por el pago de remuneraciones por parte de su conviviente, en razón de 
sus actividades laborales desarrolladas a favor  del hogar común, siendo una tesis rechazada en 
base al principio  de que la relación laboral se basa en la subordinación del trabajador hacia el 
patrono, cuando en la unió se parte de la igualdad de derechos entre los convivientes. 
 
Teoría del Enriquecimiento Injusto 
Esta tendencia  parte del hecho  de que ninguno de los convivientes debe ser perjudicado por el 
enriquecimiento injusto del otro, que se aprovecha de su patrimonio propio o del que  fuera 
adquirido en conjunto durante la unión marital de hecho, por lo que se considera que el 
legislador ecuatoriano deberá plantear el derecho de restitución de parte  del patrimonio común 
para el conviviente que la reclamara, debiéndose además plantear sanciones de tipo civil y 
penal. 
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2.4. Presunción de la Paternidad 
 
La presunción de paternidad o también llamada presunción  de filiación es aquella que: Artículo 
62 Código Civil Ecuatoriano en la que dice: 
 
De la fecha de nacimiento se colige la época de concepción según la regla siguiente: 
 
Se presume de derecho  que la concepción  ha precedido al nacimiento no menos de ciento 
ochenta  días cabales, y no más de trescientos, contados hacia atrás desde la media noche en que 
principie el día del nacimiento. 
 
 
2.5. Los bienes que conforman la sociedad de bienes 
 
Partiendo desde el punto de vista de la comunidad de bienes conformada por los convivientes 
por el hecho de la unión conyugal o de hecho diremos entonces, que es la que se encuentra 
conformada por el producto del trabajo de los convivientes, por los bienes que éstos adquieran a 
título oneroso durante la sociedad y por los frutos de los bienes sociales y de los bienes propios 
de cada uno, porque los bienes raíces aportados al matrimonio y adquiridos a título gratuito no 
ingresan a la sociedad; distinguiéndose en este aspecto tres tipos de patrimonios así: patrimonio 
de la sociedad conyugal, patrimonio del marido, y, patrimonio de la mujer, los mismos que 
pasan a constituir una sola masa o fondo común, que se distinguirán ya en la fase de liquidación. 
 
Es decir la unión de hecho como antítesis, es la que produce este régimen económico que por el 
ministerio de la Ley, se le ha asignado, y que a su vez genera efectos en cuanto a las personas de 
los convivientes, los produce también en sus bienes como consecuencia de la comunidad de 
vida a la que dieron origen. 
 
Es necesario considerar que la ley señala que todos los bienes que los cónyuges de hecho 
(convivientes) posean durante la sociedad o al tiempo de su disolución, se presumirán 
pertenecer a ella, a menos que aparezca o se pruebe lo contrario, esto de conformidad a lo 
establecido en el Art. 170 del Código Civil.  Es decir, los bienes mencionados son considerados 
sociales, a menos que los cónyuges prueben que son de su propio patrimonio, de conformidad a 
las reglas establecidas en el referido cuerpo de leyes. 
 
 46 
2.6. La unión de hecho de parejas homosexuales una realidad social  y 
constitucional en nuestro país 
 
Preferencia y atracción sexual por personas del mismo sexo, en contraposición a 
heterosexualidad (preferencia por el sexo opuesto) y bisexualidad (atracción por ambos sexos). 
Las mujeres homosexuales reciben el apelativo de lesbianas. En los  últimos  años el término  
gay se viene  aplicando a  mujeres y  hombres homosexuales. 
 
 Lesbianismo u homosexualidad femenina 
 
Atracción sexual o emocional entre las mujeres. El término proviene del nombre de la isla 
griega de Lesbos, lugar en que vivió Safo, que escribió poemas de amor dirigidos a mujeres 
 
 Bisexualidad 
Atracción sexual por ambos sexos. Las personas bisexuales son capaces de tener fantasías y 
disfrutar tanto de las relaciones físicas heterosexuales como de las Homosexuales, aunque 
algunos muestren mayor preferencia por uno de esos dos tipos de relaciones.
 
 Transgénero 
Transgénero es un término que se emplea para describir a todo aquel que tuerce o desafía los 
papeles sexuales "tradicionales": usando una vestimenta que por lo general no se asocia con su 
propio sexo, y en algunos casos, modificando sus cuerpos para parecerse más a las personas del 
"otro" sexo. Los transgéneros siempre han formado parte de la comunidad gay - a veces a la 
moda y a veces no. 
 Derecho de Homosexuales 
Los Documentos internacionales sobre derechos humanos y campañas de organismos no 
gubernamentales, asociaciones tanto nacionales como internacionales en diversos países  
manifiesta la defensa y el reconocimiento de los derechos de los homosexuales y lesbianas, lo 
cual se refleja en la fuerza que ha adquirido este movimiento especialmente durante los dos 
últimas décadas. 
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Señalaremos algunos documentos sobresalientes que se han creado para lograr el 
reconocimiento la defensa y la protección de los derechos fundamentales de todo ser humano 
sin distinción alguna: 
La carta de Naciones Unidas suscrita en 1945, con base en la cual (art. 62 y 68) el Consejo 
Económico y Social creo en 1946 (NN.UU, 1945),  a la Comisión de Derechos Humanos la que 
sería encargada   de crear los documentos relativos a la defensa y protección de los Derechos 
Humanos de todos y cada uno de los hombres del mundo. 
 La  declaración   Universal  de  los  Derechos  Humanos     que fue adoptada el 10 de 
diciembre de 1948, primer documento sobre los derechos humanos redactada por la 
comisión antes citado este documento cuenta en su estructura con una declaración, un 
pacto y diversas medidas de protección. 
 La declaración Americana de los Derechos y Deberes del hombre de 1948, que 
establece que todos los hombres nacen libres iguales en dignidad y derechos  por lo que 
deben comportarse  fraternalmente unos con otros con el fin de alcanzar un desarrollo 
humano y una calidad de vida que le permita progresar y alcanzar la felicidad. 
 La convención Americana sobre derechos humanos de 1969 que señala el compromiso 
de los pueblos americanos  para promover la libertad personal, la justicia social y la 
igualdad de los hombres sobre la base del respeto a los derechos fundamentales de los 
hombres. Igualmente  se  menciona  en  este  documento  que  el  desarrollo integral del 
ser humano solo se logra con el reconocimiento y respeto de   los   derechos   civiles,    
sociales,    culturales,    económicos   y educacionales. 
En nuestra Constitución aprobada mediante referéndum el 28 de septiembre del 2008, en su 
Artículo 66 menciona  derechos de libertad donde se excluye a los homosexuales y es como en 
su capítulo VI menciona los derechos de libertad. 
Así por ejemplo   en su numeral 3 del Artículo en mención dice: El derecho a la integridad 
personal, que incluye: a) integridad física, psíquica, moral y sexual. 
Numeral 4. Menciona el derecho a la igualdad formal, igualdad material   y no discriminación. 
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Numeral 5. Establece   el derecho al libre desarrollo de personalidad, sin más limitaciones que 
los derechos de los demás. 
Numeral 9. El derecho a tomar decisiones libres, informadas, voluntarias y responsables sobre 
su sexualidad, y su vida y orientación sexual. El Estado promoverá el acceso a los medios 
necesarios para que estas decisiones se den en condiciones seguras. 
En este último numeral  se ha basado un caso en particular que fue noticia muy prolongada y de 
conmoción social, es el caso de ESTRELLA ESTÉVEZ. Fue reconocida legalmente como 
mujer, es decir se reconoció el Género paso de género Masculino a Femenino en su cédula, sin 
tener que someterse a la operación de vaginoplastía. 
Uno de los derechos más importantes para las parejas homosexuales está suscrito en el Art. 68 
de nuestra Constitución que establece la unión estable y monogámica entre  dos   personas   
libres  de vínculo matrimonial    que formen un hogar de hecho, por el lapso y bajo las 
condiciones y circunstancias que señale la ley, generara los mismos derechos y obligaciones que 
tienen las familias constituidas mediante matrimonio. 
Esto desencadenan una serie de   beneficios concretos que tendrían las parejas gay con más de 
dos años de convivencia así están: 
 Derecho a la Sucesión:  
Esto significa que si uno de los dos convivientes muere, y su pareja y no sus padres o hermanos 
como en la actualidad. También hay una comunidad de bienes y una sociedad conyugal, esto 
significa que, si una pareja gay se compra una casa y se separan, deberán dividirla de forma 
equitativa. 
 Derecho a las Utilidades:  
Actualmente las empresas no pagan utilidades a los gays y lesbianas solteros. Ahora deberán 
hacerlo por sus parejas como lo hacen con las esposas. 
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 Derecho a la Atención en los Bancos:  
Las parejas gays de hecho podrán presentar documentación conjunta para acceder a un crédito 
bancario o solicitar tarjetas de crédito, con los mismos derechos que tienen las parejas casadas 
heterosexuales 
 Derecho a Menos Impuestos:  
Ahora, para el descuento del impuesto a la renta, servirán los gastos que se hagan en parejas 
homosexuales, como hoy ocurre con las familias heterosexuales. 
Cabe recalcar que con la coyuntura de la actual Constitución se concentra ahora en las uniones 
de hecho entre personas del mismo sexo, una figura legal que, a nivel de América Latina, existe 
en la ciudad de México, en el estado brasileño de Río Grande en zonas de Argentina (Buenos 
Aires, Villa Carlos Paz y provincia de Río Negro), y en Uruguay. 
En el Ecuador, a raíz de la elaboración de la nueva de Constitución por parte de la Asamblea 
Nacional Constituyente, se ha considerado la posibilidad de proteger  constitucionalmente  la 
unión de hecho entre personas del mismo sexo, aunque en la misma Constitución se establece 
que el matrimonio y la adopción corresponden únicamente a parejas heterosexuales.  
 
2.7.- De los beneficios del IESS al conviviente sobreviviente entre parejas 
 
 Del Seguro General de Salud individual y familiar.- Artículo 102 inciso segundo e 
que dice: 
“El afiliado, su cónyuge o conviviente con derecho y sus hijos menores hasta 
los seis (6) años de edad, así como el jubilado, serán beneficiarios de 
acciones integrales de fomento y promoción de la salud, prevención, 
diagnóstico y tratamiento de enfermedades no profesionales, recuperación y 
rehabilitación de la salud individual. Las beneficiarias de seguro de 
maternidad recibirán atención de embarazo, parto y puerperio”. (IESS, 
2013). 
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 El Artículo 285 de la Ley de Seguro Social  nos manifiesta que: 
DERECHOHABIENTES DEL SEGURO DE CESANTÍA.- en caso de fallecimiento del 
afiliado, tendrán derecho a la devolución del capital acumulado por el causante, en el siguiente 
orden excluyente: 
 
a) Los hijos menores de dieciocho  años y los hijos de cualquier edad con discapacidad 
para el trabajo  y el cónyuge sobreviviente o el  conviviente con unión de hecho 
lealmente reconocida; 
b) De no existir derechohabientes en los casos previstos en el literal anterior, 
corresponderá dicho derecho, en su orden, a sus hijos o hijas; y,  
c) A falta de los derechohabientes anteriores, los padres o uno de ellos, de ser el caso. 
 
En el caso de que ocurran dos o más derechohabientes y observados en orden de exclusión, 
aquellos tendrán derecho a una distribución equitativa e igualitaria de dicho capital acumulado. 
 
Cuando concurran como derechohabientes el cónyuge o el conviviente e unión de hecho 
legamente reconocido y los hijos, se observarán las normas que sobre las normas del derecho 
sucesorio se proveen para tales casos del Código Civil. 
 
Perderá derecho a la Cesantía el beneficiario que hubiese sido condenado, como Autor, 
cómplice y encubridor de la muerte de causante o la del  deudo o deudos que tuvieren derecho a 
la de prestación”. (IESS, 2013). 
 
Derecho de la pensión de viudez.-  
 
Acreditará derecho a pensión de viudez: 
a) Al cónyuge del asegurado o jubilado fallecido, 
b) El cónyuge de la aseguradora o jubilada fallecida; y, 
c) La persona que sin hallarse actualmente casada hubiere convivido e unión libre, monogámica 
y bajo el mismo techo, con el causante, libre también de vínculo matrimonial, por más de dos 
(2) años inmediatamente anteriores a la muerte de éste. Si no hubiere los dos (2) años de vida 
marital al menos bastaría la existencia de hijo o hijos comunes. 
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Art. 196.- Otros beneficios.- La falta de viuda o viudo, conviviente con derecho, e hijos, tendrán 
derecho a montepío los padres del asegurado o jubilado fallecido, siempre que han vivido a 
cargo del causante. 
 
2.8.- Prestaciones 
 
Las prestaciones que se otorgan por muerte y supervivencia son: 
1. Auxilio por defunción  
2. Pensión vitalicia de viudedad  
3. Prestación temporal de viudedad 
4. Pensión de orfandad 
5. Pensión vitalicia o, en su caso, subsidio temporal a favor de familiares 
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CAPITULO III 
 ADMINISTRACIÓN DE LA SOCIEDAD DE BIENES, SUS 
EFECTOS JURÍDICOS Y PATRIMONIALES 
 
3.1.- Administración ordinaria de la sociedad de bienes 
En este entorno sería preciso distinguir a quien le corresponde la administración ordinaria, que 
de conformidad a lo prescrito en el Art. 180 del Código Civil, le corresponde la administración 
ordinaria de la sociedad conyugal al cónyuge que por decisión de los contrayentes, conste como 
tal en el acta de matrimonio o en las capitulaciones matrimoniales.  
A falta de estipulación en las capitulaciones se presumirá que la gestión y disposición de los 
bienes corresponde al marido; según esta apreciación se puede considerar que la administración 
y gestión de los bienes de la sociedad, según la Ley, corresponde de forma conjunta a los dos 
cónyuges conjugándose de esta forma la voluntad mutua; con cierta inclinación al perfil 
masculino; pues no es muy frecuente que los cónyuges pactaran tal administración mediante 
escritura pública.    
Frente a esta presunción, nos debemos preguntar qué pasará si no se estipulare la administración 
de la sociedad conyugal en el acta de matrimonio o en la escritura pública de capitulaciones 
matrimoniales, y administrare la mujer; pues bien sabemos que en este caso le corresponde al 
marido dicha administración y esto podría acarrear graves consecuencias al primero, ya que a la 
mujer le correspondería actuar con nombramiento, de lo contrario desencadenaría en 
administración extraordinaria. 
A parte de este inconveniente, se ha manifestado que la administración dentro del régimen de 
sociedad conyugal, según la legislación vigente, coloca  dentro del lecho a dos voluntades con la 
misma jerarquía; lo que obliga a recurrir al juez en casos de desacuerdo. Pero tácitamente tal 
administración se la ha conferido al marido el mismo que está investido de poderes omnímodos 
que coartan en absoluto la libertad de la mujer, convirtiéndose en una  subordinada  y por lo 
tanto no puede ejecutar acto alguno sin su autorización. Aunque en cierta forma 
 53 
obligatoriamente en caso de negativa de la mujer sobre la disposición de los bienes, éste 
también puede recurrir ante el juez. 
De lo anotado, podemos resaltar que en la sociedad de bienes de la unión de hecho no se podría 
estipular la administración ordinaria a la mujer puesto que únicamente le correspondería al 
conviviente (situación relativamente aplicable en el matrimonio), no pudiendo por lo tanto 
asignársela a la conviviente, ya que no se la podría trasladar a ningún documento del que hace 
referencia nuestro Código Civil, ya sea a la partida de matrimonio o a las capitulaciones 
matrimoniales porque dentro de este contexto no podemos realizar ninguna de las dos cosas. 
Aunque se lo podría establecer en escritura pública según lo establecido en el Art. 224 del 
Código Civil. 
Por lo expuesto podríamos afirmar que la sociedad de bienes es administrada ordinariamente 
por el conviviente, quien frente a terceros es considerado dueño de los bienes. Por lo tanto, estos 
pueden hacer cumplir sus obligaciones en los bienes de la sociedad y en los bienes propios de 
él; por lo cual es menester verificar en todo caso, cuales son las facultades que tiene en este 
sentido el administrador ordinario en el ejercicio de sus funciones.   
 
“La administración de común acuerdo es una disposición poco frecuente en 
las legislaciones latinoamericanas, que en su mayoría establecen que el 
marido es el jefe y administrador de la sociedad conyugal. Subsiste en 
Ecuador, sin embargo, una presunción discriminatoria: a falta de 
estipulación en el acta matrimonial o en las capitulaciones matrimoniales 
sobre quién será el administrador, se presume que lo es el marido”. (Código 
Civil Ecuatoriano, 2011). 
El administrador deberá regirse a las normas estipuladas en las capitulaciones matrimoniales, en 
el caso de no haberse pactado dichos acuerdos debe regirse la administración por las 
regulaciones que prescribe nuestro Código Civil. (Art.180 y siguientes del Código Civil)  
No obstante, requiere autorización judicial o a su vez la intervención del otro cónyuge, a través 
del consentimiento expreso para que el administrador  pueda realizar actos jurídicos relativos a 
los bienes de la sociedad, como: disposición, (venta, donación, permuta, etc.) limitación de 
dominio de bienes inmuebles (usufructo, constitución de derechos de uso, habitación, etc.), 
imposición de gravámenes en bienes inmuebles, disposición sobre los vehículos a motor; y, los 
mismos actos respecto a las acciones y particiones mercantiles de la sociedad. (Art. 181ibidem) 
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En caso de imposibilidad del o la conviviente para dar su consentimiento con el objeto de la 
consecución de estos fines, la autorización del administrador puede ser reemplazada por una 
autorización emanada por el juez con conocimiento de causa. A la postre esto significa que 
obligatoriamente existe actuación conjunta y mutua cuando el acto o negocio es realizado por 
ambos miembros de la pareja o por uno de ellos que en este caso es el administrador con el 
consentimiento del otro.  
De negarse la aquiescencia exigida  por el artículo en referencia, correspondería al conviviente 
contendiente la carga de fundamentar las razones necesarias que pueden configurar la "justa 
causa" a que hace mención la citada norma, de lo contrario procederá otorgar sin más trámite el 
juez competente la respectiva autorización judicial. 
Hay la necesidad de aclarar, que el precio del bien cuya venta se autoriza judicialmente no se 
divide entre los cónyuges por partes iguales, ya sea para que cada uno de ellos administre y 
disponga de la mitad, ya que ese valor, aunque eventualmente pueda considerarse ganancial, cae 
bajo la administración y disposición exclusiva del enajenante, quien es el encargado y 
responsable de dicha gestión como administrador.  
Si se hubiese vulnerado alguna de las disposiciones precedentes como consecuencia podemos 
destacar, que a más de la causa de nulidad relativa del acto o contrato, conlleva la acción 
correspondiente de conformidad a lo prescrito en el Art. 184 C.C.  
 
“Si el cónyuge o sus herederos probaren haberse enajenado, hipotecado o 
empeñado alguna parte de los bienes de la sociedad conyugal, sin los 
requisitos prescritos en los artículos precedentes, podrán ejercer el derecho 
de reivindicación, o pedir la restitución de la prenda o cancelación de la 
hipoteca, en los casos en que, por regla general, se conceden estas 
acciones”.    (Código Civil Ecuatoriano, 2011) 
En el caso de que se presente un acto de disposición arbitraria realizada por el administrador, a 
más de las consecuencias observadas en las que se ha omitido los requerimientos precedentes, y 
a la par si se observare que éste ha obtenido un beneficio individual o lucro exclusivo para él, 
que perjudique los intereses de la sociedad de bienes, debe a la sociedad el monto en que se 
cuantifiquen estos daños; de la misma forma es aplicable en el caso de que uno de los cónyuges 
actúe en fraude de los derechos de su compañera. (Art. 184 C.C.), quién a su vez asumirá todas 
las responsabilidades derivadas del negocio, garantía de evicción, etc. 
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La responsabilidad de los cónyuges frente a terceros radica en la presunción que hace la Ley, al 
considerarles dueños comunes de los bienes sociales. Por ello, estos pueden hacer cumplir sus 
obligaciones en los bienes de la sociedad y en los bienes propios de los convivientes. Ya que 
ante terceros no hay sino marido y mujer; pues, como se ha manifestado la sociedad de 
conformidad al Art. 182  C.C., se identifican en tal forma que el marido y la mujer son, respecto 
de terceros, condueños de los bienes sociales, como si ellos y sus bienes propios formasen un 
solo patrimonio, de manera que durante la sociedad los acreedores de los convivientes podrán 
perseguir tanto los bienes de uno de ellos, como en los bienes sociales. 
Es decir, se establece una responsabilidad solidaria, que significa la facultad del acreedor de 
exigir el pago de la totalidad de la deuda de la pareja, aunque en realidad sólo uno de los dos 
diera origen a dicha deuda. Durante la vigencia de la sociedad conyugal, quien efectivamente 
dispone de los bienes es el cónyuge titular: él percibirá el precio y asumirá todas las 
responsabilidades derivadas del negocio, garantía de evicción, etc.  
Artículos que según mi punto de vista, están destinados a prevenir el abuso o el fraude de uno 
de los convivientes, y además con el fin de preservar el patrimonio común, y así evitar el 
empobrecimiento o el enriquecimiento ilegal que pueda derivarse por mala fe o imprevisión del 
conviviente administrador. 
 
3.2.- Administración de la sociedad de bienes en pareja 
Como antecedente histórico y legislativo dentro de nuestro país, podemos manifestar que  
nuestro derecho civil  la administración de los bienes se la atribuía únicamente al marido cuando 
se establecía: “El marido es el jefe de la sociedad conyugal, y como tal administra libremente los bienes 
sociales, sujetándose empero, a las obligaciones que por el presente Título se le imponen y a las que 
haya contraído en las capitulaciones matrimoniales” limitando de esta forma la autonomía de la 
mujer y por consiguiente la libre disposición de sus bienes privativos, considerada relativamente 
incapaz (esto, antes de las reformas del año 1936, en la que la mujer casada requería de 
autorización judicial, con conocimiento de causa, para la enajenación de bienes raíces de la 
sociedad conyugal); ya que no podía,  por lo general, celebrar ningún acto jurídico, ni aun 
relacionado con sus bienes privativos, sin la autorización del marido o de la ley en su orden.  
Esto implicaba que si la mujer quería disponer de alguna herencia o donación que haya recibido 
o de algún bien que tenía antes del matrimonio, requería de la autorización del marido; por lo 
que la mujer por sí sola no asumiría derecho alguno sobre los bienes sociales: no podía 
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administrarlos, ni intervenir en la administración, misma que la ejercía el marido disposición 
que se encontraba en el Art. 156 del Código Civil, codificado el 2 de diciembre de 1959. 
Constituyéndose una situación discriminatoria hacia la misma;  aunque luego hubo una ligera 
reforma en la Ley No. 256 de del 4 de junio de 1970, En la que se le facultó a la mujer la 
administración de sus bienes propios, pero el marido podía administrar sus bienes y los de la 
sociedad, sin embargo se seguía estableciendo la idea de preeminencia a la figura masculina en 
el hogar. 
Aunque con posterioridad se dictaron leyes modificatorias al efecto, empero siempre con la 
característica ya anotada recogiendo la precedente tradición jurídica, en donde siempre se le 
atribuía en exclusiva al marido, las facultades de administración y disposición de los bienes 
gananciales. Esto a través de las mismas reformas de 1970, en donde se le concedió al marido 
potestad para que a más de tener la administración ordinaria de la sociedad conyugal, autorice a 
la mujer para que realice determinados actos de administración, aunque es un tanto rescatable el 
que se haya establecido una pequeña disminución de facultades al administrador; otorgándosele 
cierta relevancia jurídica a la mujer, cuya intervención se hacía necesaria para la venta de sus 
bienes privativos y en algunos casos también para ciertos actos de enajenación de los bienes 
adquiridos dentro del matrimonio. Es decir, que continúo en vigencia el contenido del precepto 
jurídico del Art. 157, disposición que fuera reformada el 18 de agosto de 1989.  
 
En el Artículo 185 del (Código Civil Ecuatoriano, 2011) vigente En caso de interdicción de uno 
de los cónyuges, o de ausencia de  tres años o más sin comunicación con su familia, la 
administración de la sociedad corresponderá al otro, en la actualidad, bajo la premisa de la 
igualdad ante la ley del hombre y la mujer consagrados en nuestra Constitución de la República, 
aunque  en  el  Código Civil, no ha asimilado  simultáneos cambios radicales al respecto, se ha 
establecido que cualquiera de los cónyuges puede administrar los bienes de la sociedad, pero tal 
designación debe constar en documento público, ya sea en el acta de matrimonio o en la 
escritura pública de capitulaciones matrimoniales de conformidad a lo prescrito en el Art. 181 
del Código Civil en actual vigencia. 
 
Al estar casados o unidos en nuestro caso,  bajo este régimen el marido o el conviviente no 
puede intervenir en las decisiones que la mujer tome con respecto a sus bienes, sea que los haya 
comprado antes o durante el matrimonio o la convivencia, o en el caso de que los haya 
adquirido por herencia o donación. Y a la inversa tampoco, la mujer puede intervenir en las 
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decisiones que el marido o el conviviente tome con respecto a los bienes de él. Surgiendo de 
esta forma la administración ordinaria y extraordinaria de la sociedad conyugal y con respecto a 
la disposición y gravámenes de los bienes de la sociedad. 
 
En nuestro caso se debería estipular la administración de la sociedad de bienes en la escritura 
pública de conformidad al Art. 224 del Código Civil vigente. Ya que a falta de tal designación 
se entenderá que el administrador es el cónyuge o a su vez el conviviente, pues no cabría tal 
designación en las capitulaciones que no son aplicables a nuestro caso, salvo que los 
convivientes lo hayan establecido en la escritura pública. 
 
Ordinariamente, se puede deducir, que la administración y gestión de los bienes de la sociedad 
corresponde en forma conjunta a los convivientes. En razón de que  el régimen de la sociedad de 
bienes, le asigna automáticamente el derecho a la mitad de los bienes que se adquieran dentro de 
éste y por lo tanto se requiere de su consentimiento para la ejecución de cualquier acto de 
disposición o gravamen. 
 
En cuanto a los frutos y ganancias de los patrimonios privativos y las ganancias de cualquiera 
de los miembros de la pareja que forman parte de la sociedad y están sujetos a las cargas y 
responsabilidades de la Sociedad de Bienes; sin embargo, cada parte, como administrador de su 
patrimonio exclusivo podrá para este solo efecto disponer de los frutos y productos de sus 
bienes civiles.  
 
 
3.3.- Administración extraordinaria 
 
Tiene lugar cuando el administrador ordinario de la sociedad de bienes, se encuentra 
incapacitado legalmente (interdicción) para el ejercicio de sus funciones; o a su vez por ausencia 
por más de tres años consecutivos sin comunicación con su familia, en donde la administración 
le corresponde al otro cónyuge.   
 
El Código Civil en sus Artículos 185 y siguientes nos indica  que la administración 
extraordinaria de la sociedad conyugal. 
 
Art. 185.- En caso de interdicción de uno de los cónyuges, o de ausencia de tres años o más sin 
comunicación con su familia, la administración de la sociedad corresponderá al otro.  
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Art. 186.- El cónyuge que tenga la administración de la sociedad conyugal en el caso del 
artículo precedente, podrá ejecutar por si solo los actos para cuya legalidad es necesario el 
consentimiento del otro cónyuge.  
 
Art. 187.- Todos los actos y contratos del cónyuge administrador obligarán a la sociedad 
conyugal, y sólo subsidiariamente al patrimonio del cónyuge que se hubiere beneficiado.  
Art. 188.- Terminada la causa para la administración extraordinaria de la sociedad conyugal, se 
restablecerá la administración ordinaria. 
En el caso de desaparecimiento del conviviente administrador ordinario, por más de tres años 
sin tener noticia de su paradero, en el que cabría la declaratoria por muerte presunta, en el que el 
juez concederá la posesión provisional de los bienes del desaparecido sus herederos. 
Los Jueces pueden conferir la administración de la sociedad conyugal a uno solo de los 
cónyuges cuando el otro sea incapacitado judicialmente, cuando haya abandonado la familia por 
más de tres años. En este momento el Juez puede sustituir la actuación del desaparecido 
autorizando uno o varios actos dispositivos como los de venta, constitución de derechos reales, 
de gravámenes, etc., justificando que son de interés para la familia. Es decir podrá realizar los 
actos para cuya legalidad es necesario el consentimiento del otro cónyuge; como lo dijimos solo 
se requiere la autorización del juez. Cuando la administración extraordinaria termina por las  
causas que motivaron la administración extraordinaria,  ya sea por la rehabilitación del 
interdicto o por la aparición del desaparecido; en el caso que haya sido la mujer la 
administradora le corresponde rendir las cuentas al marido sobre el ejercicio de la 
administración; y por consiguiente tal administración regresa a su estado normal u ordinario. La 
administración extraordinaria, como su palabra lo indica es por la sucesión de un hecho, que una 
vez superado continúa la administración ordinaria, que por lo general le corresponde al hombre, 
como ya se ha explicado. Y en este caso todos los actos y contratos realizados dentro de este 
lapso de administración extraordinaria por parte de uno de los cónyuges, obligan a la sociedad y 
en forma subsidiaria al patrimonio del cónyuge que hubiese adquirido algún beneficio. 
 
Considero que la administración extraordinaria sería aplicable de una forma muy remota puesto 
que para la solicitud de la administración extraordinaria, previamente  le correspondería en este 
caso al cónyuge una vez que haya sucedido tal situación de abandono o interdicción de los que 
habla nuestro Código Civil al referirse al tema, seguir el trámite de declaratoria de Unión de 
Hecho, para en primer lugar ser reconocido como tal y nacer a la vida jurídica y una vez palpada 
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la sociedad de bienes proceder a la solicitud de la administración extraordinaria. Trámite que 
acarrearía mucho tiempo y trámites engorrosos tomando en cuenta la lentitud de nuestro sistema 
judicial. 
 
Aquí se exceptuaría, si previamente los convivientes a través de un acto de jurisdicción 
voluntaria, hubiesen hecho la declaratoria de la unión de hecho, para que en una forma directa 
comparezca ante el juez y solicite la administración extraordinaria; cosa que no es frecuente ya 
que  por sentido común se entiende que han convenido vivir maritalmente de hecho es por 
obviar la tramitología que implica el matrimonio y a sus consecuencias.  
 
 
3.4.- La estructura patrimonial de la sociedad de bienes 
Resulta evidente que la unión de hecho va intercalando durante los años en que ésta se prolonga 
y de forma ineludible, una serie de intereses patrimoniales y económicos. 
La mayor parte de los problemas de carácter patrimonial a que dan lugar las parejas de hecho se 
producen cuando ésta llega a término, es decir, cuando la convivencia cesa. Y especialmente, 
cuando uno de los convivientes (casi siempre, quien se ha ocupado de la familia y de la casa: la 
mujer) queda en peor disposición económica respecto al otro.  
Al disolverse la convivencia, entre los problemas que se suscitan, adquiere especial importancia 
no sólo el significado jurídico de la extensión prestados por uno de los convivientes al otro, sino 
también el destino final de las aportaciones de uno y otro a la familia o al hogar, así como el 
destino de las adquisiciones o patrimonios a cuya constitución han cooperado ambos directa o 
indirectamente. En la generalidad de los casos, el problema surge cuando no existe pacto que 
rija las relaciones económicas de los convivientes y cuando el patrimonio forjado durante la 
convivencia figura a nombre de una sola de las partes y el otro pretenda que integran un 
patrimonio común que ha de ser liquidado.  
 
3.5.- Régimen de gananciales de la sociedad de bienes 
 
Los artículos 189 y siguientes del Código Civil dice: 
Art. 189.- La sociedad conyugal se disuelve:  
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1o.- Por la terminación del matrimonio;  
2o.- Por sentencia que concede la posesión definitiva de los bienes del desaparecido;  
3o.- Por sentencia judicial, a pedido de cualquiera de los cónyuges; y, 
4o.- Por la declaración de nulidad del matrimonio.  
En los casos de separación parcial de bienes continuará la sociedad en los bienes no 
comprendidos en aquella.  
 
Art. 190.- En el caso de que exista un solo bien social destinado a vivienda, el cónyuge al cual 
se le confíe el cuidado de los hijos menores o minusválidos, tendrá derecho real de uso y 
habitación, mientras dure la incapacidad de los hijos, debiendo inscribirse la providencia o 
sentencia que los constituye en el registro de la propiedad respectivo.  
 
El goce del derecho de uso y habitación de que se habla en el inciso anterior elimina la 
posibilidad de que el otro cónyuge cohabite en el bien gravado, pudiendo el agredido solicitar 
amparo en su posesión.  
 
Art. 191.- Disuelta la sociedad, se procederá inmediatamente a la formación de un inventario y 
tasación de todos los bienes que usufructuaba o de que era responsable, en el término y forma 
prescritos para la sucesión por causa de muerte.  
 
Art. 192.- El inventario y tasación que se hubieren hecho sin solemnidad judicial, no tendrán 
valor en juicio, sino contra el cónyuge, los herederos o los acreedores que los hubieren 
debidamente aprobado y firmado.  
 
Si entre los partícipes de los gananciales hubiere menores, dementes u otras personas inhábiles 
para la administración de sus bienes, serán de necesidad el inventario y tasación solemnes. Si se 
omitiere hacerlos, aquel a quien fuere imputable esta omisión responderá de los perjuicios; y se 
procederá lo más pronto posible a legalizar dicho inventario y tasación en la forma debida. 
  
Art. 193.- Aquel de los cónyuges o sus herederos que dolosamente hubieren ocultado o distraído 
alguna cosa de la sociedad, perderán su porción en la misma cosa, y estarán obligados a 
restituirla doblada.  
 
Art. 194.- Se acumulará imaginariamente al haber social todo aquello de que los cónyuges sean 
respectivamente deudores a la sociedad, por vía de recompensa o indemnización, según las 
reglas arriba dadas.  
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Art. 195.- Cada cónyuge, por sí o por sus herederos, tendrá derecho a sacar de la masa las 
especies o cuerpos ciertos que le pertenezcan, y los precios, saldos y  recompensas que 
constituyan el resto de su haber.  
 
La restitución de las especies o cuerpos ciertos deberá hacerse tan pronto como fuere posible, 
después de la terminación del inventario y avalúo, y el pago del resto del haber deberá hacerse 
dentro de un año, contado desde dicha terminación. Podrá el juez, sin embargo, ampliar o 
restringir el plazo, a petición de los interesados, previo conocimiento de causa.  
 
Art. 196.- Las pérdidas o deterioros ocurridos en dichas especies o cuerpos ciertos deberá 
sufrirlos el dueño, salvo que provengan de dolo o culpa grave del otro cónyuge, en cuyo caso 
deberá éste resarcirlos.  
 
Por el aumento que provenga de causas naturales e independientes de la industria humana, nada 
se deberá a la sociedad.  
 
Art. 197.- Los frutos pendientes al tiempo de la restitución, y todos los percibidos desde la 
disolución de la sociedad, pertenecerán al dueño de las respectivas especies.  
 
Acrecen al haber social los frutos que de los bienes sociales se perciban desde la disolución de 
la sociedad.  
 
Art. 198.- Hechas las antedichas deducciones, el residuo se dividirá por mitades entre los dos 
cónyuges.  
 
Art. 199.- No se imputarán a la mitad de gananciales del cónyuge sobreviviente las asignaciones 
testamentarias que le haya hecho el cónyuge difunto, salvo que éste lo haya así ordenado. Pero, 
en tal caso, podrá el cónyuge sobreviviente repudiarlas, si prefiere atenerse al resultado de la 
partición.  
 
Art. 200.- La división de los bienes sociales se sujetará a las reglas dadas para la partición de los 
bienes hereditarios.  
 
Art. 201.- El cónyuge que, por efecto de una hipoteca o prenda constituida sobre una especie 
que le ha cabido en la división de la masa social, paga una deuda de la sociedad, tendrá acción 
contra el otro cónyuge para el reintegro de la mitad de lo que pagare; y pagando una deuda del 
otro cónyuge, tendrá acción contra él para el reintegro de todo lo que pagare.  
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Art. 202.- Los herederos de cada cónyuge gozan de los mismos derechos y están sujetos a las 
mismas acciones que el cónyuge que representan. 
 
Mediante la sociedad de bienes gananciales en un matrimonio, se hacen comunes las ganancias 
o beneficios obtenidos indistintamente por  cada uno de ellos, y por lo general serán atribuidos a 
la mitad en caso de disolución del matrimonio, aunque existen algunas excepciones. 
 
Los bienes que los cónyuges tuvieran antes del matrimonio, ¿también serían de los dos? 
 
No serán bienes comunes en régimen de bienes gananciales todos aquellos  que cualquiera de 
los cónyuges tuvieran antes de la celebración del matrimonio, o bien que hubieran obtenido de 
forma gratuita después del mismo. 
 
Ya que los bienes gananciales están sujetos al mantenimiento de la familia, serán abonados con 
dinero ganancial los siguientes gastos: 
 
 
 La alimentación y educación de los hijos, así como el sostenimiento de la familia. 
 La adquisición, tenencia y disfrute de los bienes comunes. 
 La administración ordinaria de los bienes privativos de cualquiera de los cónyuges. 
 El desempeño de la profesión u oficio de cada uno de los cónyuges, ya que los ingresos 
de ellos se considerarán gananciales. 
 
¿Qué ocurre con las deudas privativas que tuviera uno de los cónyuges? 
 
En el caso de que uno de los cónyuges tuviera deudas privativas, el derecho de cobro se dirigiría 
primeramente contra los bienes privativos del deudor y posteriormente si no fuera suficiente, se 
acudiría en contra de los bienes gananciales, teniendo en cuenta la proporción del 50% que 
corresponde a cada cónyuge. 
 
En caso de embargo del 50% de la sociedad de gananciales por deudas de uno de los cónyuges, 
el otro podría pedir que se disuelva dicha sociedad. 
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3.6.- La Disolución de la sociedad conyugal y de la partición de gananciales 
 
Art. 189.- La sociedad conyugal se disuelve: 
  
1o.- Por la terminación del matrimonio; 
 2o.- Por sentencia que concede la posesión definitiva de los bienes del desaparecido; 
 3o.- Por sentencia judicial, a pedido de cualquiera de los cónyuges; y, 
 4o.- Por la declaración de nulidad del matrimonio. 
  
En los casos de separación parcial de bienes continuará la sociedad en los bienes no 
comprendidos en aquella. 
  
Art. 190.- En el caso de que exista un solo bien social destinado a vivienda, el cónyuge al cual 
se le confíe el cuidado de los hijos menores o minusválidos, tendrá derecho real de uso y 
habitación, mientras dure la incapacidad de los hijos, debiendo inscribirse la providencia o 
sentencia que los constituye en el registro de la propiedad respectivo. 
  
El goce del derecho de uso y habitación de que se habla en el inciso anterior elimina la 
posibilidad de que el otro cónyuge cohabite en el bien gravado, pudiendo el agredido solicitar 
amparo en su posesión. 
  
Art. 191.- Disuelta la sociedad, se procederá inmediatamente a la formación de un inventario y 
tasación de todos los bienes que usufructuaba o de que era responsable, en el término y forma 
prescritos para la sucesión por causa de muerte. 
  
Art. 192.- El inventario y tasación que se hubieren hecho sin solemnidad judicial, no tendrán 
valor en juicio, sino contra el cónyuge, los herederos o los acreedores que los hubieren 
debidamente aprobado y firmado. 
  
Si entre los partícipes de los gananciales hubiere menores, dementes u otras personas inhábiles 
para la administración de sus bienes, serán de necesidad el inventario y tasación solemnes. Si se 
omitiere hacerlos, aquel a quien fuere imputable esta omisión responderá de los perjuicios; y se 
procederá lo más pronto posible a legalizar dicho inventario y tasación en la forma debida. 
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  Separación de bienes 
Cuando en un matrimonio, el régimen económico matrimonial que se fija es el de separación de 
bienes, quiere decir que cada uno de los cónyuges conservará la propiedad de todos sus bienes, 
y podrá retener también la administración y disfrute de los mismos, o bien delegarlos en manos 
del otro cónyuge. 
Se hacen comunes para el marido y la mujer las ganancias o beneficios obtenidos 
indistintamente por cualquiera de ellos, estableciéndose una diferenciación de los bienes que 
ingresan  a la sociedad, ya que en el caso de bienes raíces adquiridos antes del matrimonio no 
entran al haber de la sociedad y los bienes muebles ingresan con el cargo de restitución en 
beneficio del aportante, o de su valor  a la fecha de liquidación. 
Aquí, cada cónyuge puede disponer libremente de sus bienes propios o privativos, pero requiere 
del consentimiento del otro para disponer de los bienes sociales, sin embargo esto no le impide 
la obligatoriedad de contribuir con los gastos del hogar inclusive con su propio peculio. 
Hay que destacar que el consentimiento para la disposición de los bienes de la sociedad, es 
necesaria en el caso de los casados, pues en tratándose de los convivientes, cualquiera de ellos y 
en cualquier momento, pueden disponer de los bienes, lo que ha generado cierta inseguridad 
jurídica de los bienes de la sociedad dentro de la familia de hecho.   
 
Cuando la sociedad de gananciales se disuelve, se le atribuye a cada uno de los cónyuges la 
mitad de los bienes que forman parte de la sociedad de bienes o conyugal, denominados 
normalmente bienes gananciales. 
 
Otro de los aspectos importantes  que se podría considerar, es el hecho de que este régimen es el 
que ha permitido en nuestro medio el procurar el equilibrio económico entre los cónyuges, pues 
si no estaría como supletorio desencadenaría en el enriquecimiento del marido en relación de la 
mujer, ya que por lo general la mujer se centra en la administración del hogar, como el cuidado 
de los hijos, de las cosas domésticas, etc., y el hombre habitualmente o marido es el que 
adquiere los medios necesarios para la subsistencia y si la situación lo permite adquirir bienes 
para vivir en forma digna o de acuerdo a las necesidades de la vida actual. No olvidemos que la 
mujer ya se está incorporando en forma regular a la vida productiva, pero no en forma 
generalizada dentro de nuestro medio.      
 
 65 
3.8.  Régimen de Participación 
 
En este régimen, cada uno de los cónyuges adquiere el derecho a participar en las ganancias 
obtenidas por su consorte durante el tiempo en que dicho régimen haya estado vigente. A cada 
cónyuge le corresponde la administración, el disfrute y la libre disposición tanto de los bienes 
que le pertenecían en el momento de contraer matrimonio, como de los que pueda adquirir 
posteriormente por cualquier título (donación, herencia, compraventa, etc.). Pero una vez 
disuelto el régimen, los gananciales adquiridos por uno y otro pasan a constituir una masa 
común para el solo efecto de su liquidación y división entre ellos.    
Se puede pactar, al momento del matrimonio o durante éste; pero una vez que se opta por este 
régimen  y no se puede cambiar a sociedad conyugal, pero sí la separación de bienes. Este 
régimen funciona como un sistema de separación y se liquida como uno de comunidad. 
Se extingue por las mismas causas que el régimen de la sociedad conyugal y le es aplicable lo 
dispuesto para la disolución de la sociedad de gananciales. 
 
3.9.- Régimen de separación de bienes 
 
 El patrimonio de cada cónyuge se conserva es decir, los bienes que tenía en el momento inicial 
del mismo y los que después adquiera por cualquier título; asimismo corresponderá a cada uno 
la administración, goce y libre disposición de tales bienes. 
 
Cada cónyuge responde sus deudas con sus bienes propios, pero existe la obligación de los 
cónyuges a la contribución para los gastos de la familia. Para su validez, se requiere el 
otorgamiento de una escritura pública y su inscripción en el Registro Civil correspondiente.  
Regresando al presente tema de estudio o sea a la unión extramatrimonial de hecho y en nuestro 
medio específico, tomando como base la normativa aplicable; si los convivientes al momento de 
constituirse en unión de hecho no pactan la separación de bienes o participación en los 
gananciales debidamente trasladados a un instrumento público, automáticamente se unen bajo el 
régimen de sociedad conyugal, como un régimen económico supletorio. Es una imposición 
legal, ya que es una consecuencia del matrimonio y unión de hecho y nuestro Código Civil la 
contempla como tal. 
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Es decir, que por mandato de la Ley, se establece la presunción de que los convivientes han 
optado por el régimen de la sociedad conyugal o de gananciales a menos que hayan cumplido 
con las formalidades necesarias para la vigencia de otro régimen distinto, esto es, por lo que a 
falta de pacto en contrario, según lo dispuesto en el Art. 139 del Código Civil, si los cónyuges o 
los convivientes  no pactan expresamente alguno de los otros regímenes, la ley entiende que la 
consecuencia económica de su unión marital es por sociedad conyugal. Acuerdos patrimoniales 
válidos siempre que no resulten contrarios a la ley o atenten contra la dignidad del otro cónyuge 
o conviviente. 
Se exceptúan de la misma forma quienes hayan contraído matrimonio en el extranjero, que se 
consideran separados de bienes siempre que, de conformidad con las leyes del país en que se 
casaron, no hubiese existido sociedad de gananciales o conyugal (Art. 139 C.C.) . 
Con estos antecedentes, es menester establecer las bases jurídicas sobre la cual se desarrollará la 
sociedad de bienes, destacando que es a través del régimen de sociedad conyugal, conocido 
como un régimen legal patrimonial compuesto por el conjunto de todas estas disposiciones 
legales aplicadas a la sociedad conyugal que surge del matrimonio, como normas supletorias 
aplicables a la sociedad de bienes generada por la unión de hecho, que puede ser definida como 
el estatuto que regulan los intereses económicos de los cónyuges o convivientes entre sí y en sus 
relaciones con terceros.  
 
Al efecto el Dr. José García Falconí, sostiene:  
 
“Son el conjunto de normas, que fijan las relaciones pecuniarias entre los 
cónyuges durante el matrimonio, a los derechos que a cada uno le 
corresponde al disolverse la sociedad conyugal y, a las relaciones con 
terceros que contratan con ellos o llegan a ser sus acreedores por cualquiera 
causa”. (García Falcon, 2007). 
 
Es decir, consiste en normas reguladoras de las relaciones patrimoniales entre los convivientes, 
resolviendo materias referidas a la posesión, administración y distribución de los bienes de la 
sociedad. Se ha considerado que este régimen económico es justo y equitativo, ya que hace 
comunes los bienes adquiridos durante la convivencia y a cuya adquisición, se presume han 
cooperado ambos convivientes, cada uno de acuerdo a sus posibilidades. 
La ventaja del régimen de sociedad de bienes, es que el cónyuge con menos bienes o rentas se 
beneficia de las del otro. La desventaja del régimen según se ha manifestado, es que entorpece 
significativamente las transacciones comerciales para comprar o vender bienes, solicitar tarjetas 
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de crédito, préstamos, entre otras, aunque se manifieste que es por el motivo de precautelar el 
patrimonio de la sociedad; situación que no se verifica dentro de la unión de hecho, por no 
existir este estado civil.   
Otra de las ventajas es en cuanto a la administración, ya que los convivientes en forma separada 
son los administradores de sus bienes propios que no forman parte del patrimonio social, como 
los bienes que tenían antes de unirse o los que adquieren durante el patrimonio a título gratuito 
(por herencia, legado o donación, etc.), de éstos actúan en forma libre y sin limitación alguna. 
La sociedad de gananciales, como desventaja dificulta la disposición de los bienes, situación 
que se torna en doble sentido ya que por otro lado se ha manifestado que es con el objeto de 
impedir, justamente, su desaparición y con esto el perjuicio al otro conviviente, como se ha 
venido manifestando durante el desarrollo de la presente tesis ha afectado a la parte débil de la 
relación jurídica, como es la mujer y de manera especial a los hijos menores de edad o en el 
caso de discapacidad de los mismos. Como se puede observar, esta restricción administrativa de 
bienes, no se ha hecho efectiva en la unión de hecho, por los constantes problemas que se han 
detectado en nuestro entorno social, es decir, la inseguridad jurídica de los bienes adquiridos en 
la unión de hecho y que han motivado la presente investigación. 
 
3.10.- Los gananciales 
Como es de conocimiento general, antes de la liquidación de la Sociedad Conyugal no puede 
hablarse de gananciales, ya que podría darse el caso de que no existen, se trata de una opción  
de cualquiera de los cónyuges que está dada por las operaciones atinentes a la liquidación de la 
Sociedad Conyugal y que sólo pueden conocerse cuando aquellas hubieran terminado. 
En la Sociedad de Gananciales, el marido y la mujer harán suyos por mitades al disolverse el 
matrimonio las ganancias o beneficios obtenidos durante el mismo. 
El Ganancial es todo lo que adquieren los cónyuges durante la comunidad, juntos o 
separadamente, a título oneroso y todo lo que durante el mismo tiempo proviene de la actividad 
física o intelectual de ellos y Gananciales, es lo que queda después de pagadas las deudas de la 
Sociedad Conyugal y hechas las demás deducciones que establece la ley. 
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Los gananciales son el remanente líquido de los bienes resultantes de la gestión social, 
luego de deducidos los bienes propios y recompensas de los cónyuges, mientras que 
ganancialidad es todo recurso material o monetario con calidad de beneficio y que entra por 
tanto al activo social. 
 
3.11.- Disolución y liquidación de la sociedad de bienes 
Como aspecto trascendental dentro de las diferentes disposiciones legislativas, doctrinarias, 
jurisprudenciales de varios países y en todos los tiempos, se ha considerado a la unión marital 
de hecho, como una institución paralela al matrimonio, esto es, como fundadora  de familias, 
que a su vez ha generado similares efectos jurídicos, fines y propósitos; así como que dentro de 
las diferentes etapas históricas ha recibido ciertas consideraciones, ya  en unas regulada, en otras 
ignorada hasta llegar al extremo de ser sancionada; y como aspecto secundario, el hecho de los 
efectos jurídicos, que constituye materia de la presente investigación, como es la generación de 
la sociedad de bienes. Por lo cual si el objeto principal fenece como consecuencia inmediata 
tenemos la disolución de la sociedad de bienes y la correspondiente liquidación.  
Situación que a su vez constituye la terminación de la sociedad de bienes como efecto directo de 
la culminación de las relaciones de los convivientes o esposos  en la unión de hecho, esto es la 
correspondiente disolución, generando un efecto inmediato posterior en la sociedad de bienes, 
tornándose en una comunidad universal de bienes;  por lo que le corresponde a los convivientes, 
o a su vez al conviviente supérstite y a sus herederos (comuneros), proceder a  realizar los pasos 
necesarios que determina la Ley, para darla por terminada en forma definitiva. Mientras tanto, 
las facultades administrativas y de disposición les corresponden a todos los comuneros en forma 
simultánea o a uno de ellos si los otros lo delegan.   
Recordemos que nuestra legislación da la posibilidad a los cónyuges o a los convivientes, en 
cualquier tiempo, por su sola voluntad  en forma unilateral y sin necesidad de justificar causa 
alguna, que la puedan demandar y obtener la disolución de la sociedad conyugal o de bienes. 
Como de la misma forma proceder a su liquidación y la respectiva distribución de gananciales; 
aclarando sin embargo que para el efecto se requiere inevitablemente de la declaratoria de la 
unión de hecho, a través del juicio ordinario declarativo de derechos. Situación que se encuentra 
establecida en el Art. 813 del Código de Procedimiento Civil. 
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Previamente a solicitar el inventario y tasación, la liquidación o partición de los bienes de la 
sociedad, ésta debe disolverse por las causales establecidas por el Art. 226 y 189 del Código 
Civil, por las cuales y una vez terminada la unión de hecho en forma automática, conlleva la 
correspondiente disolución. Consecuentemente, como se ha manifestado, para que un(a) 
conviviente demande la disolución y liquidación de la sociedad de bienes, ya en la praxis debe 
obtener preliminarmente sentencia que declare la existencia de la Unión de Hecho.   Pero ya en 
los siguientes pasos respectivos liquidatarios, obligatoriamente se necesita la declaratoria previa 
de la unión de hecho a través del juicio ordinario. 
En este sentido, el problema radica en el momento de proceder a notificar con la terminación de 
la sociedad de bienes, ya que los jueces no siempre  dictan las medidas cautelares que la Ley si 
establece a favor de la sociedad conyugal (Art. 130 Código Civil); lo que acarrea graves 
consecuencias pues con este aviso de disolución de la sociedad, el otro conviviente que tenga 
los bienes de mayor valor puede ponerlos a buen recaudo a fin de perjudicar los intereses del 
solicitante.        
La unión de hecho al reunir los requisitos que le exige la Ley actual y la que se dicte para 
armonizar con la Constitución, hace surgir de por sí una sociedad de bienes con las mismas 
características que la sociedad conyugal; y por lo tanto surge la presunción de que existe y 
permite a los convivientes reclamar la mitad de los bienes ingresados al patrimonio de la unión 
extramatrimonial durante la época de convivencia; siempre y cuando se prueben los aportes 
efectivos de la pareja, entonces hay sociedad y nace el consiguiente derecho a reclamar la parte 
respectiva en el momento de la partición.   
Por otro lado el Dr. José García Falconí al respecto señala:  
 
“La liquidación de la sociedad conyugal, significa ajustar las cuentas entre 
los cónyuges o ex - cónyuges; y, para llegar a esto deberán determinarse el 
valor de los bienes, pagar las deudas y fijar las compensaciones que 
pudieran existir entre ellos lo que también se llama recompensas”. (García 
Falcon, 2007). 
 
La sociedad conyugal puede disolverse por causales que no afecten al vínculo matrimonial, así 
como también por las que producen la terminación o disolución del matrimonio; en el caso de 
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los convivientes creo que tal disolución o terminación de la sociedad, sea por las causales  de 
disolución o de terminación de la unión de hecho, conllevaría a la terminación de la existencia 
como principio y fin, ipso facto; toda vez que se ha establecido que el objetivo del legislador 
con respecto a la regulación de la unión de hecho fue el efecto patrimonial.    
Otro de los efectos inmediatos de la disolución corresponde a la verificación del activo y del 
pasivo social, para la solicitud posterior de la partición de los bienes, a través del juicio de 
inventarios y tasación de bienes, distribución que deberán hacerse en proporción a los aportes de 
cada uno de ellos y los que se hicieron a favor de la sociedad a título oneroso y que al final ya 
en la liquidación se los debe distribuir por partes iguales, para ponerle fin a la misma; 
reafirmando que en el caso de los convivientes se terminaría con su existencia legal, ya que el 
régimen económico constituye su objetivo principal.   
 
En la práctica se ha presentado que previo al reclamo patrimonial, en casos controvertidos se 
debe solicitar a un juez  de lo Civil, la declaratoria como ya varias ocasiones se ha manifestado, 
haciéndose relativamente innecesaria ya que a ellos no les interesa tal declaración, que es 
secundaria, sino la prevalencia sobre la existencia real de una sociedad de bienes, para alcanzar 
su objetivo. Esto es, una vez probada la sociedad de hecho, le corresponde la disolución, 
liquidación y la partición de los bienes que deben hacerse en proporción a los aportes y por 
partes iguales aplicando las normas de la sociedad conyugal. 
 
La sociedad de bienes puede quedar disuelta por  acuerdo de voluntades de ambos miembros de 
la pareja y si alguno de ellos desea reclamar bienes debe establecerse en la sentencia, la fecha de 
inicio de la relación marital de hecho y la fecha de terminación de la misma, para poder insertar 
los bienes que han sido adquiridos dentro de ella y de qué forma. 
 
De conformidad a lo establecido en el Art. 229 del Código Civil; 
 
“El haber de esta sociedad y sus cargas, la administración extraordinaria de 
sus bienes, la liquidación de la sociedad y la partición de gananciales, se 
rigen por lo que este Código y el Código de Procedimiento Civil disponen 
para la sociedad conyugal”, (Código de Procedimiento Civil Ecuatoriano, 
2012). 
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Es decir, aplicaremos como norma supletoria lo que se prescribe para la sociedad conyugal.   
De esta forma para que se puedan repartir los bienes de la sociedad conyugal (bienes), es 
necesario que ésta termine como ya lo percibimos a más de las causas de terminación de la 
unión de hecho, por alguna de las causales que prescribe el Art. 189 del Código Civil, asignadas 
a la sociedad conyugal, así:  
 
Art. 189.- La sociedad conyugal se disuelve 
 
1.- “Por la terminación del matrimonio;  
2.- Por sentencia que concede la posesión definitiva de los bienes del 
desaparecido; 
3.- Por sentencia judicial, a pedido de cualquiera de los cónyuges, y, 
4.- Por la declaración de nulidad del matrimonio.”. (Código Civil 
Ecuatoriano, 2011). 
 
En los casos de separación parcial de bienes continuará la sociedad en los bienes no 
comprendidos en aquella.  
 
 
3.11.1. Por la terminación del matrimonio (de la unión de hecho) 
 
Empleando este numeral al presente caso, deberíamos entenderlo o aplicarlo en el caso de 
terminación de la unión de hecho, en este sentido obviamente que si se termina con el vínculo 
jurídico o el contrato de matrimonio (en el caso de los casados) que les une, no tiene sentido 
seguir manteniendo la comunidad de bienes que ha nacido como fruto del matrimonio y de la 
unión de hecho, y con más énfasis en la última ya que se constituye como su única y exclusiva 
finalidad.  
 
Dentro de nuestro marco  sería por la terminación de la unión de hecho, es decir, por las 
causales que determina el Art. 226 del Código Civil, estas son:  
 
 Por mutuo consentimiento expresado por instrumento público o ante un Juez de lo Civil. 
 Por voluntad de cualquiera de los convivientes expresado por escrito ante el Juez de lo 
Civil, la misma que será notificada al otro, en persona, o mediante tres boletas dejadas en 
distintos días en su domicilio. 
 Por el matrimonio de uno de los convivientes con una tercera persona; y, 
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 Por muerte de uno de los convivientes. 
 
Aspectos que fueran analizados precedentemente, en el título anterior.   
 
3.11.2. Por sentencia que concede la posesión definitiva de los bienes del 
desaparecido 
Correspondería según lo dispuesto en el Art. 64 Código Civil , anteriormente citado, que señala: 
“la persona termina con la muerte” de esta forma la persona natural en cuanto a sus derechos y 
obligaciones fenecen por tal hecho, sin embargo, se ha dicho que generan trascendentales 
efectos jurídicos en cuanto a sus bienes conocido.  
En concordancia con el Art. 70 de la Ley de la materia, que dispone como efectos de la de la 
posesión provisional o definitiva, en virtud del decreto de   posesión provisional, la 
correspondiente disolución de la sociedad conyugal. Es decir por haber transcurrido cierto 
periodo de tiempo sin que se tenga noticias del mismo, por un lado se declara la muerte presunta 
y por otro el de la posesión provisional. Acontecimiento que en el caso de los cónyuges conlleva 
a la extinción del vínculo matrimonial y en consecuencia la disposición de los bienes del 
cónyuge desaparecido.  
 
Tanto más que, con la ausencia de un conviviente, no se estaría cumpliendo con la finalidad de 
la unión extramatrimonial, que es el de la convivencia familiar cumpliendo con los elementos ya 
mencionados como son la cohabitación, notoriedad, singularidad y duración; aspectos que sin 
los cuales la unión de hecho no tendría su razón de ser y por lo tanto en ausencia de uno de ellos 
sería inexistente por el ministerio de la Ley. 
 
Al efecto, el Art. 68 del Código Civil, sostiene: 
 
 “El juez concederá la posesión definitiva, en lugar de la provisional si, 
cumplidos los cinco años se probare que han transcurrido ochenta desde el 
nacimiento del desaparecido. Podrá así mismo concederla, transcurridos que 
sean quince años, desde la fecha de las últimas noticias, cualquiera que fuese 
a la expiración de dichos quince años la edad del desaparecido, si viviere”. 
(Código Civil Ecuatoriano, 2011). 
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Esta declaratoria por muerte presunta, deberá ser declarada por el Juez de lo Civil, hecho esto 
para que surta el efecto jurídico pertinente, se la deberá inscribir en los Respectivos Registro 
Civil, Registro de la Propiedad y Mercantil.     
 
Aquí surge otra de las causales por las cuales la inseguridad de los bienes adquiridos por la 
unión de hecho, se ha apoderado de esta nueva institución jurídica, y que se la observa al 
momento en que cualquiera de los convivientes desaparezca o sucumba, ya que la primera 
reacción de los familiares del fallecido o del desaparecido, sería solicitar al juez la posesión 
efectiva de los mismos, para que sean dados en forma provisional hasta la partición de los 
mismos; quedando de esta forma en total desprotección el otro conviviente, pues como lo hemos 
dicho, hasta que se ventile el juicio ordinario declarativo de la unión de hecho, los bienes 
tranquilamente pueden ser enajenados, vulnerándose de esta forma las deudas de la unión de 
hecho, lo que a su vez podría acarrear otras gravísimas consecuencias como se lo ha 
manifestado durante el desarrollo del presente. 
 
Cuestiones, que indefectiblemente dentro de la vida jurídica real se presentan, a sabiendas de 
que podrían estos hechos podrían causar otros de grave perjuicio para la sociedad.  
        
3.11.3. Por sentencia judicial, ha pedido de cualquiera de los cónyuges 
 
Para que tenga aplicabilidad este numeral sería necesario que cualesquiera de los convivientes 
expresen a través de una petición libre y voluntariamente el ánimo de terminar la sociedad de 
bienes, es decir, a través del ejercicio de la jurisdicción voluntaria, por lo cual para el trámite 
posterior de liquidación obligatoriamente el interesado por cuerda separada deberá solicitar la 
declaratoria de la unión de hecho, es decir que en sentencia el juez declare que existió la 
relación marital de hecho por un lapso de tiempo determinado, el haber cumplido los requisitos 
que la Ley prevé y dentro de éste el detalle de los bienes adquiridos dentro de la convivencia, 
para su posterior división. 
 
De esta forma sería imperiosa  la aplicación de las medidas cautelares que se han reclamado, 
tendientes a precautelar la integridad de los bienes de la sociedad. Toda vez que una vez que el 
conviviente  notificado/a con la terminación de la unión de hecho, pudiere actuar con mala fe, 
pretendiendo ocultar o desaparecer los bienes con el objeto de perjudicar al otro; hecho que en 
la actualidad se está presentado, tanto más cuanto que en este período la ley sustantiva civil 
vigente no faculta al conviviente para poder solicitar las medidas cautelares antes referidas. 
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En este sentido el siguiente paso inmediato sería solicitar el inventario y tasación de los bienes 
de la sociedad, para lo cual el interesado previo a esto deberá presentar el juicio declarativo de 
la unión de hecho. Cuestión que desde varios puntos de vista, entre los cuales el mío es relativo, 
se crea muy tedioso por la tramitología que implica en el primer de los casos acudir ante la 
jurisdicción contenciosa a través de un juicio ordinario que se caracteriza por ser largo; luego a 
través de un juicio verbal sumario para proceder a la disolución de la sociedad, situación que se 
la podría hacer en el segundo caso.  
 
Al efecto considero de mucha valía lo que sostiene el señor Lic. Carlos Niquinga Castro, en una 
publicación del diario “La Hora” al referirse a la sociedad de bienes en la unión de hecho, 
manifestando:  
 
“No tiene sentido, material ni jurídico, que la conviviente vaya a reclamar el 
reconocimiento legal, declarativo, de la unión de hecho; ni que vaya a 
proponer juicio para que el Juez pronuncie sentencia en el sentido de que 
efectivamente ha existido tal unión de hecho cuando su pareja, por ejemplo, 
se ha casado legalmente con otra mujer, porque este nuevo hecho pone 
término Ipso Jure a tal unión. Una declaración de tal naturaleza caería en el 
vacío y a la perjudicada no le acarrea ningún beneficio”. (Niquinga Castro, 
2006). 
 
Sin embargo, aunque fuere aceptable relativamente la crítica de este mencionado articulista y 
sin restarle importancia, no es menos cierto que la única forma por la cual una persona puede 
adquirir el reconocimiento de un derecho es por intermedio de un juicio ordinario. No hay que 
olvidar que se trata de una cuestión de hecho, el mismo que debe ser comprobado, valorado  y 
declarado por un juez  de lo civil, el mismo que mediante sentencia lo expresará.  
 
El exceso de formalismo procesal  se presenta al momento de que este trámite dura más de un 
año en adelante según se encuentran dadas las circunstancias en la administración de justicia, 
por lo que se debería implementar para aplacar esta negativa son las medidas cautelares, así este 
juicio dure el tiempo que fuere, ya que de lo que se trata únicamente de alcanzar con la presente 
investigación, es la de evitar el desaparecimiento de los bienes de la sociedad, con el fin de que 
no se vulnere el derecho del conviviente que por lo general es la mujer y especial velar por el 
interés superior de los hijos y más aún en el caso de existir discapacitados.    
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En todo caso, se puede considerar que la petición en forma unilateral, se la realiza por la 
conveniencia del conviviente quien pone en práctica la jurisdicción voluntaria, considero al 
sentir en cierta forma que se han conculcado o que en lo posterior sus derechos lo pueden ser, 
con respecto a los bienes de la sociedad ya sea por el otro conviviente o por sus herederos, por 
el temor de enajenación, gravamen u otro acto de disposición arbitraria que le acarreen efectos 
perjudiciales.  
 
3.11.4. Por la declaración de nulidad del matrimonio 
 
En consecuencia, la unión de hecho no permite la aplicabilidad del primer numeral, y en forma 
relativa se lo podría aplicar el presente. Pues en este caso la unión extramatrimonial una vez 
constituida por el ministerio de la Ley, debe ser declarada a través de un proceso judicial (juicio 
ordinario), a petición de parte. Se pudiere dar el remoto caso de que una vez realizada la 
declaratoria, una de las partes pueda solicitar la nulidad de la sentencia, siempre que se verifique 
a posteriori que en realidad dentro de la vida marital de hecho, no se ha cumplido con los 
requisitos sustanciales establecidos en los Arts. 222 y 223 del Código Civil. En todo caso, la 
posibilidad de declarar la nulidad de la unión de hecho sería minúscula ya que la misma se la 
realiza a través de un proceso con la facultad de que los sujetos procesales la apelen e incluso 
con la facultad de la presentación de varios recursos. 
 
Producida la disolución de la sociedad conyugal y realizada la declaratoria de la unión de hecho, 
el siguiente paso a seguir, es el de inventario y tasación de los bienes, sin embargo la Ley les 
faculta para que ellos puedan hacer la partición en la forma y por el acto que de común acuerdo 
juzguen conveniente. Caso contrario no les queda otra opción que seguir el trámite contencioso 
pertinente para alcanzar sus fines.  
 
Dentro de este subtema, se puede observar que de la misma forma que en los anteriores, en el 
caso del trámite contencioso, también se presenta la inseguridad tantas veces referida, por un 
lado por la no aplicación de las medidas cautelares previstas en el Art. 150 del Código Civil, por 
otro, al carecer la unión de hecho de un registro respectivo; pues no existe instrumento alguno 
que sirva a los terceros interesados o en el caso de disposición de bienes al Notario Público, de 
fuente certera de información y, obviamente no teniendo éstos cómo ni por qué razón conocer la 
existencia de la unión de hecho, pues para ellos los convivientes serán personas individuales en 
situación similar a la condición jurídica del soltero. 
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Hay que destacar que los únicos fines de la terminación de la unión de hecho, de la disolución 
de la sociedad de bienes; y, de la declaratoria de la unión de hecho, son los de carácter 
patrimonial. Refiriéndonos especialmente a la disolución como trámite previo a la liquidación. 
Es preciso recordar que para poder efectuar el inventario y la tasación de los bienes que 
formaron parte de la referida sociedad, es obligatoriamente necesaria la disolución de la misma 
como habilitante para la realización de la consecuente liquidación. En este sentido, es preciso 
revelar que aunque se disuelva la sociedad, en el caso del matrimonio puede subsistir, 
ocurriendo lo contrario en el caso de la unión de hecho, ya que se estaría terminando con su 
espíritu de supervivencia legal. 
 
Consistiendo en un trámite necesario para proceder  al consiguiente inventario y tasación y su 
posteriori liquidación de la sociedad de bienes, como base o antecedente necesario, sin el cual 
no es procedente los pasos referidos a seguir, con el objeto de alcanzar la distribución de los 
gananciales entre los convivientes.  
 
3.11.5.  Procedimiento 
El procedimiento para solicitar la disolución de la sociedad de bienes se encuentra 
preestablecido en el Art. 813 y siguientes del Código de Procedimiento Civil, presentada la 
demanda la misma que debe reunir los requisitos que franquea el Art. 67 del Código de 
Procedimiento Civil, para que pueda ser aceptada a trámite y nazca a la vida jurídica, en el 
ejercicio de la jurisdicción voluntaria. En este caso comparecería el interesado (cualquiera de los 
convivientes), adjuntando a la demanda la partida de matrimonio legalmente inscrita y en el 
caso de convivientes deberían adjuntar la sentencia declarativa de unión de hecho. 
A su vez, con la citación con la demanda, el conviviente citado con la disolución o terminación, 
según la misma normativa del Código de Procedimiento Civil, se le correrá traslado por el 
término de tres días, dentro del cual el demandado podrá únicamente proponer excepciones 
siguientes: incompetencia del juez, falta de personería de alguna de las partes e inexistencia de 
la sociedad conyugal.     
En el caso de que el conviviente demandado haya propuesto las excepciones que la ley le 
faculta, mismas que en el caso de verificarse pueden tener como efecto que el juez se abstenga o 
inhiba de conocer la causa. Previamente abrirá la causa a prueba por el término de 5 días para 
que se justifiquen tales excepciones. Vencido el cual se pronunciará sentencia dentro de tres 
días; término que también se lo aplica cuando no se hayan presentado excepciones. 
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Aunque el citado artículo no establezca sobre la audiencia dentro de este trámite especial, según 
lo dispuesto en el Art. 1012 ibídem, a petición de parte el Juez puede convocar a una audiencia 
de conciliación. Aunque en la práctica queda a criterio del juez. Esto en el caso de que la otra 
parte presente las excepciones que la Ley le asiste. Ya que tal hecho está regido por la voluntad 
discrecional de cada cónyuge. Por lo cual no sería posible que la otra parte  reconvenga en un 
juicio sumarísimo (especial) de disolución de sociedad conyugal, llamado sólo y únicamente a 
resolver la ruptura de la sociedad de bienes. De conformidad a los Arts. 105 y 106 del Código 
de Procedimiento Civil. 
Excepciones que de acuerdo a la materia del juicio debe presentárselas en el juicio de 
inventarios, referente a la incorporación o exclusión de activos y pasivos; porque hay 
diferencias sustanciales entre juicio de disolución de la sociedad y juicios de inventario y 
tasación. A la cual es improcedente la presentación de recursos de conformidad a lo establecido 
en el Art. 817 del Código de Procedimiento Civil, así como del Art. 106 del mismo cuerpo 
normativo.        
 
3.11.6. Disolución Mutua o Consensual 
En el caso de que tal disolución sea ejecutada por la voluntad mutua de los componentes de la 
unión y que se entiende que así lo hacen por convenir a sus intereses, pueden comparecer ante el 
juez o ante el Notario Público(Art. 18 de la Ley Notarial), que en el primero de los casos, una 
vez aceptada la demanda a trámite, convocará a las partes a una audiencia de conciliación, en 
donde se verificará tal decisión de consuno, es decir, la voluntad mutua de disolver la sociedad 
de bienes; que una vez efectuada sin más trámite el juez procederá a declarar la disolución y en 
la misma ordenará que se la inscriba en el Registro Civil, de la Propiedad y Mercantil,  
respectivamente para que surta los efectos legales consiguientes. 
En el caso de la unión de hecho tal disolución serviría como antecedente y la declaratoria de la 
unión de hecho como habilitante para proceder a solicitar el inventario, tasación y liquidación 
de los bienes de la sociedad. Jurisdicción voluntaria de conformidad a lo establecido en el Art. 
813 del Código de Procedimiento Civil, aunque la Ley les faculta para que lo hagan en un solo 
trámite todo lo correspondiente a la liquidación, siempre que haya la voluntad de transigir. 
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De esta forma se puede establecer que la disolución de la sociedad de bienes, así como la 
terminación de la unión de hecho se las puede realizar en forma consensual o controvertida 
(Puede tramitarse en todo tiempo, ha pedido de cualquiera de los cónyuges de hecho, o por 
voluntad conjunta de los mismos). Aplicación que se ha venido observando en los diferentes 
juzgados civiles del país al aplicarlos a la disolución de la sociedad conyugal, ya que como se 
observará posteriormente para la disolución de la sociedad de bienes surgida por la unión de 
hecho la Exima. Corte Nacional de Justicia, ha determinado lineamientos que se deben observar 
en tratándose de la disolución de la sociedad de bienes.  
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CAPITULO IV 
 DE LA TERMINACIÓN DE LA UNIÓN DE HECHO Y LOS 
EFECTOS JURÍDICOS EN LA SOCIEDAD DE BIENES 
4.1. De los modos de terminar la Unión de Hecho 
 
De la misma forma como se unen las parejas de hecho, a través de la expresión material de la 
voluntad de vivir juntos como casados sin estarlo, para cumplir los mismos fines de la familia 
matrimonial, así mismo su terminación obedece a la voluntad uno o de los  convivientes para 
dar por terminadas las relaciones maritales de hecho, ya sea consensual o unilateral por 
cualquiera de ellos. Suceso que surtirá efectos en varios campos, particularmente  a lo atinente a 
la presente investigación, como es el aspecto económico que debe ser resuelto a través de la 
disolución, liquidación y partición de los bienes patrimoniales de la sociedad de bienes surgida 
por la unión de hecho.  
 
Vale decir, igual como se   ha observado la forma de surgir o nacer a la vida jurídica a una 
pareja de hecho (en su reconocimiento como realidad jurídica), también se establecen las causas 
que dan lugar a su extinción, así el Art. 226 del Código Civil determina los motivos, 
paralelamente es necesario establecer cuáles son las consecuencias de este hecho, así, esta unión 
termina:  
 
 
a) Por mutuo consentimiento expresado por instrumento público o ante un Juez de lo Civil. 
b) Por voluntad de cualquiera de los convivientes expresado por escrito ante el Juez de lo 
Civil, la misma que será notificada al otro, en persona, o mediante tres boletas dejadas en 
distintos días en su domicilio. 
c) Por el matrimonio de uno de los convivientes con una tercera persona; y, 
d) Por muerte de uno de los convivientes. 
 
De esta forma, trasladándonos al plano de la realidad de la convivencia extramatrimonial en 
nuestro entorno, se puede considerar que la actuación de los convivientes se encuentra sujeta a 
la conciencia y a la buena fe; puesto que la Ley les ha determinado deberes y obligaciones 
similares a la de los cónyuges, la diferencia radica en que los cónyuges reconocen estas 
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obligaciones y se comprometen a cumplirlas a través de la suscripción del acta o contrato de 
matrimonio; mientras que los convivientes no se comprometen a ello, sino que se reservan la 
posibilidad de sustraerse a las mismas, aunque por el ministerio de la ley en forma tácita acepten 
dicho régimen matrimonial (comunidad de gananciales); conservando su libertad, por no existir 
un vínculo jurídico inscrito en un documento legalmente reconocido, generador de un estado 
civil. 
Para tener una noción de cada una de estas causales, las analizaremos brevemente: 
 Por mutuo consentimiento expresado por instrumento público o ante un Juez de lo 
Civil.  
La Ley en este aspecto es muy amplia al tomar en cuenta la voluntad común de los convivientes, 
presentándose cierta analogía a su inicio a su fin, pues al iniciación de la vida extramatrimonial 
concurren las voluntades de convivir maritalmente sin casarse, cumpliendo con todos los 
requisitos que la Ley ha planteado para la que la unión de hecho exista con su vida legal; lo 
mismo ocurre en su desenlace ya que en cuanto a la terminación de las relaciones, se les ha 
otorgado la posibilidad en el mismo nivel, para que procedan a su terminación, que en el mejor 
de los casos sería aconsejable, cuando la pareja ya no posea esa voluntad para continuar con las 
relaciones matrimoniales de hecho. 
Esta disolución se la puede efectuar de la misma forma como en la sociedad conyugal a través 
de la celebración de un instrumento público en el que conste dicho acuerdo. Ya sea a través de 
una Notaría o ante un Juez de lo Civil.        
 Por voluntad de cualquiera de los convivientes expresada por escrito ante el Juez de lo 
Civil, la misma que será notificada al otro, en persona, o mediante tres boletas dejadas en 
distintos días en su domicilio.  
En cambio esta modalidad de terminación de la unión de hecho, requiere de la voluntad 
unipersonal de los convivientes por el cual acude ante un Juez de lo Civil, a través de la 
manifestación por escrito en donde debe exteriorizar únicamente la voluntad de dar por 
terminada la sociedad que ha surgido; y por consiguiente dicha unión, sin más requisito. 
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Manifestación que será notificada al otro conviviente mediante las formas de citación 
establecidas en nuestro Código de Procedimiento Civil, es decir en persona, o mediante tres 
boletas dejadas en distintos días en su domicilio, por la prensa, etc.  
Uno de los dos puede poner fin a la unión en forma individual, sin que requiera el acuerdo del 
otro, y ello porque, dado que la unión se fundamenta en la relación afectiva, no puede obligarse 
a nadie a permanecer en dicha unión contra su voluntad. 
Como consecuencia de la terminación de la unión de hecho, tenemos que cualquiera de los 
convivientes pueden solicitar al juez, la disolución de la sociedad de bienes, y dentro de la 
misma causa, la respectiva liquidación y por último la repartición de los bienes. 
En el caso de los cónyuges el Art. 813 del Código de Procedimiento Civil, establece que para el 
efecto se debe acompañar el acta de matrimonio legalmente certificada por el funcionario del 
Registro Civil, situación que en el caso de los convivientes acarrea uno de los problemas que se 
ha cuestionado a lo largo del presente trabajo, por cuanto los jueces de lo civil han sostenido y 
con mucha razón que, se puede solicitar tranquilamente la disolución de la sociedad de bienes, 
pero para la realización de los consiguientes trámites obligatoriamente se declare a través del 
juicio ordinario la existencia de la unión de hecho. 
Situación desde mi punto de vista negativa, que se ahonda con las medidas cautelares que no 
son aplicadas a la sociedad de  bienes, por cuanto el Art. 130 del Código Civil establece: 
“Durante los juicios de divorcio, disolución o liquidación de la sociedad conyugal o cualquier otra 
controversia entre cónyuges, a petición de cualquiera de ellos o del curador ad-litem, el juez podrá 
tomar las providencias que estime conducentes a la seguridad de los bienes, mientras dure el juicio”.   
Negativa que será superada con la propuesta que se está planteando dentro de la presente 
investigación, con el objeto de poner fin a la inseguridad jurídica de los bienes, y en segundo 
lugar atenuar en todo caso la desaparición de bienes frente al exceso de formalismo que en los 
juzgados civiles se ha venido observando, situación que está afectando al seno de las familias de 
hecho como se justificará oportunamente.       
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 Por el matrimonio de uno de los convivientes con una tercera persona. 
Además, como se ha observado, el matrimonio de uno de los convivientes constituye causa 
directa de terminación de la unión de hecho, puesto que no cabe mantener al mismo tiempo 
ambas situaciones; al tratarse además de un elemento sustancial para producir los efectos 
jurídicos que le asigna nuestra Ley, ya que a falta de este (libres de vínculo matrimonial), al no 
tener  el estudio civil  de soltero – viudo o divorciado , y al producirse tal efecto, virtualmente la 
unión de hecho termina por el ministerio de la Ley. 
Obviamente que el  matrimonio, como lo establece nuestra Ley, para que sea una causal de 
terminación debe darse con una tercera persona, ya que si los convivientes contraen nupcias 
entre sí, de conformidad a lo que franquea el Art. 227 C.C., por el hecho del matrimonio entre 
los convivientes, la sociedad de bienes continúa como sociedad conyugal, acentuándose de esta 
forma los lazos familiares dentro del hogar, obviamente sobre la base económica común 
En esta línea, hay que dejar en claro que si se presenta dentro de la unión  de hecho el referido 
matrimonio con una tercera persona, tal acontecimiento no le exime de responsabilidad con la 
anterior pareja, ya que ésta puede iniciar las acciones legales en contra de éste, con el objeto de 
dar por terminada la sociedad de bienes surgida con anterioridad, aunque necesariamente tendrá 
que solicitar se dicte mediante sentencia, la declaratoria de la unión de hecho y por consiguiente 
proseguir con los demás trámites del caso a fin de que se le reconozca la cuota que por ley le 
corresponde.  
 Por muerte de uno de los convivientes. 
Lógicamente que si uno de los convivientes fallece, termina automáticamente la unión de hecho 
ipso jure, tanto más que surte el mismo efecto en el caso de la sociedad de bienes; es decir se 
disuelve o se extingue tal unión y como consecuencia se disuelve o se extingue la sociedad 
surgida por la convivencia;  pues la persona termina con la muerte, aunque este hecho surte 
efectos en cuanto a su peculio propio, por otro lado termina con su existencia legal dentro de la 
vida jurídica. 
Causal que pone  fin a todo tipo de relación personal o esposos, particular y subsidiariamente la 
patrimonial entre los convivientes por la simple y a su vez substancial razón de que uno de ellos 
dejo de existir. Entonces no tiene sentido que a falta de uno de ellos siga existiendo la sociedad, 
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pues se necesita la presencia de ellos inevitablemente, para que vivan unidos como marido y 
mujer, cumpliendo con los fines familiares asignados. En cuanto al aspecto patrimonial como 
causa de muerte, le corresponde ya sea al conviviente supérstite y a los herederos la prosecución 
de los trámites respectivos, con el objeto de poner fin a la sociedad de bienes surgida por la 
unión de hecho y hacerse acreedores a la cuota de los gananciales.     
Sin embargo, dentro de esta causal es indefectible que se tenga que dejar en claro, el hecho de 
que en caso de muerte del o la conviviente, de la misma forma como en la causal anterior, 
previo a cualquier trámite los interesados deben necesariamente solicitar la declaratoria de la 
unión de hecho, es decir, se declare un derecho para la prosecución de los respectivos trámites 
tendientes a la adquisición de la cuota que por Ley les corresponde. 
En todos los casos precedentes, con excepción de la primera casual, vemos que es obligatoria la 
declaratoria de la unión de hecho, a través del juicio ordinario; como se ha manifestado, es lo 
que ha generado la inseguridad de los bienes de la sociedad, toda vez que este juicio como están 
las cosas dentro de la vida jurisdiccional, podría durar como mínimo un año, tiempo dentro del 
cual la sociedad puede desaparecer. Más aún si las medidas cautelares no son aplicadas a su 
favor.  
 
 
4.2. Efectos de la disolución de la Unión de Hecho 
 
La Disolución de la Unión de Hecho, trae consigo los mismos derechos y obligaciones ya 
estudiados y que originan la disolución de la sociedad conyugal. Los bienes adquiridos durante 
la sociedad de hecho son o constituyen una de las cuestiones de mayor interés; esto es la 
condición y destino de los bienes adquiridos durante la vigencia de la Unión de Hecho que 
puede ser y es  prolongada en muchas ocasiones que el propio matrimonio, de todos modos el 
efecto principal es de extinguir todos los derechos y obligaciones que tenían los convivientes 
como consecuencia de la Unión de Hecho. 
 
Cuando termina la Unión de Hecho es preciso desglosar los intereses pecuniarios acumulados 
durante los años de vida en común, así el legislador ha reconocido la existencia de una sociedad 
de hecho entre los convivientes, de este modo existe una comparación con la comunidad 
matrimonial de bienes , pero solo cuando se refiere aquellos casos en que sea posible comprobar 
que existan los seis requisitos , que califican la existencia de un contrato de Unión de Hecho o 
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de sociedad de hecho, recordando en cambio que la sociedad conyugal existe por el mero hecho 
de matrimonio civil. 
 
En la liquidación de la Sociedad de Hecho, es obligación liquidarla como si desde el día de la 
unión de hecho hubiesen sido comunes los bienes separados de cada parte. 
 
Así los efectos de la unión de hecho son varios sobre todo en cuanto tiene relación con los 
bienes de las personas que se han unido de hecho. 
 
Cabe recalcar que si por el matrimonio nace la sociedad conyugal entre los cónyuges, por las 
Unión de Hecho nace la sociedad de bienes, siendo así la sociedad de hecho una verdadera 
comunidad y que como tal su existencia puede acreditarse como queda manifestado por 
cualquier medio de prueba. 
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CAPITULO V 
CAMPO INVESTIGATIVO 
5.1 Encuesta 
UNIVERSIDAD CENTRAL DEL 
 ECUADOR 
FACULTAD DE JURISPRUDENCIA CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES 
ESCUELA  DE DERECHO 
 
 
 
         Aplicación de encuestas: 
1. ¿Tiene conocimiento que es la unión de hecho?                                                                 
SI(     )   NO(     )  NO SE(    )                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           
2. ¿sabe si en la unión de hecho, existe la sociedad de bienes?                                              
3. SI(      )   NO(     )  NOSE(    )                                                                                                                                                                                                                                                  
4. ¿Se puede constituir patrimonio familiar bajo la unión de hecho?                                     
SI(      )   NO(     ) NO SE(   )              
5. ¿Conoce usted la clase de haberes en la sociedad de bienes?                                             
SI(     )   NO(    )   NO SE(   )              
6. ¿Conoce si los convivientes homosexuales, tendrían derecho al patrimonio familiar?      
SI(     )   NO(    )  NO SE(   )                    
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7. ¿Conoce usted  que significa el derecho a la asociación?                                                   
SI(    )   NO(     )  NO SE(   )                
8. ¿Sabe usted sobre los beneficios, que da el IESS. Al conviviente, sobreviviente?          
SI(     )   NO(    )  NO SE(   )                               
9. ¿Ha conocido usted algún caso de unión de hecho?                                                           
SI(     )   NO(     )  NO SE(   )               
10. ¿Cuándo es legalmente reconocida la unión de hecho?                                                      
SI(    )   NO(    )   NO SE(   )                
10.  ¿Sabe usted cuando termina la unión de hecho?                                                                  
SI (    )   NO (    )  NO SE (  )                
 
NOMBRES:_____________________________________________  
PROFESIÓN __________________________________ 
 DIRECCIÓN: ________________________________ 
EDAD____________________   INSTRUCCIÓN ___________________ 
TELÉFONO _______________ SEXO_______________ ESTADO CIVIL ______________ 
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 5.2. Gráficos Estadísticos 
 
Pregunta No. 1.   ¿Tiene conocimiento de que es la unión de hecho? 
Tabla 1 
 
VARIABLE FRECUENCIA PORCENTAJE 
Si 90 90% 
No 10 10% 
Total 100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
 
 
Gráfico 1 
Si; 90%
No; 
10%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Análisis. En esta encuesta podemos ver que 90% de las personas manifiesta si conocer, el 
significado; el 10% no tiene conocimiento de la unión de hecho. 
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Pregunta No. 2. ¿Sabe si en la unión de hecho, existe la sociedad de bienes? 
Tabla 2 
VARIABLE  FRECUENCIA  PORCENTAJE 
Si  15 15% 
No  85 85% 
Total  100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Gráfico 2 
Si
15%
No
85%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Análisis. En esta encuesta podemos ver que 15% de las personas manifiesta conocer la 
existencia de la sociedad de bienes, el 85% no Sabe si en la unión de hecho, existe la sociedad 
de bienes. 
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Pregunta No. 3. ¿Se puede constituir patrimonio familiar bajo la unión de hecho? 
 
Tabla 3 
VARIABLE  FRECUENCIA  PORCENTAJE 
Si  13 13% 
No  87 87% 
   
Total  100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Gráfico 3 
Si; 13%
No; 87%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Análisis. En esta encuesta podemos ver que 13% de las personas manifiesta si saber, el 87% 
ddesconoce que se puede constituir patrimonio familiar bajo la unión de hecho. 
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Pregunta No. 4. ¿Conoce usted la clase de haberes en la sociedad de bienes? 
Tabla 4 
VARIABLE  FRECUENCIA  PORCENTAJE 
Si  5 5% 
No  95 95% 
Total  100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Gráfico 4 
si
5%
No
95%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Análisis. En esta encuesta podemos ver que 5% de las personas manifiesta si saber, el 95% no 
conoce la clase de haberes en la sociedad de bienes. 
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Pregunta No. 5. ¿Conoce si los convivientes homosexuales, tendrían derecho al patrimonio 
familiar? 
 
Tabla 5 
VARIABLE  FRECUENCIA  PORCENTAJE 
Si  6 6% 
No  94 94% 
Total  100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Gráfico 5 
Si; 6%
No; 94%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Análisis. En esta encuesta podemos ver que 6% de las personas manifiesta si saber, el 94% no 
Conoce si las parejas de homosexuales, tendrían derecho al patrimonio familiar. 
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Pregunta No. 6. ¿Conoce usted de que significa el derecho a la asociación? 
Tabla 6 
VARIABLE  FRECUENCIA  PORCENTAJE 
Si  17 17% 
No  93 93% 
Total  100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Gráfico 6 
Si; 17%
No; 93%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Análisis. En esta encuesta podemos ver que 17% de las personas manifiesta si saber, el 93% no 
conoce que significa el derecho a la asociación. 
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Gráfico No. 7.  ¿Sabe usted sobre los beneficios que da el IESS al conviviente, 
sobreviviente? 
Tabla 7 
VARIABLE  FRECUENCIA  PORCENTAJE 
Si  12 12% 
No  88 88% 
Total  100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Gráfico 7 
Si
12%
No
88%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Análisis. En esta encuesta podemos ver que 12% de las personas manifiesta si saber, el 88% no 
sabe sobre los beneficios al IESS. Que da al conviviente, sobreviviente entre parejas. 
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Gráfico No. 8. ¿Ha conocido usted algún caso de unión de hecho? 
Tabla 8 
VARIABLE  FRECUENCIA  PORCENTAJE 
Si 30 30% 
No  70 70% 
Total  100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Gráfico 8 
Si
30%
No
70%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Análisis. En esta encuesta podemos ver que 30% de las personas manifiesta si saber, el 70% 
dice no haber conocido ningún caso de unión de hecho. 
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Gráfico No. 9. ¿Cuándo es legalmente reconocida la unión de hecho? 
Tabla 9 
VARIABLE  FRECUENCIA  PORCENTAJE 
Si 12 12% 
No  88 88% 
Total  100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Gráfico 9 
Si
12%
No
88%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
En esta encuesta podemos ver que el 12% de las personas manifiesta si saber, el 88% 
desconocen cuándo es reconocida la unión de hecho. 
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Pregunta No. 10. ¿Sabe usted cuando termina la unión de hecho? 
Tabla 10 
VARIABLE  FRECUENCIA  PORCENTAJE 
Si 19 19% 
No  81 81% 
Total  100 100% 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Gráfico 10 
Si
19%
No
81%
 
Elaborado por: El autor 
Fuente: Encuesta 
 
Análisis. En esta encuesta podemos ver que 19% de las personas manifiesta si saber, el 81% 
desconocen cuándo termina la unión de hecho. 
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CONCLUSIONES 
Habiendo concluido con el estudio e investigación del tema propuesto, hemos llegado a las 
siguientes conclusiones: 
 La familia es la institución histórica y jurídica, de más profundo arraigo a lo largo de las 
distintas etapas de civilización y su origen se remota años albores de la humanidad. 
 La definición de la  Unión de Hecho, bajo el Art. 68. de la Constitución de la República 
del Ecuador dice: “ La unión estable y monogámica entre dos personas libres de vínculo 
matrimonial que formen un hogar de hecho, por un lapso y bajo las condiciones y circunstancias 
que señale la ley, generara los mismos derechos y obligaciones que tienen las familias 
constituidas mediante matrimonio. La adopción corresponderá solo a parejas de distinto sexo. ” 
 En el Capítulo II, como parte fundamental manifiesto que en  nuestra Constitución de la 
República del Ecuador en el Art. 3, numeral  1, el Estado garantiza: 
1. Garantizar sin discriminación alguna el efectivo goce de los derechos 
establecidos en la Constitución y en los instrumentos internacionales, en particular 
la educación, la salud, la alimentación, la seguridad social y el agua para sus 
habitantes. 
 Manifiesto el enfoque doctrinario de la sociedad de bienes en la unión de hecho basado 
en el  Art.  139 del Código Civil, establece que por el hecho del matrimonio 
celebrado conforme a las leyes ecuatorianas., se contrae sociedad de bienes.  
 La sociedad de bienes tiene un carácter universal en los bienes sociales, y es de carácter 
personal en los bienes propios de cada persona que se encuentran en la unión de hecho. 
 Se termina  la unión de hecho de acuerdo al Art. 226 del Código Civil Ecuatoriano, por 
las cinco literales a), b),c) y d). 
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 Los patrimonios adquiridos dentro de la unión de hecho se deben repartir en 50% y 50% 
cada uno,  en forma equitativa sin preferir a uno de los convivientes o esposos. 
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RECOMENDACIONES 
 A la actual Asamblea Nacional legislar  la Unión de Hecho, para de esa manera se creen 
nuevas normas o un instrumento legal completo que regule la materia y así evitar 
improvisaciones y abusos de derechos como hasta ahora se ha estado practicando con la 
actual ley No, 115 que fue aprobada en el año 1982 así como también en el Código 
Civil, acorde con los artículos 67 y 68 de la Constitución de la República del  Ecuador. 
 En la época actual, se hace necesaria la regulación de las uniones de hecho, la realidad 
demuestra que con la reforma que se hizo en la Constitución aprobada en el 2008 en su 
artículo 68; se reconoce la unión de DOS personas, es decir que se pueden unir parejas 
del mismo sexo, como resultado de esta reforma trae como consecuencia un sin número 
vacíos legales, ya que el Código Civil nada dice al respecto de estas nuevas uniones, 
entonces es necesario una reforma urgente no solo a la Ley que regula estas Uniones 
sino también al Código Civil. 
 Cuando exista una conclusión de la selección de esposos o de una unión de hecho 
debería existir la igualdad de división de los patrimonios obtenidos en dicha unión 
estable y monogámica por más de dos años, ya que el esfuerzo es de las dos personas 
para llegar adquirir algún bien mueble o inmueble.  
 Se recomienda que para salvaguardar la figura de la Unión de Hecho, el tiempo para 
formalizar ya no sea de dos años sino se rebaje a un año con sus efectos jurídicos se 
retrotraen al momento de su formación. 
 Las Uniones de Hecho deberían ser registradas en las diferentes Jefaturas del Registro 
Civil, y sobre todo el dato de "UNIÓN DE HECHO" debería constar en el documento 
de identidad y legalizarse como un estado civil. 
 Debe señalarse en forma expresa de ser posible, que compete al juez que notificó la 
terminación de la Unión de Hecho, el conocer de la liquidación de los bienes comunes; 
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toda vez que el juez de lo principal lo es también de lo accesorio. 
 Establecer medidas cautelares en casos de terminación de la Unión de Hecho. 
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PROPUESTA 
 
La Propuesta que  desarrollo  al presente trabajo investigativo de   “Desigualdad e inconsistencia 
de los patrimonios en la unión de hecho entre dos personas” es: 
 
En el Registro Oficial  # 486, Jueves 7 de Julio del 2011.- En la página 17,Resuelve; "EMITIR 
EL MANUAL DEL PROCESO Y PROCEDIMIENTO DE IDENTIFICACIÓN Y CEDULACIÓN 
CON EL SISTEMA MAGNA",  En el Art. 1.-se refiere al proceso de cedulación; En el numeral  
1, del Art. 1.- describe el objetivo;  Garantizar la identidad de los ciudadanos nacionales o 
extranjeros que han obtenido el documento de identificación del Ecuador, a través de datos 
biométricos; El numeral 2, se refiere al alcance, aplica a todos los ecuatorianos ,en general, y a 
los extranjeros que requieran obtener el documento de identificación; El numeral  3, señala, los 
responsables: Administrativo, Operativo y procesos habilitantes; finalmente en el numeral 4, se 
refiere, a la base legal de este manual, que son la Constitución, de la República del Ecuador y la 
Ley de Registro Civil, Identificación y Cedulación. 
Con estos antecedentes, Revisamos: 
 
-" Art.3.-DE LAS RECTIFICACIONES QUE SE GENEREN DEL PROCESO DE 
CEDULACIÓN";  
- Numeral "3.2.3 Para cambiar la denominación de "unión de hecho".- Se solicitará al usuario la 
escritura de la constitución o disolución de la unión de hecho, con la cual el área de 
rectificaciones procederá a realizar la modificación, dejando como estado civil, el que conste 
detallado en la escritura y se lo direccionará al área de rectificaciones para su corrección en el 
sistema. 
 
-ARTÍCULO: 4.-  DE LAS ESPECIFICACIONES DEL PROCESO DE CEDULACIÓN: 
-4.1.- LA UNIÓN DE HECHO NO SE HARÁ CONSTAR COMO ESTADO CIVIL. 
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REFORMA LEGAL 
 
EL Artículo 4.1.- LA UNIÓN DE HECHO SE HARÁ CONSTAR COMO ESTADO 
CIVIL, con los documentos  y procedimiento del Art. 3.2.2.4 que dice .- Para cambiar la 
denominación “Unión de Hecho”.- Se solicitará al usuario la escritura de la constitución o 
disolución de la unión de hecho, con la cual el área de rectificaciones procederá a realizar la 
modificación, dejando como estado civil, el que conste detallado en la escritura y se lo 
direccionará al área de rectificaciones para su corrección en el sistema. 
 
Equiparando de esta manera, la unión de hecho como un estado civil y a su vez  corregiríamos, 
la incongruencia del Art. 4.1, del presente reglamento, con lo que dispone el Art. 68 de la 
Constitución, en lo que atañe a los derechos de las personas que viven en unión de hecho con 
los que contrajeron matrimonio, evitando, por ejemplo, la disposición  unilateral y arbitraria de 
los haberes de la sociedad de bienes, de su administración o usufructo. 
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Anexo 1.   MODELO UNIÓN DE HECHO ANTE EL NOTARIO 
 
Escritura pública número… En la ciudad de Guayaquil, el día de hoy, lunes ocho de enero de 
dos mil diez; ante mí, Doctor….., Notario…… de este cantón: COMPARECEN, Don….. Y 
Doña..…, portadores de la cédula de ciudadanía números…. y… respectivamente; por 
sus propios y personales derechos. Los comparecientes son de nacionalidad ecuatoriana; 
mayores de edad, de estado civil divorciado y viuda, respectivamente, vecinos de esta 
c i u d a d ,  d o m i c i l i a d o s  e n …  a  q u i e n e s  d e  c o n o c e r  d o y  f e ,  e n  
v i r t u d  d e  haberme exhibido sus respectivas cédulas de ciudadanía, cuyas copias 
d e b i d a m e n t e  c e r t i f i c a d a s  p o r  m í ,  s e  a g r e g a n  a  e s t a  e s c r i t u r a .  
B i e n  i n s t r u i d o s  p o r  m í ,  e n  e l  o b j e t o  y  r e s u l t a d o s  d e  e s t a  
e s c r i t u r a ,  q u e  a  celebrarla proceden libre y voluntariamente, por la que los 
comparecientes en aplicación a lo dispuesto en el numeral veintiséis del artículo 
dieciocho de la Ley Notarial, manifiestan en forma expresa, por la presente escritura pública, 
que es su voluntad el de constituir formalmente la unión de hecho que vienen manteniendo 
desde hace aproximadamente tres años, en forma estable y monogamia habiendo de esta forma 
formado de hecho un hogar, con el fin de vivir juntos, procrear y auxiliarse mutuamente, dando 
origen a una sociedad de bienes sujeta al régimen de la sociedad conyugal, por llo q u e  
d e c l a r a n  r e c o n o c e r s e  m u t u a m e n t e  l o s  d e r e c h o s  y  o b l i g a c i o n e s ,  
s i m i l a r e s  a  l o s  q u e  g e n e r a  e l  m a t r i m o n i o .  H a s t a  a q u í  e l  t e x t o  d e  
l a s  declaraciones formuladas por los comparecientes, que quedan elevadas a escritura pública 
con todo el valor legal, y que las solemnizo en virtud de la f e  p ú b l i c a  d e  l a  
q u e  m e  h a l l o  i n v e s t i d o .  L e í d a  q u e  l e s  f u e  a  l o s  
comparecientes la presente escritura, por mí el notario, se ratifican y firman conmigo en unidad 
de acto, de todo lo cual doy fe. 
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Anexo 2.  ACTA NOTARIAL DE DECLARACIÓN DE LA UNIÓN DE HECHO 
 
ACTA NOTARIAL DE DECLARACIÓN DE LA UNIÓN DE HECHO DE LOS SEÑORES 
JOSÉ GONZALES RODRÍGUEZ  Y BETTY GIOVANNA MOSQUERA  
CUANTÍA: INDETERMINADA 
M.H.S. 
DI.2 COPIAS 
En esta ciudad de San Francisco de Quito. Distrito Metropolitano, Capital de la República del 
Ecuador hoy primero de enero del  dos mil doce, a las diez  horas, ante mi doctor……. Notario 
cuarto de este Cantón. Comparecen los señores José Gonzales Rodríguez y Betty Giovanna 
Mosquera de estado civil divorciado y soltera respectivamente, por sus propios y personales 
derechos, los comparecientes son de nacionalidad Cubana y Ecuatoriana respectivamente, 
mayores de edad, domiciliados y residentes  en este Distrito Metropolitano de Quito, legalmente  
hábiles y capaces para contratar y obligarse, a quienes de conocer doy fe e instruidos por mí, 
sobre la obligación que tienen de decir la verdad con claridad y exactitud y advertidoras de la 
gravedad del juramento y de las penas del perjurio, en forma juramentada  y expresa, que es su 
voluntad, c instituir  formalmente la unión de hecho que la vienen manteniendo desde hace dos 
años, en forma estable y mangánica: Que durante este tiempo, en sus relaciones sociales y 
familiares han sido tratados como marido y mujer, que los comparecientes, son de estado civil 
divorciado y soltera respectivamente, sin que tengan vínculo matrimonial alguno, para su 
constatación adjuntan, la información sumaria de los testigos, los cónyuges   Galo Luis Ordoñez 
y María de los Ángeles Silva Mera. Solicitan que se levante la presente Acta Notarial contentiva 
de la declaración  de la existencia unión de hecho de los comparecientes y se ordene la 
respectiva inscripción en el Registro Civil correspondiente: que fundamentas su  petición en los 
que dispone  el numeral  ventaseis, del Artículo  dieciocho de la reforma a la Ley Notarial, 
publicada en el Registro Oficial  número cuatrocientos seis de noviembre   veintiocho de l dos 
mil seis, Con los antecedentes indicados , comprobados los fundamentos de la petición  y en  
vista de la información juramentada adjunta , se declara la existencia legal de la unión de hecho 
habida entre los señores José  Gonzales Rodríguez y Betty Giovanna Mosquera, los mismos que 
han estado viviendo juntos por el lapso de dos años. Ordenándose la inscripción en el Registro 
Civil, para lo cual se concederá las respectivas  copias certificadas.-El original de esta diligencia 
se  incorporará en el protocolo de esta Notaria, los comparecientes se afirman y ratifican en el 
contenido de sus declaraciones y firman junto conmigo en unidad de acto, De todo lo cual doy 
fe.-            
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Anexo 3.  MINUTA DE DISOLUCIÓN DE LA SOCIEDAD CONYUGAL 
 
SEÑOR NOTARIO 
 
LUIS ALEXANDER MENA BORJA y MARÍA FERNANDA MORALES RODRÍGUEZ, 
mayores de edad,  casados entre sí, domiciliados en el Cantón Quito, provincia de Pichincha, 
atentamente comparecemos y decimos: 
 
Los comparecientes contrajimos matrimonio, el 16 de julio del 2010,  en la Parroquia Pomasqui, 
Cantón Quito, Provincia de Pichincha, de conformidad con la partida de Matrimonio certificada 
que adjuntamos. 
 
Es nuestra voluntad disolver la sociedad conyugal formada, como consecuencia del matrimonio 
celebrada entre los dos comparecientes. 
 
Disolución voluntaria de la Sociedad Conyugal.- Con estos antecedentes libre y 
voluntariamente, por nuestros propios derechos, amparados en lo que disponen los artículos 816 
del Código de procedimientos Civil, artículo 18 numeral 13 de la Ley Notarial reformada de 
conformidad con el Registro Oficial número 64 de la fecha ocho de noviembre de 1996, 
solicitamos de consumo y viva voz, la disolución de la Sociedad Conyugal formada entre los 
dos comparecientes.- Estamos dispuestos a reconocer nuestras firmas y rúbricas, e igualmente 
asistir a la Audiencia para ratificarnos en nuestra voluntad de disolver la sociedad conyugal.  
 
Marginación.- Efectuada la diligencia se levantará el acta respectiva, la misma que se marginará 
en la inscripción de matrimonio de fecha 16 de julio del 2010, realizada en el Registro Civil de 
la Parroquia  de Pomasqui, Cantón Quito, Provincia de Pichincha, en el Tomo 1, Página 203, 
Acta 203. 
  
Firmamos con nuestro Abogado patrocinador. 
 
LUIS ALEXANDER  BORJA MENA  
C.C. 
MARÍA FERNANDA MORALES RODRÍGUEZ 
C.C. 
DR. MAURICIO NOLIVOS  
MAT. 3104 CAP. 
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Anexo 4.  ACTA DE AUDIENCIA DE CONCILIACIÓN PARA DISOLVER LA 
SOCIEDAD DE GANANCIALES 
ACTA DE AUDIENCIA DE  CONCILIACIÓN  PARA DISOLVER LA SOCIEDAD DE 
GANANCIALES 
QUE OTORGAN: 
LUIS ALEXANDER MENA BORJA y MARÍA FERNANDA MORALES RODRÍGUEZ 
Di:        COPIAS 
CUANTÍA: INDETERMINADA 
* * FC  * * 
En la Ciudad de Quito, Distrito Metropolitano, Capital de la República del Ecuador, hoy día 
LUNES  ONCE (11) DE MARZO DEL AÑO DOS MIL TRECE,  ante mi DOCTOR 
DIEGO JAVIER ALMEIDA MONTERO, Notario Suplente, Encargado de la Notaría 
Décima del Cantón Quito, según  Acción  de Personal número seiscientos diecisiete-DNP, de 
fecha treinta y uno de Agosto del dos mil once, emitido por el Consejo de la Judicatura de 
Transición, comparecen los señores cónyuges LUIS ALEXANDER MENA BORJA y MARÍA 
FERNANDA MORALES RODRÍGUEZ, por sus propios derechos, quienes son de 
nacionalidad ecuatoriana, de estado civil casados, legalmente capaces para contratar y obligarse,  
mayores de edad, comparecen a fin de llevar  a efecto la AUDIENCIA DE CONCILIACIÓN, 
prevista en el numeral trece del artículo diez y ocho de la Ley Notarial incorporada por  la  Ley  
Reformatoria  expedida el cinco de noviembre de mil novecientos noventa y seis y promulgada 
en el suplemento del Registro Oficial número sesenta y cuatro  de ocho de noviembre del 
mismo año.- Al efecto  los comparecientes en forma libre y voluntaria de consuno  y  viva voz, 
se ratifican en su voluntad de declarar disuelta  la sociedad conyugal que tienen formada, de lo 
cual en mi calidad de Notario Suplente, Encargado de la Notaría Décima del Cantón Quito, doy 
fe pública.- Leída que les fue la presente  acta  a  los comparecientes,  se ratifican en ella y 
firman al pie de la misma, junto conmigo, de todo lo cual doy fe, quedando autorizados  para 
que las copias de la misma sean protocolizadas en esta Notaría y  pueda ser subscrita en el 
Registro Civil correspondiente. 
LUIS ALEXANDER MENA BORJA  
C.C. 
 MARÍA FERNANDA MORALES RODRÍGUEZ 
C.C. 
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DR. DIEGO JAVIER ALMEIDA MONTERO 
NOTARIO SUPLENTE, ENCARGADO DE LA NOTARÍA DÉCIMA 
Anexo 5.  ACTA DE RECONOCIMIENTO DE FIRMAS DE LA DISOLUCIÓN DE LA  
SOCIEDAD CONYUGAL DE GANANCIALES 
 
ESCRITURA N. 
FACTURA N. 
 
ACTA DE RECONOCIMIENTO DE FIRMAS DE LA DISOLUCIÓN DE LA  
SOCIEDAD CONYUGAL DE GANANCIALES DE LOS CÓNYUGES  LUIS 
ALEXANDER MENA BORJA y MARÍA FERNANDA MORALES RODRÍGUEZ 
 
DI  2 COPIAS 
                                            *FC* 
 
En la ciudad de San Francisco de Quito, Capital de la República del Ecuador, hoy día, JUEVES  
VEINTE Y OCHO DE FEBRERO DEL AÑO DOS MIL TRECE, ante mí Doctor DIEGO 
JAVIER ALMEIDA MONTERO, NOTARIO SUPLENTE ENCARGADO DE LA NOTARÍA 
DÉCIMA DEL CANTÓN QUITO, según Acción de Personal número seiscientos diecisiete uno 
guion DNP, de fecha treinta y uno de agosto del dos mil once, emitido por el Consejo de la 
Judicatura de Transición, comparecen ante mí, los cónyuges señores LUIS ALEXANDER 
MENA BORJA y MARÍA FERNANDA MORALES RODRÍGUEZ casados,  portadores de las 
cédulas de ciudadanía que constan impresas al pie de las firmas, con el objeto de reconocerlas,  
las que constan en la petición de Disolución de la Sociedad Conyugal de Gananciales que 
antecede; y, al efecto, puestas de manifiesto las firmas y rúbricas declaran que son las suyas 
propias y las que usan en todos sus actos públicos como privados.- En consecuencia, convoco a 
los mencionados cónyuges LUIS ALEXANDER MENA BORJA y MARÍA FERNANDA 
MORALES RODRÍGUEZ, a la Diligencia de Audiencia de Conciliación que se realizará en 
esta misma Notaria, el día once de marzo del dos mil trece a las quince horas.- Para constancia 
de lo actuado, firman conmigo, en unidad de acto.- Doy fe.- 
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LUIS ALEXANDER MENA BORJA   
C.C.  
 
 
 
MARÍA FERNANDA MORALES RODRÍGUEZ 
C.C. 
 
 
 
DR. DIEGO JAVIER ALMEIDA MONTERO 
Notario Suplente (E) de la Notaría Décima del Cantón Quito 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 112 
Anexo 6.  MANUAL DE PROCESO Y PROCEDIMIENTO DE IDENTIFICACIÓN Y 
CEDULACIÓN CON EL SISTEMA MAGNA 
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Anexo 7.   REGLAMENTO INTERNO DEL RÉGIMEN DE TRANSICIÓN DEL 
SEGURO DE INVALIDEZ, VEJEZ Y MUERTE 
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Anexo 8.  LEY REFORMATORIA A LA LEY DE SEGURIDAD SOCIAL 
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